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Un estudto del moderntsmo 
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PROLOGO 

La llegada del lusa en lueva España 

En las postrtmer{as del stglo III, el gnoao •Puck• atrando 

hacta la infecunda Nueva España--stn htjo propto--la besó. Y de 

un lago azul en Nicaragua, con los oJos ftJos en Par(s, un Cisne 

,.eaon tó el vuelo. 
Después, subió al punto aás alto del continente, fo,.aó orgu­

llosa•en te su •a,.ca de tn ter,.ogactón u 1 anzó un grito de esp.eranza. 

tan •aravtlloso que teablaron las v4rtebras eno,..es de los Andes, 

y por p,.taera vez, Europa ouó el canto dhttnto u elegante del 

Nue110 lundo. 
S{, ha.b(a cantado antes, coao, por eJeaplo, en la boca de 

Sor Juana Inés de la Craz, pe,.o steapre era un eco, un refleJo de 

la 11oz conttn.ental. Pe,.o esta 11ez, /11.e la propta. 11oz ca.apanudo 
y brillante de la lue11a España. 

¿De dónde 11tno ese ctsne? ¿Por qa'? ,cóao ca.nt6? ¿I qu' 

stgntftcó su canto? 
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In trodu.cc t6n 

Alrededor de 1880, después de los d(as teapestu.osos por los 

que hab!an pasado, todos los patses de la Aaértca lattna entraron 

en un período pac(ftco. La gente, todavía adatrando roadnttcaaen­

te los héroes de la acci6n política, querían segutr en un papel 

herotco, pero, ya cambiadas las circunstancias, se convirtieron 

en héroes de la literatura. 

El ltberalismo estaba en pleno florecimiento, y l~ burgu.es(a, 

en ascendencta. Retnaba la adoraci6n de dos (dolos: la ciencia, 

como depositariq de la Única verdad; y el •progreso orgánico•, que 

señala a la humanidad una perspectiva indefinida y ascendente. 

Hubo una reacci6n contra la religt6n, y un resentimiento contra 

las condiciones de la vida soctal. La burguesía quer(a hacerse 

elegante como la aristocracta. 

El romantictsmo español de este siglo es .taba decadente, aten­

tr~s tanto estaba floreciendo en otros paises. Poco a poco los 

escritores se reaccionaron contra el romanttcisao exagerado de la 

época, y estos románticos tnsattsfechos salteron en busca de ao­

dernidades. Y •Esta irrttact6n, coao en las ostras, les hi•o se­

gregar perlas de 1 itera tura. ,,l 

Pero fue más que u.na reacci6n contra los victos del roaantt­

cismo. El stglo III no ha aportado nada a la ltteratu.ra española. 

Y desde el Siglo de Oro la lengua española no ha evolucionado en 

rtqu.e•a como los demás tdtomas. Adeads, el enrtqu.ectmiento de es­

te siglo en cuanto a la forma fundaaentalaente consistt6 en tta­

liantsmos adaptados al español. Por eso, hubo una revolu.ct6n del 

lenguaje en fondo y buscaron lo que falt6 en las letras españolas, 

en otras letras. 

La Amértca htspántca, que por su teaperaaento steapre ha pre­

ferido la poesía l(rtca, n~ pod(a dar franca •ntrada al rea!tsao, 

que fue una de las corrtentes ltterartas que stgut6 el roaanttcts­

mo en Europa. Su esp(rttu necesitaba una ortentact6n en la cual 
1 E. Anderson Imbert, Htstorta de la ~tteratu.ra htspanoaae­

rtcana, p. 234. 
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reinaba la fantas{a con sus floreos, el ritmo con su música y el 

ensueño con sus idealidades y vaguedades, para que los poetas 

pudiera expresar sus emoctones interiores. 

Corrientes poéticas francesas 

En España, casi todos imitaban a Francia. Aparte de Espron­

ceda, que recib{a la influencia inglesa de Lord Byron y de Bécquer 

que tmportaba el germanismo de Heine. la mayor parte, como Zorri­

lla, segu{an las tendencias literarias francesas. 

En Francta, en la novela el naturalismo cruel y feo se hab{a 

suplantado el idealismo soñador de los románticos. y después en 

el verso se hab{a surgido el fr{o parnastantsmo. As{, las letras 

hab{an buscado la objetividad detallada y la frtaldad marm6rea. 

Baudelatre fue el fundador del parnasiantsmo, el creador del 

poema en prosa. la prosa musical sin rima, que por su gran flezi­

btl idad se adapta tan bten a las ondulaciones del alma. 

El poeta de •Las Flor~s del Mal• limaba y pul{a la forma 

productendo verdaderas esculturas. La mitolog{a hizo su regreso 

triunfal, y el clastcts•o volvt6 como reacci6n contra el descutdo 

de la forma en la poes{a romántica, pero conservándose la poca 

ltbertad métrtca que el románticismo hab{a ganado. 

Los poetas evocaron la antigua Grecia, la Grecta de Leconte 

de Lisle, de Louts Menard, de Maurtce de Guérin, de Chénier y de 

Renan cuando eleva su •oract6n sobre el Acr6polis•, en suma, la 

Grecta apol{nea. Hay que recordar que ya hab{a llegado el momen­

to de la separaci6n definitiva de Filosof{a y Teolog{a, el momen­

to en que se pod{a apreciar debtdamente a Homero y los dramatur­

gos áticos, que hasta entonces se vieran por el prisma de Vtrgt­

lio, de Séneca y de Cornetlle. As{ el Neohumantsmo tmagtnaba po­

der hermosear y mejorar el mundo por medto de una regeneract6n del 

clastcismo griego. 

Pero como •e1 arte es un eterno tnventor y navegante de es­

pacios que no puede darse nunca por satisfecho con la tierra des­

cubierta ya•, se levant6 pronto en Francia el simbolismo--vago, 

musical y sugerente--que incorpor6 a la vez la belleza anttgua y 
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la suntuosidad de la escuela;parnasiana. 

Este nuevo concepto de la poes{a, una evolución hegeliana, 

era más idealista que realista, más subjetiva que objetiva; era 

un regreso a la individualidad y por lo tanto una reacct6n contra 

el parnasianismo y el naturalismo. 

El simbolismo constituyó una completa renovact6n poéttca. 

Renovó los modos de expresión y la técnica del verso. E•pleaba 

nuevos moldes, nuevos metros y nuevas co11b t~ac~es de palabras v 
de rtma. Resucitó versos cultivados por los cl'4stcos que cobra­

ron nueva vida. Se abandonaron las /6raulas en~adas. El arte 

fue emancipado, y se sintt6 una tendencta hacta ld nuevo y lo ra-
:-, 

ro. Fue un arte de sugestión evocadora de alustón 11'i.stertosa, tan 

sutil, tan delicado, tan etérea, que se convirtt6 cdsi en música. 

Verlaine encabezó el grupo impresionista y en su •Arte Poétt­

ca• afirma que ante todo debe ser la música y que •son aun 11ds 

gratos los versos grises, que a lo indeciso lo exacto juntan.• 

Según él se deben escoger las palabras equivocdndose un poco, ~pues 

"donde no llegan las con su significado van las ondas con su mú­

sica", por eso hay que buscar el matiz, siempre el •atta débil, el 

color nunca. 

Mallarmé resumi6 admirablemente la teor{a de la escuela: 

•Nombrar un objeto es suprimir las tres-cuartas partes del placer 

que se experimenta al adivinar lo que se qutere poco a poco, suge­

rí rlo, hé ah{ el ideal." 

Como el gongorismo dos siglos antes, el simbolismo prefer!a 

ser hermético, o sea, hay que decifrarlo. ~ra esencialmente sen­

sacional, procurando despertar por la imaginact6n sensaciones a 

la vea de varios sentidos: de la vista, del o{do, del olfato, del 

tacto y del gusto; de ah{ las varias escuelas de coloristas, im­

presionistas, etc. (se lla•6 decadenti;mo por dar la primac{a a 

1 a sensaci6n). 

Pero no se fue a beber de fuentes abstrae tas y puras como el 

helénico (en que se alimentaban los gongorinos), stno de s{mbolos 

fraguados por la tmaginaci6n. Fue un arte de fantas!a. 

El stmboltsmo fue una reacción contra el romanttctsmo deto-
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nante y declamatorio, pero no contra el romanticismo liberal, in­

diuidual y sentimental, del cual era una especie de prolongación. 

4d emás, fue un antecedente nec esario para el modernismo que co­

bró su elegancia y tomó su tendencia de libertad literaria, que 

el simbolismo traía en su esen c ia. 

Hl anti-intelectualismo pesimista de S chopenhauer contiene 

todo el germen de la ' euo lución mod;: rna en s u en unc i ado "El mundo 

es mi uoluntad y mi repre s ent:ición ." Al mismo tiempo la música 

de lagn e r s e esparcía por todas partes dando el anhelo~ la in­

quietud moderno de fundir la palabra con la mús ica, 

La indecición filosófica contagió el art e . La poesía se uol­

uió en un arte de interrogaciones, de remini scencias, de preocu­

paciones, de presentimiento; los poetas se expresan en tonos re­

ticentes y ambiguos; ref le jan en su espejo lírico la imagen d~l 

hombre de a7 uella época lacerada por todas las dudas . La música 

de l verso se tornó hacia ade n t ro y se hizo mis teriosa. 

La poesía en ¿spafia y la América latina 

" Kn esta Kspafia del cocido, de la rutina y de la oda, al 
poeta que no sabe hace r más que endecasílabos o, a lo sumo ende­
casílabo s y octosílabos, se le aplican los títulos de gran uer­
sificador, de maestro de la ri ma y pad re de la . forma," 

Rubén Daría, "Pórtico" (1892) 

Hn Es pafia, encontramos poetas que sólo cultiuaban un limita­

do nú me ro de metros, preferentemente el octosílabo y el endeca­

sílabo. Poetas como Ramón de Campoamor (1817-1901), famoso desde 

1846 por sus " Doloras•, y después por sus "Humoradas" y sus "Pe­

quefios poemas"; José Zorrilla (1817-1893), que empleaba más ua­

riada ue rsificación, sobre todo en sus alejandrinos con su músi­

ca arrobadora; y Gáspa r Núfiez de Arce (1832-1903), que a pesar 

del positiuismo, planteaba el espectro de la duda a traués de sus 

interrogaciones perturbantes. 

En al g unos poetas se pue de uer un comienzo de utilizar más 

metros y combinaciones. r,'n Hspafia, el más innouador en cuestiones 

d e métrica fue Saluador Rueda (1857-1933 ) . Andrés González Blan­

co en " Salu:idor Rueda y Rubén Daría" (1908) nombró a Rueda como 
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iniciador de la revoluci6n que el modernismo represent~ba en la 

poes(a. Pero Max Henr(quez Ureña replica que un simple cotejo de 

fechas lo niega. Además su léxico pobre e ideología más pobre aún 

no encontraron eco. No alcanz6 su máxima expresi6n sino después, 

cuando .ya estaba en marcha la revoluct6n modernista que fue 11ás 

que construir metros nuevos. 

En Rosal(a de Castro (1837-1885), también encontramos en su 

obra "En las orillas del Sur" (1884) un anticipo de la revoluci6n 

en cuanto a la métrica. 

Manuel Reina (1856-1905) se escapaba t(midamente en •La vtda 

inquieta" (1894) y "El jard(n de los poetas" (1899) cuando el mo­

dernismo ya estaba en pleno florecimiento. 

También la s 1lida de las veredas trilladas de Ricardo Gtl 

(1855-1908) en "La caja de música• (1898) resul t6 t!mida en com­

paraci6n con .lo que ya hab(a pasado en toda la América española. 

La poes(a de la América española presenta otro cuadro en el 

momento en qu e el modernismo iba a nacer. La libérrima combina­

ci6n de versos dispares del colombiano Rafael Pombo (1833-1912) en 

"Nelly" (1861), demuestra una predisposici6n de declarar su inde­

pendencia de los moldes tradicionales. 

Aunque en decadencia, el romanticism~ reinaba todavía, pero 

se pod{a advertir aun en los poetas de pura cepa romántica una 

tendencia de emplear metros novedosos y desenterrar otros caldos 

en desuso. No eran puros poetas de silva y de octosílabo. Ta11-

bién se podía advertir un más celoso cuidado en la expresi6n. 

Otro colombiano, Xiquel Antonio Caro (1843-1909) también mez­

claba medidas di vers·as para ¡ ·armar estrofas no usual es, como en 

•sueños• (anterior a 1880). 

En 1887, Juan Antonio Pérez Bonalde (1846-1892) hizo popular 

el verso de dieciséis s(labas con su traducci6n de "El cuervo• de 

Poe. 

En 1889, el colombiano Rafael Núñez (1825-1894) empleaba di­

versos metros, mezclados a capricho en •Poes(as•, que también con­

tiene algunas poes(as con metros nuevos. 
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Habla otros poetas, que aunque pristoneros de los moldes usua 

les, les tnfundían nuevo cardcter. Juan Zorrtlla de San 6art{n 

(1857-1931) fue un becqueriano pero con un sello personal y un 

sabor americano, p. ej., el poema tndtgenista "Tabarén, que escrt­

bt6 en 1886. 

Carlos Guido Spano (1827-1918) también tuvo un sabor americano 

intercalando palabras guarantescas en las armoniosas estrofas de 

"Nenta" (1871), y trasando delicadas tapicerías de acuarelas prima 

verales en "En los guindos". Salud6 a Rubén Darlo a su llegada a 

Buenos Aires en 1893, revelando una estética americana superimpues 

to sobre 1 a cu.l tura an ttgua: 

Oh juventud:, le atrae radioso el Ptndo. 
La ruta emprende cuando el alba asoma. 
Al rosado esplendor ¿quién no lo admtra? 
Del Rajd en la galera surea el Indio; 
cantado Grecta, se engutrnalda en Roma, 
y con maitén de Arauco orna su lira. 

Prevalecía este esp{ri tu de independencia y de novedad, pues, 

desde antes de 1880 en la América española, que con el tiempo, y 

unido al deseo de dar nuevo vtgor al tdioma, iba a culminar en un 

movtmtento que derrib arla la ret6rica tradtcional de una vez. El 

romantictsmo inict6 la liberact6n métrica, y el modernismo lo com­

plet6. "El modernismo fue, según Leopoldo Lugones, 'la conquista 

de la tndependencia intelectual.'" 
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Los precursores del moderntsmo 

Dice 6onner Sans: •En la década de 1880 a 1890 unos cuantos 

j6venes de A•értca comenzaron a escrtbtr de otra manera. En la 

época colonial la A11.értca española esperaba la señal de España. 

En el •ovi•iento romántico no esperaron la señal y cotncidieron 

con ella (1832). Y ahora se les adelant6 en quince años y le lle­

u6 después el movi•tento modernista en poes{a (1899).• 

El prtmer per{odo del 11.oviaiento--1882-1896--tom6 lugar prin­

ctpalmente en el Norte de la Aaértca htspántca, donde aparecteron 

vartas revistas de tendencias innovadoras, y s61o al empezar el 

segundo per{odo surgt6 a pree•inencta el Sur del continente, en 

particular la cuenca del Plata. 

Las stmtlttudes entre los iniciadores del modernismo proceden 

de que todos recurr!an a iguales modelos europeos. Coinctden y se 

combinan las influencias de los parnasianos y de los simbolistas 

y otros escrttores del aismo stglo. Pero los tngredtentes román­

ticos, ya españoles, ya franceses, ya europeos de diverso origen, 

pterden luego algo de sus propiedades, y quedan a manera de sedt­

mento en el vaso •oderntsta. 

k Fue una reacct6n contra los excesos del romanttctsmo que ya 

habla cumplido su mist6n. Esto no quiere dectr que rechazaron el 

roaanttcts•o. Xo, s61amente los vtctos. El romanttcismo fue una 

rebelt6n del pensa•tento pero no de la forma. Se guardaba el es­

p{rttu, co11.o dijo Rubén Dar{o; •¿Quién que Es, no es romántico?• 

(•La canct6n de los ptnos•, 1906). Se puede dtsttnguir entre los 

dos as{. El roaan ti cismo fue un estado de án tmo desmayado, t.rts te, 

gris, negro, que tn/layó al a11.btente--todo subjetivo. \El moder­

nismo adlllt tt6 una tnfluencta rec!proca, y por eso pudo dar brt·­

llan te• al a111.btente. El 11.oderntsta no •• hundt6 en la trtste•a-­

pu;¡;;---;¡~mtna~l~. Pero el ro11.ánttco transport6 su sentt;tenio- a to­

do. Algo as! es la dt/erencia entre el naturalts11.o que ptnt6 lo 

oscuro y lo ieo, de que no se pudo escapar, y el realtsmo en que 

por lo menos pudo luchar. 
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Para los románticos sólo las sensaciones visuales tenían im­

portancia, pero a los modernos les importaban las demás también, 

sobre todo, las auditivas. 
~ Siempre buscando la lib,erta.d, el modernismo rompió los lÍ•i­

tes nacionales del romanticismo, y buscó su inspiración en esce­

narios de las más refinadas épocas históricas. Los modernos se­

guían interpretando la · na.turaleza, pero ya no con el mismo ciego 

egoísmo, sino con un espíritu más abierto, y una visión aás unt­

versal. Pero a la vez guardó las huellas románticas de la liber­

tad y de la sensibilidad en la expresión, y la exaltación de la 

personalidad. 

También fue una reacción contra las limitaciones y el crite~ 

rio estrecho del retoricismo pseudoclásico. Su punto de partida 

fue pues, negativo, es decir, rechazar el viejo retoricismo que 

prevalecía en la literatura española de entonces, y hacer la gue­

rra a la fr ase hecha, la forma forjada y al clisé de idea. •10-

dernista era todo el que volvía la espalda a los viejos cánones y 

a la vulg aridad de la e.xpresión.. En lo demás, cada cual podía ac-
1 tuar con plena independencia.• 

Los es critores americanos buscaban en vano modelos dignos 

de imitarse en español. Por consiguiente empezaron a buscar esto, 

modelos en escuelas y autores extranjeros. Ko reacctonarón con­

tra el romanticismo en su esencia misma, sino contra sus excesos, 

p.ej., las imágenes gastadas, los lugares trillados, los clisés 

repetidos. Ya estaba exagerado el idealis•o hasta confinarlo a la 

falsedad; la actitud de los hombres, que fue en un principio sin­

cera se tornó falso amaneramiento. 

Yalga un ejemplo que cita Max HBnríquez Ureña: Los roaánti­

cos empleaban dos maneras de aludir al crepil.sculo repetida111y1.nte; 

hasta las imágenes se perdieron su eficacia y se tornaron estereo­

tipadas, hecho que demuestra que ya era inefectivo este estilo. A 

la moda fueron: •el Astro .Rey se oculta en el horizonte•, y •e1 

rubicundo Fe.bo se hunde en el ocaso• (una remintscencta clásica 

1 lax Henrízuez Ureña, Breve historia del modernisao, p. 12. 
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repetida ya hasta la saciedad). 

En cambio, los erecursores buscaban nuevas tmdgenes. Gutté­

rrez Ndjera expres6 la voluptuostdad del crepúsculo as{, en •Para 

entonces• (1887): 

la luz triste rettra sus redes dureas de la onda verde. 

quedando rotas las mallas del retoricismo arbttrarto que hab{a 

mantentdo anquilosado el verso castellano. 

Todos anhelaron conocer flores y perfumes no exhalados aún, 

y lugares nunca visttados. Buscaron cualquier camino para salir 

de la vulgaridad. El exottsao se torn6 hacta el pagantsmo de 

Versalles, generalmente, pero ta•bién del Oriente. No estaban 

satisfechos .con su tie111po. ·g1 léxtco, con el contacto de la 111ú­

sica se ennobleci6. 

Debido a que naci6 en un período hist6rico de tncerttdumbre 

mental, América todavía no estaba preparada para crear. Era la 

primera vez que logr6 e•anciparse tntelectual~ente de España y · 

busc6 desorientada otra patria intelectual, halldndola en Francta. 

El positivismo que hab{a traído el naturalismo estaba ya de ~apa 

ca{da. Hasta los hombres de ctencta ya sentían mds el •isterto 

de la vida y sospechaban un ads alld. 

Estos anunciadores del movimiento ten{an un esp{ritu rebelde, 

individualista, predispuesto para las penas de la vtda, y con ten~ 

dencia a exagerar el dolor. •Dentro de la co•plejidad de esa al­

ma inqute~a predo•tnaba la angustia del vtvir, ese estado •orboso 

mezcla de duda y desencanto, y a veces de hastío , que pode•os con­

siderar como caracter!sttco del siglo III •••• • 2 Este crtsts es­

piritual recibi6 el nombre de aal del stglo. 

Ten{a sus antecedentes en •rerther• (1775) de Goethe, repre­

sentativo de la etapa Stór• und Dr!J.ng. En la época ro111dnttca 

Musset suspir6: 
( "Roll ~ '', 1833). 

•Je suis venu trop tard dans un 111onde trop vieux:• 

Es evidén te en 1 as iaprecactones de Charl·es 

Baudelaire. Después reaparect6 en forma refinada con los stabo-

1 istas, p.ej., •ahanson d'automne• (1867) por Paul Verlatne. 

S tephane Mallarmé enunci6 su hast{o del vtvtr en •Brtse martne• 
2 6. Henríquez Ureña, op. cit., p. 17. 
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(1866), y un anhelo de evasi6n en •L•azur" (1866). 

La angustia del vivtr y la inqutetud del m&s all&, que se 

hermanan para constitutr el aal del siglo, se mdnifestaron en el 

modernismo constantamente. Con el aal del siglo los precursores 

llegaron a despreciar el aundo y a obsesionarse por la idea de la 

~uerte. Todos se murieron j6venes, logrando su deseo: 

lorir, y joven: antes que destruya 
el tieapo aleve la gentil corona; 
cuando la vida dice aún: ¡soy tuya, 
aunque sepamos bien que nos traiciona: 

»Para Entonces•, Gutiérrez H&jera 

Los precursores del aodernisao estaban buscando •10 moderno•, 

pero ante Rubén Dar{o, en distintas direcciones. No sab!an que 

era lo que estaban pre-c.ursando. Fueron poetas de ocasi6n que 

tuvieron una fascinact6n por las lenguas desconocidas, especial­

mente por el francés. Par{s fue •1a avenida ideal por donde el 

escritor se fug6 de la realidad inmediata hacia hortzon tes de pura 

bell e6a. • 

Modernidades 

Principalmente, tomaron prestados elementos de dos escuelas 

francesas. Del parnasianismo, la perfecci6n y la purificaci6n de 

forma, pero no la impasibilidad marm6rea que no era compatible con 

su temperamento. 

Para adornar sus obras, acogieron la pedrer!a deslumbrante de 

6palos, rub!es, diam,antes, esmeraldas, topacios, amatistas, aaft- · 

ros, etc., la flora decorativa de jazmines, lirios, y nenúfares y 

la fauna preferida por los parnasianos franceses--leones, flamen­

cos, mariposas, pavos reales y cisne~. También emple aban reela­

boraciones poéticas de fondo hist6rtco, la distribuci6n en seccio­

nes y la deliberada visualidad de t!tulos designadores. 

Tomaron del simbolismo: 1) el concepto de musicalidad, o sea, 

que cada palabra debe contributr a la musicalidad del poeaa (por 

eso, utilizaban palabras con las consonantes l!quidas--1, r, n-­

porque tienen m&s musicaltdad coao por ejemplo, el verbo en el 

tnfinitivo; tuvteron palabras predilectas con estas consonantes); 

( 
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2) el concepto de la plasttctdad. o sea que la poes{a debe ser 

pldsttca o ptct&rtca como un cuadro (en conjunto con esto, la 

stnetesta--la confust&n de los senttdos--para pintar el color de 

un sontdo); 3) la transpostct&n de senttdo y 4) el verso ltbre-­

rtaa no, pero un rttao tnterno en el verso. 

An t6rtoriailn te se basa la austcal tdad en 1 a rtma, pero ahora 

en el rttao. en palabras aisladas con las consonantes l{qutdas, y 

en la coabtuact6n de palabras. lo respetaron el orden. Se pudo 

eapezar con una oract6n subordtnada. 

Selecctonaron palabras cultas. recuperaron palabras en desuso 

(neologisaos) ·· e tnrJentaron ·nlilevas (aaertcantsaos). Cre{an que el 

adjettvo debe dar nueva rJtda al sustanttvo, en ve• del vtcio del 

ep{teto en el roaanttcisao. coao •1a sangre roja". Quer{an esta­

blecer una nueva corrtente elictrtca entre el lector y el poema. 

· Entonces, de acuerdo con el período abarcaron la libertad, 

rompiendo las foraas cldstcas y eapleando el verso ltbre por pri­

mera ve•; reacctonaron contra la reltgt6n; y quer{an hacer el len­

guaje elegan 'te y artstocr4ttco. 

La l{rtca de Htspanoaairtca rehu{a el roaanttctsao, y nt 

quer{a tattar dtrectaaente l~ tapostbtltdad parnastana, o la mu­

stcaltdad sugerente de Poe, o •l •nuerJo estremectmtento• que con­

stgo traJo Baudelatre, o el stabolts•o cast exclustvaaente ver­

latntano. Por esos años parece r echazarse cualqutera de esas tn­

fluenctas coao úntca y desp6ttca. y preftere aceptarse algo de cada 

una, y coabtnarlas con otras tend.enctas aodernas aftnes. Lleg6 

a aezcl ar algunas de auy rJarta proced.encta y auy he terogenea {n­

dol e: la poes{a medieval, la poes{a renacentista, la poes{a ·ba-­

rroca y la poes{a g"colattna. 

Apareoteron en un aoaento d.e transtct6n--una encructJada de 

escuelas que sus obras reflejaron. El aod.erntsmo fue una slntests 

de escuelas. y el aoderntsta fue un poeta eclécttco. Acept6 "to­

aas las foraas y tend.e'lctas de las antiguos cldstcos y de los ro­

adnttcos, s6lo que las htzo aparecer en una nueva foraa.• Por eso, 

se dtce que no fue una escuela, qa• tapltcara reglas ftjas, stno 
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un aovtatento, que deteratna una dirección. 

Generalaente se agrupan cuatro nombres como precursores prin­

ctpales del •ovi•tento: Jo~4_ Mart{, Manuel Gutt4rrez Ká,;era. J..!!_­

s4~~~J..§n Stlva y Julián del Casal. De los c-uatro, justaaente 

sólo Mart{ y Guti4rrez KáJera caben dentro la clast/tcación de 

precursores porque fas fechas de las obras de Silva 1 y de Casal 

niegan esa anterioridad. Aun aás diJ{ctl de clast f icar es Salva­

dor D{az Mirón, que vaaos a tratar despu4s de los preqursores. 

Todos los precursores tuvieron un concepto heroico de la vi­

da. Pero no pod{an ser h4roes de la acctón, y por eso se convir­

tieron en h1fro .. s del arte y cultivaron las formas ltterartas como 

valores supreaos. 

El aodernis•o les presentó la oportunidad de tlivocar la ort­

gtnaltdad aaericana, no sólo en te•as nactonales y voces tnd{ge­

nas, sino en la erteriorización y franca tnterpretactón del es­

p{rVt1~ de la raza. Ahora, ellos pudieron taponer en el 1aundo su 

intelectualidad independiente. 

Jos4 Mart{ (Cuba, 1853-1895) 

•contra el verso retórico y -ornado, 
el verso natural ••• • 

Jos4 Mart{ coaen•ó la renovación ltterarta. En 1882, er­

trañando a su htjo en Cuba, escrtbió •Isaaelillo•, qutnce co1apo­

stctones po4ttcas que abrieron nuevos horizontes a la poes{a de 

habla española. y dio el i•pulso tnictal en el ca1aino del •oder­

ntsao: 
Por 1 as aaiiañas 
ai pequeñuelo 
me desper""Td.b<i. 
con un gran beso. 
Puesto a horcajadas 
sobre •i pecho, 
bridas forJaba 
con •is cabellos. 

No hay innovación en los aetros, nt neologtsaos, sino un nue­

vo timbre, una senstbtltdad de fineza desconocida hasta entonces 

en la poes{a castellana, aunque natural y sencilla en su aspecto 
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exterior. 
En 1891, public6 •Versos sencillos•, en los cuales tampoco 

emple6 nuevas medidas (el Único metro es el octosílabo), pero s{ 

hay novedades en la rima. Según Max Henr{quez Ureña, fue el pri­

mero en emplear el monorrimo stn ntngún apoyo o aditamento que 

refuerce su sonoridad. Sus ideas e imdgenes ~resentaron un sabor 

nuevo al momento poético, sin nada del amaneramiento precioststa. 

Estas primeras dos obras representan una transformaci6n muy 

tmportante en la expresión poética. Hubo una tercera llamada 

•versos libres", escrita hacia 1882, pero no publicada. hasta pa­

sados bastantes años de su muerte, ya entrado en el vigésimo si­

glo. Por eso no pod{a influir en el proceso del modernismo a pe­

sar de que contiene una admirable sonoridad del verso sin rima. 

Fue un gran orador y escrttor, pero un poeta mediocre. De 

tdda su producct6n, s6lo los versos fueron escritos para su propio 

solaz. Entonces, cabe la pregunta: ¿Por eso, son inferiores? 

El mismo dijo en uno de sus •versos libres•: 

Ganado tengo el pan: hdgase de verso. 

Toda su vtda acarici6 el tdeal de la independencia de Cuba, 

y sin saberlo, inici6 la lucha por la independencta intelectual. 

En verso, su mds importante aportaci6n f~e la retvindicaci6n de 

la sencillez, y de la expresi6n natural que se avenía con la gue­

rra al el isé. 

Ademds cre6 la nueva prosa, la •prosa artística•, brotando de 

su pluma el sonoro pdrrafo extenso, con el aaplio ritmo florecido 

de imdgenes. Manuel Pedro Gonzdlez, en su ensayo "Resonancia de 

la prosa marttana en Rubén Darío (1886-1900)", y en otros traba­

jos, ha demostrado temprana influencia de Martí en Dar{o: • 

períodos de aliento largo, que se suman escalonadamente, hasta 

que, desenvuelta la idea central en toda su magnitud, se cierra 

el período, al que ·subsiguen una o mds fr ases cortas, o a la in­

versa. Influyó en las cr6nicas de Dar{o tanto en el ritmo como 

en su plan y distrtbuct6n.• 
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Manuel Gutiérrez Ndjera (Mérico, 1859-1895) 

»Es usted un parisiense.» 
Ignacio Manuel Altamirano (1891) 

Primero, vamos a bu s car las claves en el laberinto de s u vt­

da. Tu vo una herencia pat e rna como su padre también cultiv6 las 

bellas letras. Pero su padre habla sufrido las miserias de la vi­

da _¡ i teraria y no quería que su hijo sufriera lo mismo. Por eso, 

el hijo, siendo muy precoz, cuando empez6 a escribir, a los 13 

años, tuvo que usar un sinnúmero de seud6nimos para que su padre 

no se enterara. []s6 "Puck» primero, tomdndolo de sus lecturas de 

Shakespeare. 

También tuvo una herencia materna a la que se atribuye la ex­

quisita sensibilidad espiritual que caracteriza a sus escritos. 

La gracia era su don sobresaliente, que penetra "en ondulaci6n 

impalpable, como la luz.u 

Aun que quería seguir "el arte por el arte", result6 •e1 arte 

por la vida". Como el dinero es taba muy escaso, gast6 una gran 

parte de su talento , en la incesante labor periodísttca, recurrien­

do al licor cuando su musa le faltase dar inspir~ci6n. 

Se muri6 muy joven, antes de los 3 6 años de edad, probable­

mente a causa del exceso de trabajo. Según unos, posiblemente 

hubi e ra llegado a ser el mds gran poeta de 4mértca. 

Era corto y feo, y por eso sus obras, como las de Juan Ruiz 

de Al arc6n tuvieron una cierta acidez. Pero, dijo R. Blanco-Fom-

bona: "El palacio pudo ser cualquier cosa; pero la dama que allí 

vivi6, ¡que gran señora:• 

Y dijo "señora» con raz6n, porq~e Gutilrrea Ndjera tuvo un 

estilo casi femenino por lo delicado. Como Musset, era voluptuoso, 

pero era una voluptuosidad casta y femenina, la suya. 

Fue un rimi/tcador maravilloso, pero como Bécquer tuvo un rit­

mo interior indefiniblemente melanc6ltco. Generalmente rima, pero 

como Martí, empez6 a jugar con rimas (con algunos versos libres) 

y a romper el modo formal del endecasílabo. 

Tuvo la habtltdad de iapres~onarse por cosas de varia índole, 
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y aun índole antitética, a saber, la muerte y la primauera como 

símbolo del renactmiento; la religión y el galanteo; y el amor y 

la desesperaci6n. Predominan temas de tristeza, amor tmposible, 

lo misterioso, la muerte, y el dolor, sentimientos preferidos por 

los románticos, sobre todo Musset y Bécquer. Tambtén emple6 mu­

chos temas religiosos y familiares. Muchas de sus poesías fueron 

escrttas para albums. Y cast siempre es una poes{a descrtpttua, 

o sea con argumento, y no stntética, o sin argumento. Predomtnaba 

en ella el •acento francés•. 

Durante los años 1876-1888, estaba bañandose en todas las tn­

fluenctas. Sus primeros uersos fueron románttcos, como "Tras los 

montes• (1884). En algunos fue realista, como en •Lápida" (1880), 

y en su esbozo semi-realista "La Duquesa Job• (1884). De este re­

cibt6 su seudóntmo más famoso "El Duque Job•, por lo cual fue co­

nocido en el mundo literario. Indic6: 1) su gusto ducal y 2) la 

pobreza y resignaci6n en que uiui6 como el Job de la Btblta. 

Sobre la arena ~ectén regada 
descansa tnm6uil el ataúd ••• 
Y en esa caja negra y angosta, 
ya para siempre reposas tú: •Lápida• 

Desde las puertas de la Sorpresa 
hasta la esquina del Jockey Club, 
no hay española, yankee o francesa, 
nt más bonita ni m&s trauiesa 
que la duquesa del duque Job: 

•La Duquesa Job• 

(Como Justo Sierra, se aficion6 a la medida de diez sílabas, com­

puesta de ctnco más cinco, un ritmo cadencioso y mustcal.) 

En 1888, empez6 su anhelo de imágenes plásticas, para suge­

rir "uisiones sin mostrarnos las cosas concretas que esas vtsiones 

uen, una especie de vago'lenguaje musical.• Ezclam6 envidiosamen­

te en "La serenata de Schubert•: 

¡Oh, qué dulce canci6n: L{mptda brota 
esparciendo sus blandas armonías, 
y parece que lleva en cada nota 
muchas tristezas y ternuras m{as. 

¡As{ hablara mi alma ••• st pudiera: 
As{ dentro del seno, 
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se quejan, nunca o{dos, mts dolores. 
As{, en mis luchas, de congoja lleno, 
digo a la vtda: --¡D,jame ser bueno: 
¡As{ sollozan todos mts amores: 

1!,':rpres6 su envtdta a la mústca •por su vtrtud trístnuante, actttu.d 

nueva• en la literatura española. 

En fondo segu{a roaánttco en su segunda etapa, pero en forma, 

se convirti6 en stmboltsta, y como la mústca, prefir{a sugertr la 

tdea más bien que e:rpresarla--pensamientos franceses en versos 

españoles. Por eje•plo, en "Ondas muertas• (1887), hab16 de las 

silenciosas corrtentes del alma: 

En ld sombra debajo de tierra 
dando nunca lleg6 la mtrada, 
se deslizan en curso infintto 
silenciosas corrientes de agua. 
Las prtmeras, al fin, sorprendidas, 
por el hierro que rocas taladra, 
en tnmenso penacho de espumas 
hervorosas y 1 {mpidas sal tan, 
Nas las otras, en densa ttniebla, 
retorciéndose siempre resbalan, 
stn hallar la salida que buscan, 
a perpetuo correr condenadas. 

Fue el mayor elegista del romanttctsmo (en el senttdo estrtc­

to de los poetas latinos como T{bulo--es dectr, con una dtsposi­

ct6n a sufrtr penas de amor, melancol{a, etc., y una aptttud para· 

cantarlas.) Los cantos eleg{acos reflejan el drama interior de la 

duda que torturaba su esp{rttu (cast todos antertores a 1890). 

Coe:rist{an dos manifestaciones en su arte: la del senttmental 

(interior) y la del observador (e:rterior); pero predomtnaba el 

tono sentimental, como en "El mon61ogo del incrédulo" y •ro be". 

En "Almas huérfanas•, impregnada de la ingénita 111.elancol{a de su 

esp{ritu, pregunt6 como Rubén Dar{o: 

¿Qutén nos trajo? ¿De d6nde venimos? 

En "Los tres amantes•; atac6 a los nuevo.s ricos, pero de ma­

nera muy suttl y elegante. De los tres amantes--el héroe, el poe­

ta, y el oro--la mujer s61o recibe el oro. 

En su primer etapa estaba melanc61ico, deprimtdo y angusttado. 

Grit6 en "Para entonces" (1887): 
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Quiero mortr cu.ando declina el d{a. 

Después, estaba más fr!volo. Pensaba que cada hombre, frente 

a frente de la vida es un Co16n, o sea, se va de s cubriendo. i<.'l 

descubrimiento de Gu.tiérrez Nájera fu.e: "En tí somos, Dolor; en 

t! vtvimos." Dtjo en •paz animae• (1890): 

••• ¡Ay: Es verdad que en el honrado pecho 
pide venganga 1 a reciente herida ••• 
pero ••• ¡perdona el mal que te hayan hecho: 
¡Todos están enfermos de la vida: 

Pero, dectdi6 convertir su dolor en su fuerza: 

No busques la constancia en los amores, 
no pidas nada eterno a los mortales, 
y haz, artista, con todos tus dolores 
excelsos monumentos sepulcrales. 

¿Padeces? Bu.sea a la gentil amante, 
a la impasible e inmortal belleza, 
y ve apoyado, como Lear errante, 
en · tu joven Cordelia : la tristeza. 

La melancolía resignada reemplaz6 al lirismo desgarrador de 

otro tiempo. Con este cambio, se sent!a más duque que Job, pero 

•bajo su apartencia de fragilidad inocente se escondía la muerte, 

bajo la ptedra preciosa, en unas gotas de veneno•: 

¿res qué rojas son las fresas? 
Y más rojas st las besas. 
¿Por qué es rojo su color? 
Esas fresas tan süaves, 
son la sangre de las aves 
que asesina el cazador. ªPara el corpiño• 

Junto con estos versos encontramos versos galantes de volup­

tuosidad casta, co•o "Por la ventana• en que niega este tipo de 

amor. Jugaba con todos los elementos del modernismo, especial­

mente con el color, como en el poema ªEl hada verde". Fu.e el pri­

mero en las letras de América que profes6 especial de voc ión por 

los colores ("Cuentos color de humo", •cr6nica color de muerto•, 

etc.). Trataba temas grtegas (influencia parnasiana ) . 

En 1894, con Carlos D!az Du.f6o (1861-1941) fu.nd6 la ªRe v ista 

Azu.1• para todo tmpu.lso de novedad. Modernistas como Luis G. Ur­

btna, D!az Mtr6n, A•ado Kervo, José Mart!, José Asunci6n Silva y 
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Rubén Darlo, contrtbuyeron a las págtnas. Eltgi6 el color azul 

porque •en este color hay sol, porque en lo azuz hay alas y es­

peranzas en bandadas. El azul no es s6lo un color; es un Mtste-

rto •••• • 

En sumo, fue poeta del dolor, del amor y de la muerte. En 

forma elegíaca enseño a la humantdad que el dolor es el úntco que 

puede redtmtrla. Su mayor ascendiente de su poes{a se debe al to­

no elegíaca y melodtoso de su verso, hermanado a la gracia. 

S6lo evolucion6 la forma de su poes{a, pero stgut6 siendo un 

romántico. Con su galtcismo mental, y su esprit bulevardero nos 

dej6 en los umbrales del simbolismo. 

Imbuy6 cualquier forma con la gracia erquistta, la eleganci a . 

Fue "el pr i mero en hacer resonar las notas de elegancia, gracia, 

refinamiento, ligereza que Rubén Darlo seguirá orquestando.• •se 

arregla frente al espejo y se pone elegante.• 

José Asunci6n Silva (Colombia, 1865-1896) 

•Esp{ritu geaelo del de Poe ••• • 

Yivi6 una vida muy corta y trágica, aunque lujosa por ser 

rtcos sus padres. Hered6 la manera de un perfecto caballero de 

su padre, y la fineza de conversaci6n, de su madre. Fue hermoso, 

y tuvo un don de observact6n. Naturalmente tuvo gran érito en la 

escuela como •e1 ntño bonito•, o como se llamaba a veces, José 

•Presumpct6n•. 

Fue a Europa a los 18 años y residi6 en Par{s. Regres6 dos 

años después con muchos libros de autores franceses. Como tan­

tos, fue el •partsien decadente• de Ía época, pero no el ºdandy» 

del sal6n, sino en su casa. En 1895, perdi6 la labor poética 

de cinco años en el naufragio del barco "Amérigue•. Dijo un 

amigo: •La publicact6n de sus obras hubi era sido, me atrevo a 

asegurarlo, un acontecimiento literario trascendental en His­

panoamértca.• 

Kn 1896, fue a un doctor que traa6 sobre su pecho su cora-
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z6n. Yencido por su propia trtsteza, se suicidt6, por disparar 

un ttro en el sitio marcado por el doctor, expresi6n genuina de 

las violentas torturas e tnquietudes de su 6poca. Por eso, fue 

enterado entre los pobres. 

No era muy conoctdo. 

un peri6dico termin6 así: 

Una noticia de su fallecimiento en 

•parece que hac{a versos." 

Su obra mayor, "Nocturno•, según se dice, expresa la tnten­

sidad de su amor por su hermana auerta (se muri6 en 1891 y es­

cribi6 este •Nocturno" en 1894). Alcana6 inusitada popularidad 

y qued6 consagrado coao uno de las grandes expresiones líricas 

de la poesía conteapordnea. La r{taica imitaci6n del sollozo 

provoc6 undnime admiraci6n y entusiasmo por su fina sensibilidad 

y pura emoci6n: 

Una noche, 
una noche toda llena de •ur•ullos, de perfumes 

y de músicas de alas 

La forma era novedosa: Max Henr{quez Ureña la describe 

as{: una medida eldsttca, en la que se mezclan versos asonan­

tados de cuatro, ocho, doce, diecis6is y veinte sílabas (stempre 

múltiples de cuatro). De vez en cuando aparece un exas{labo, 

o un decasílabo repetido tres veces consecutivas para producir, 

por contraste con l~s cldusulas tetrastldbicas, una armonía 

superior que de.sconcert6 a •uchos lectores. (Esta forma elds­

tica, basada en una cldusula rítmica ftja fue adoptada por Dar{o 

en año después en la "Marcha triunfal•.) 

"St supteran", decía Asunci6n Silva, •de donde he sacado 

la idea de usar ese metro. Nada •e.nos que de aquella /abultta 

de Iriarte cuyo princip-to dtce: 

A una mona muy tai•ada dijo un día cierta urraca •••• • 

Esta mustcaltdad fue su aayor aportaci6n como un precursor. 

Se habla de un tncesto con su henaana, Elvtra, su insptra­

ci6n y aaante, que Max Henr{quez Urefia lla•a leyenda: • ••• sor­

prende que haya habido quten qutstera convertir en piedra de 

escdndalo la devoct6n del poeta por la •uerta tdolatrada. No 
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hay en el poema nada que sea l{cito interpretar torcidamente •••• • 3 

D•spués cita otro poema con el mtsmo nombre de "Nocturno• 

(que Stlva bauttz6 con el t{tulo de •Ronda•). Este evoca a una 

auerta también •que en nada cabr{a relacionar con Elvira, pues 

consta que fue escrita el 22 de diciembre de 1889, y El vira 

falleci6 un año después, el 6 de enero de 1891. Aqu{ s{ hay 

el amor f{sico. • 

Francamente, su argumento no me convenci6. Cas( parece 

ingenuo. Tampoco quiero dectr que estoy convencido de s{ lo 

hubo. Hasta los elementos que pueden considerarse con seguridad 

biográficos, en su utilizaci6n literaria, llegan ya configurados 

parcialmente por tradiciones e tdeas art{sttcas preconcebidas. 

Por eso, este simple cotejo de fechas no prueba nada. Además, 

en 1 a cr{ ti ca moderna, tal es hechos externos no importan. 

Silva s6lo dio el t{tulo de "Nocturno" a una sola compost­

ciÓn. No obstante, se habla de •Nocturnos". El primero fue 
.) 
una composici6n intitulada "Dime ••• •. El segundo fue la "Ronda" 

que cité anteriormente, y el tercero su obra novedadosa. 

S egún Na:r Henr{quea Ureña, sigui6 Joaqu{n Haría Bartrina 

(1850~1880) en el empleo de la termtnología cient{fica: 

•• • el viudo 
habl6 del suicidto y pidi6 el arsénico 
cuando aun en la alcoba recién perfumada 
flotaba el aroma del ácido fénico. 

•D{a de dtfun tos• 

Formul6 su receta contra el mal del siglo: 

Eso es cuestt6n de régimen. Camine 
de mañanita; duerma largo; báñes·e; 
beba bien, coma bien, cu{dese mucho, 
¡lo que usted ttene es hambre: 

"El mal del stg10• 

Hablaba inglés y ten.la una estrecha afinidad con 1!,,dgar 

Allan Poe. En "Día de difuntos" (1892), empleó efectos onoma­

topéyicos semejantes a los de éste en •The Bells" ("Las campa­

nas ) . Poe utiliz6 una metrificaci6n basada en •una cláusula 
3 Ibídem., p. 139. 
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r{tmica fija que, o bien por sí sola con~tituye un rengl6n, o 

1 a forma al multiplicarse o re pe ti rse dos, tres o cuatro veces 

(ststema que en forma más amplia y variada adopt6 Silva en su 

"Nocturno". 

Silva emple6 "una forma libérrima, dentro de la cual com­

bina y acopla versos que van desde cuatro hasta dieciséis síla­

bas (s6lamente dej6 de hacer uso del de quince)." gsos "cambtos 

de medida, interrumpidos por otros renglones que no tienen la 

misma uniformidad," tienden a "producir la sensaci6n del diferen­

te tono de cada campana" al estilo de Poe. 

Deploraba los amaneramientos modernistas producidos por 

los imitadores de ~ "A.llul" y escribi6 una sátira intitul ada "Sin­

fon{a color de fresa con leche", para fustigar est as exag e raciones. 

Fue dedicada "A los colibr!es decadentes", y la firm6 con el 

pseud6nimo de Benjamtn Bibelot Ramírez (hay una alusi6n al ben­

jamin del mo dernismo). 

Julián del Casal (Cuba, 1863-1893) 

"No fuiste una mujer, sino una santa 
que muri6 de dar vida a un desdichado" 

"A mi madre" 

Aun que dos de sus precursores pertenecen a Cuba, el moder­

nismo no tuvo gran ascendencia allí. Mart{ pasaba más tiempo 

en el extranjero para preparar la revoluci6n de la independen­

cia. Por eso, el ambiente literario de la isla no se bar6 en 

su influencia. Por su parte, Casal era amante del retraimiento 

y s6lo influy6 en la esfera de sus relaciones ínti mas . 4d emás 

Cuba todav{a no hab{a ganado ni su independenci a po l íti ca de 

España, y seguián los laaos intelectuales. Hay que recordar 

que el modernismo no lleg6 a España hasta casi había terminado 

el siglo. Naturalmente la guerra de independencia retard6 el 

modernismo en Cuba. 

Casal naci6 rico, pero poco después fue pobre. La tristeza 
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llen6 su vida. Su madre muri6 tempranamente cuando él apenas 

contaba cinco años de edad. Fue a una escuela de rtcos cuando 

estaba pobre. &l padre se sinti6 vencido por el mundo y estaba 

muy débil de salud. 

Por eso, la tristeaa llen6 la poes{a de Casal. Como Cristo 

en la cruz, pregunt6: ¿Por qué, Dios •••• • Tuvo un vocabulario 

decadente, o sea, una superabundancia de vocablos de trtsteaa, 

en un ambiente de estados espirituales de frustraci6n. 

Era un representante leg{timo de la inquietud contemporánea. 

Casal se hund{a en su obra poética como un buzo. Para él, el 

arte fue un refugio. Sent{a •1a nostalgia infinita de otro mun­

do'" (•Esqutv~z·), y encontramos el eco de la inquietud y de la 

angustia del vivir en su obra maestra de desencanto, "Nihilismo•, 

la cumbre del pesimismo casaliano, que termina con este grito de 

melancolía: 

Ansias de aniquilarme s6lo siento, 
o de vivir en mi eternal pobreaa 
con mi fiel compañero, el descontento, 
y mi pálida novia, la tristeza. 

En 1890, al regresar a La Habana desde Madrid, public6 

•Hojas al viento•, que contiene algunas huellas modernistas den-

. trolas combinaciones métricas más usuales. Con su segundo li­

bro, "Nieve• (1892), cul tiv6 el poema descrtptivo-pict6rico, de 

sello parnastano, sobre todo de Théophile Gautier que quería con­

vertir la pluma en pincel y el dicctonarto en paleta por usar 

palabras que sugieren joyas o piedras preciosas, o colores reful­

gentes, junto con otras sensactones de sontdo y de tacto. Casal 

emple6 palabras ez6ttcas como fauna, cisnes, delfines; sustanti­

vos adjetivados: alabastrino, alfombrado, adiamantado; sustan­

tivos como verbos: jaspea de jaspe; adjetivos como verbos: ama­

rilleo de amarillo; y consonantes líquidas (que según los simbo­

listas tienen más valor musical). Los t{tulos •medallones•, "ca­

mafeos•, »•useo ideal•, •cromos•, •marfil es viejos•, •bocetos", 

eltc., anuncian su predisposici6n de emplear formas y co)ores. 

En •crepuscular•, jug6 hábilmente con la sinestesia, con-
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vtrttendo en efecto 6pttco un efecto de sontdo cuando el chirrtdo 

de las gavtotas •agujerea el aire•. 

No fue el úntco de compettr con los ptntores, pero los de­

mds no utilizaban la naturaleza con el prop6sito de expresar es­

tados de alma para dar nueva esprest6n a su hiperest~sica melan­

col {a. Los demds se complacían en la /testa panordmica ofreci­

da a sus ojos. Casal no pudo ser poeta tmpersonal. 

•Tecleaba con eles acuosas•: 

Es la voz ftna y· suttl 
de Dtbractones de crtstal 
que con acento juvenil 
indtferente a1 bten y al mal 
mtde lo mismo la hora vtl 
que la sublime y la fatal. 

No quer{a uttltzar palabra~ vulgares. 

•n{a de difuntos• 

Prefer{a combinar 
aquellas palabras que no se casan habitualmente. 

En "La c&lera del infante•, vemos su lujurtosa •anera de 

describtr, en la cual los sentidos se funden para experimentar 

nuevas sensaciones: 

Frente al balc&n de la vidriera roja 
que tncendta el sol de vivos resplandores, 
mientras la brisa de la tarde arroja, 
sobre el tapiz de pdlidos colores, 
ptstilos de clemdttdes fragantes 
que agonizan en copas opalinas 
y esparcen sus aromas enervantes 
de la regia mansi6n en las cortinas, 

y para disipar los pensaaientos 
que, como enjambre $Úbtto de avispas 
ensombrecen sus ldngutdos momentos, 
con sus huesosos dedos aacilentos 
las perlas del collar deshace en chispas. 

En la obra de C~sal se proyectaba "la sombra enorme de 

Baudelatre•, con una cterta tncltnact6n a lo morboso, lo nau­

seabundo, lo horrendo y lo aacabro. Ademds el retornelo (repe­

ttct6n de la prtmera l{nea en la Últiaa) de •canas• es tdlntico 

al de Baudelaire en •Rlverstbilttl•. 

Otra tlcntca nueva en la poes{a española que Casal eaplea­

ba fue la del redondel, o sea, la repettci6n de cuartetos cortos 
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después de cada verso. Rubén Dar{o adopt6 esta forma en algunas 

de sus poesías. 

Estas técnicas también •uestran la influencia de Poe, que 

fue le{do mucho por los J6venes de Rtspanoamérica, y que fue el 

diestro manejador del estribtllo en varios poemas famosos y 

doctrinarto de su razonado uso en •La filosofía de la composi­

ci6n". 

En su tercer libro, •Bustos y rimas•, obra p6st~ma, aumenta 

la adjetivaci6n esdrdjula. Este deseo de menudear esdrdjulos 

probablemente fue el resultado de la ansia de hacer el lenguaje 

más aristocrático, si no fue una cierta inclinaci6n neogongort­

zante que algunos modernistas desplegaban. 

En 1891, renacieron los cuartetos monorrimados en la compo­

sici6n XLII de los •versos senctllos• de Mart{. Pero la exhuma­

ci6n de los tercetos monorrimos se debe a Casal. Esta estrofa, 

que parece tan proptcia para expresar el tema crepuscular de 

"~n el campo" (1893), se propag6 en las letras amertcanas. 

El eneas{] abo, •e tro ignorado por su supuesta falta de me-

1 od{a y gracia, fue cultivado can musicalidad atrayente por Ca­

sal en •Tardes de lluvia• (1893), y por Stlva en "Estrellas", 

"Egalité• y •Avant-propos• (antertores a 1894). 

Verlaine lo elogt6 a Casal en "La Habana elegante•. Sus 

dnicas r~servas aluden a la patente tnfluencta parnasiana y a 

la ausencia de un sentido m{stico en su poes{a. 

En 1891, Casal empez6 la moda del japonesismo con "Kakemo~ 

no", inspirado por un retrato de Mar{a Cay vestida de japone­

sa. Rubén Darío pas6 por La Habana a España en 1892 y al con-... 
t empl ar este mi s mo retrato, escribi6 un sonetillo "A una cubana• 

que figur a en sus "Prosas profanas•. Dar{o escribi6 otro poema 

"La neg ra Dom inga" con Cmsal cuando no tenían dinero. 

Al i r s e Darío, Casal compar6 su psicolog{a con la de Darlo 

en su poema "Pág inas de vida". 

En su libro "Julián del Casal y el modernismo hispanoame­

ricano", José Mar{a Nonner Sans demuestra que Casal no fue un 
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precursor del movimiento: "Pero se ha demonstrado aquí que el 

cotejo cronol6gico de la producci6n de ambos autores niega esa 

antertoridad y que si Darío no tgnoraba la de Casal, éste cono­

cía bastante la de aqué1.•4 

!lás bien hubo influencias recíprocas. Hasta el orden de 

presentaci6n por 6ax Henr(quez Ureña en su "Breve historia del 

modernismo" pone a Casal y a ·stl va después de Dar!o. La prtme­

ra edici6n de •Azul" data de 1888 y la segunda, con importantes 

adiciones, de 1890. Los libros de Casal son respectivamente, 

de 1890, '92 y '93, y el tercer •Nocturno" de Silva data de 

1894. Todos respiraron la aisaa atm6sfera ltterarta recíproca 

de fines del XIX. 

4J , , u á ose Maria .onner Sans, Juli n del Casal y el modernismo 
hispanoamericano, p. 109. 
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Salvador D{az 6ir6n (México, 1853-1928) 

" ••• un crátor que desped{a lava:" Rubén Dar{o 

Si queremos resumir la vida y la poes{a de D{az Mir6n en 

una sola palabra, podemos decirla en la palabra "rebelde". Hubo 

dos épocas en su poes{a--la de "Poesías" (1896), y la de "Lascas" 

(1901). 

En la primera, fue altivo, violento, impulsivo, y e s cribt6 

versos campanudos, pr6dígos en tmágenes relampagueantes. Fue el 

poeta victorhuguesco (con tanto impacto emocional): 

¡Contemplad al col oso: 
Ved c6mo lucha y lucha y no desmaya, 
c6mo pisa radiante y majestuoso 
el más aito crest6n del Hímalaua; 
c6mo all{, puesto en Dios el pensamiento, 
revela un nuevo mundo en cada grito ••• 
¡Atlas en que se apoya el firmamento: 
¡.A talaya que explora el ínfíni to: 

".A Y{ctor Hugo" 

Y byroneano: 

Eras a un tiempo el ángel y el vestiglo, 
el astro y el espectro en el cometa; 
todo un siglo hecho hombre, todo un siglo 
de befa y de pasi6n hecho poeta. 

".A By ron• 

En "Sursum" (1884), escribi6 a Justo Sierra, el Maestro de 

la juventud de su tiempo para •conminarlo a dar un alto ejemplo 

de al tí vez y rebeld{a": 

Cual 1 a crin de un raudal que de al to arranca, 
tus cabellos se agitan, oh Maestro. 
¿Por qué sacudes la cabeza blanca 
cual si quisieras arrojar el estro? 
¿Por qué no te alzas a la faz de Harmodio, 
y no repeles, cuando A tenas grita, 
esa montaña de calumnia y odio 
que sobre tu hombro de titán gravita? 
Tu Etna será para tu fu ~ raa flojo; 
conf!a en t{ y a tu mist6n no /al tes, 
que al hado cruel que lapid6 tu arrojo 
irá el volcán cuando debajo saltes: 

Durante este ti~mpo ocup6 un escaño de la minor{a en la 
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Cámara de Diputados. En •voces interiores" nos da otro eco de 

ese momento pol{tico. Es una "tirada de endecasílabos asonan­

tados• dedicada a su compañero Fernando Duret: 

¡Oh hermano de adopci6n que eres mi orgullo: 
Tú, cuya vida sin doblez ni tacha 
puede ostentar la cohesi6n suprema 
de los diamantes de esplendor sin mancha; 
tú, que firme y erguido en la tribuna, 
como el peñ6n en donde el faro irradia, 
sabes cumplir con tu deber de antorcha 
sobre este mar en que el honor naufraga. 

Sus versos emocionales provoc·aron a Rubén Darío a dedicar 

un •medall6n• a él en su nueva edici6n de •A;¡ul" en 1890. Imi­

t6 una de las propias poesías de Día;¡ Mir6n ("A Gloria"): 

¡Hijo del Nuevo Mundo: La humanidad 
oiga, sobre la frente de las naciones, 
la hÍmnica pompa lírica de sus canciones 
que saludan triunfantes la Libertad. 

•salvador D{a;¡ Mir6n• 

Fue un profeta revolucionario. Escribi6 un poema "Al C11ar 

de las Rustas• (N{colas II) con una admonici6n dramáticamente 

profética: 

Sé bueno y justo, porque Dios se irrita: 
ama a ese pueblo que a tus pies se agita 
con latentes hervores de volcán; 
no me persigas más, dame la mano, 
tiéndemela; si no, ¡tiembla, tirano: 

¡Yo soy la Libertad: 

Después de haber profetizado revoluciones pol{ticas, hizo 

su propia revoluci6n intert~r. Durante las el e cciones de 1892, 

fue agredido por Federico W6lter, y lo mat6 con un certero ba­

la;¡o de su rev6lver. Fue a la cárcel, y absuelto más tarde, pero 

se prolong6 su prisi6n durante cuatro años, s6lo tnterrumptda 

24 horas para enterrar a su padre. Al termtnar su cautiverto 

se orientaba por nuevos rumbos en la poesía con un ansia de per­

fecci6n tnasequible. Ley6 el relato de San Lucas, •Los pere­

grinos", como un estudto de eufon{a y léxico, y dtjo en una car­

ta: "No hay allí rtptos, ni repetida ntnguna vocal acentuada, 

t6nica u ortográftcamente, en el mtsao verso; nt rtmas de adje-
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ttvos con otros; nt de tnflexiones verbales entres{; nt reite­

raci6n de palabras, excepto de partículas, por supuesto. Que­

vedo dijo con raa6n: 'Mudar de vocablos es ltmpieaa.' Y yo 

agregaré: y gallardía.• 

"Después no acentu6 jamás la misma vocal en el mismo verso, 

y su verso result6 as( más pulido, más armonioso, más puro, aun­

que menos arrebatado y vibrante.• Pero también result6 de su 

encierro una cierta acidea, y desaprecio del mundo, ~obre toao, 

la justicia. 

Seguía escribiendo versos en la cárcel, que reflejaron esta 

actitud: 

Conservo de la injuria 
no la ignominia, pero s{ la marca. 
¡Sentíme sin honor, cegué de furia, 
y recogílo de sangrienta charca: 

Sobre la impura huella 
del fraude, la verdad austera y sola 
brilla como el silencio de una estrella 
por encima del ruido de una ola. 

•Excelstor• (1892) 

Este poema también muestra su nueva orientaci6n modernista: 

rompimiento de las formas formales; su gusto de monorrima; y su 

aversi6n a repetir vocablos y vocales acentuadas. 

En "Sl fantasma" (1893--tercetos endecasilábicos que se va­

len de la monorrima sin ning~n aditamento) vemos colores bien 

modernistas: 

Aaules y con oro enarenados, 
como las noches limpias de nublados, 
los ojos--que contemplan mis pecados. 

"Duelo" mue s tra su revoluci6n interior: 

y a mitad de la ruta estoy parado; 
que anhelo y lucho por cruzar un río 
y no hallo puente, ni batel, ni vado. 

Y otro po ema, su definición de la poesía: 

Tres he roísmos con unción; 
el heroísmo del pensamiento, 
el heroísmo del sentimiento 
y el heroísmo de la expresión. 
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En el pr6logo de •Lascas• reneg6 su obrQ anterior: Esta 

colecci6n de versos constituye, por hoy, mi Único libro autén­

tico. Se seren6 en la segunda época. "Hay ternura, delicadeza, 

perfecci6n formal, gusto por vencer dificultades técnicas que 

él mismo se creaba, poes{a pura. Renuncia as{ a la poesía que 

lo hab{a hecho famoso y se pone al servicio de una nue va ~sté­

ti ca." 

En "Música de Schubert• (que tiene una especie de retorno 

por repetir las dos primeras líneas) provoca una sinetesia de 

los sentidos: 

Crin que al aire te vuela, rizada y bruna, 
parece a mis ahogos humo en fogata; 
y del harpa desprendes la serenata 
divinamente triste, como la luna. 

En "Papilla" también: "un canto de líneas". 

Y en "No:r": 

No hay almíbar ni aroma 
como tu charla ... 
¿9ué pastilla olorosa 
y azucarada 
disolverá en tu boca 
su mi el y su ámbar, 
cuando conmigo a solas 
¡oh virgen: hablas? 

Un cometa en la sombra 
prende una cábala. 
Es emblema que llora, 
signo que can ta. 
El astro tiene forma 
de punto y raya: 
representa una nota, 
pinta una lágrima: 

En invisible tropa 
las grullas pasan, 
batiendo en alta zona 
potentes alas; 
y lúgubres y roncas 
gritan y espantan ••• 
¡Parece que deploran 
una desgracia: 

Nubecilla que flota 
que asciende o baja, 
languidecida y floja, 
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solemne y blanca, 
muestra señal simb6lica 
de doble traza: 
finge un velo de novia 
y una mortaja. 

Hay imágenes maravillosas y una confusi6n de los sentidos en 

una especie de poesía pura. También re pi te la f rase: "La 

fiesta · de tu boda será mañana" como especie de redondel. 

Dice Anderson Imbert: Sus efectos musicales fueron tan 

ri gurosos que nadie ha podido imitarlo. Aquel dominio formalis­

ta de G6ngora también le hablaba al oído a Díaz Mi rón. Viril­

mente se prohibía fac ili dades en rimas, r itmo s , acentos. Lleg6 

a escribir los ve rsos más difíciles de nuest r a lengua; y algun os 

de ellos fu e ron t ambién los más bellos de nuestra lengua , po r lo 

bien que disimulaba el esfuerzo. Además de sus sonidos perfectoi 

ofrecía una musicalidad psíquica, interior, sugestiva. Fue con 

"La s cas" un " mode rni s t a" , aun que en el "modernismo" quedó si empri 

como un solitario altanero, rebelde y amenazant e . 5 

Es difícil de s ituarlo en la zigzagueante marcha de poetas 

modernos. Max Hen rí quez Ureña lo incluy6 en su libro clási co 

del mo dernismo sin decir su importancia en el movimiento o su 

contrtbuci6n, mientras dice claramente las contribuciones de 

los demás. 

Una vea dentro del modernismo, bañ6 en las influencias. 

"Música fúnebre• (1899) despliega dichas influencias: 

Ni coraz6n perctbe, sueña y presume. 
Y como envuelta en oro tejido en gasa, 
la tristeza de Verdi suspira y pasa 
en la cadeneta fina como un perfume. 

En •c1audta• vemos la l{nea: »transparenci as de linfa so­

bre arena•, que emplea el vocablo "ltnfa• en su sentido virginal 
/ 

del agua. Y en las líneas stgutentes, la palabra "perla" adje-

tivada: 

¡Y qué voz: ¡C6mo vibra en cada nota: 
Cambta de ttmbre y tono en un instante. 
Jún.perl ada y sutil fluye y borbota. 

5 E. Anderson Imbert, Historia de la literatura hispano­
americana, p. 254-255. 
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En "A una Araucaria» encontramos dos sustantivos empleados 

como verbos: 

A mirífica lumbre te abandonas, 
e iridiscentes lágriaas temblonas 
adiamantan y emperlan tus coronas. 

Continualmente estaba buscando nuevas medidas por los ver­

sos del soneto, como en "Gris d·e perla", en que jug6 también con 

la trasmutaci6n de los sentidos. IÚ4ple6 veinte s{labas aqu{ 

( realmente una duplicaci6n del decasílabo): 

Siempre aguijo el ingenio en la 1 {rica; y 61 en vano 
al misterio se asoma 

a buscar a la flor del Deseo vaso digno del puro Ideal. 
¡Quién hiciera una trova tan dulce, que al esp{ri tu 

fuese un aroma, 
un ungüento de suaves caricias, con suspiros de luz 

musical: 

Aqu{ también vemos un adjetivo dando nueva vida a un sustantivo. 

Generalm en te no se dice »luz musical». 

Con su ansia final de 1 a perfecci6n fonética, tra t6 1 a 

poesía fundamentalmente "como una cuesti6n de estilo». He le{­

do una definición de lo rid{culo, lo bello, y lo sublime en cuan­

to a la poesía, que nos sirve aqu{. 

Resulta rid{culo cuando la forma sale más importante que el 

fondo en poes{a; bello cuando son comparables, y sublime cuando 

el fondo sobresale. Parece que D{az Mirón •sacrificó su vol­

cánica energ{a a una perfecci6n de miniatura; sacrificio mayor 

en él por la fuerza eruptiva que debla conten er. El decoro 

parnasiano de sus estrofas congel6 muchas veces su emoci6n." 

Muchos de sus versos parec~n ejercicios dtdácttcos. como 

"Paquito": 
Cubierto de jiras, 
al ábrego hirsutas 
al par que las mechas 
crecidas y rubias, 
el pobre chiquillo 
se postra en la tumba; 
y en voz de sollozos 
revienta y muraura: 
"Mamá, soy Paquito; 
no haré travesuras. 
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Y en "Cintas de sol•: 

La joven madre perdi6 a su hijo, 
se ha vuelto loca y está en su lecho. 
Eleva un brazo, descubre un pecho, 
suma las 1 íneas de un enredijo. 

Pero, en otros "subsisten manifest 1cione s de su indomable 

al ti vez," por ejemplo, "E'cce Homo", con octavas compuestas por 

dos t e rcetos monorrimos y cada cuarta línea riman entre s{ en 

fo rm a de un zéjel: 

mi gloria está en l a nube 
que por el cielo sube, 
llevando, no un querube, 
sino un a tempestad, 
y en el fulgor que anima 
la ye rma y blanca cima, 
la cumbre que sublima 
tristeza y soledad: 

" Cas tigada y todo, su emoci6n reaparece convertida en und 

heroic a volun t ad de me j oramiento técnico en el arte del verso." 

Pe r o r eaparece con ve rtida también en casi un desdén por el mundo, 

Quizás , su poema más famoso y discut ido es "Id ilio", en que 

combinó ve rsos de seis, diez y doce síla bas que t r'lt a el mismo 

t em'.l del "Idilio realista" de Casal--e l sexo del naturalismo. 

No esc ribió mucho después de "Lasc as ". Anunció dos libros 

mis : " Triunfos" y "Mel ancolías y cól e r as", pero nunca salieron. 

En 1904 , fue di puta~o otra vez, y otra vez fue a la cárcel por · 

un lan ce con otro diputado. Salió libre de sp ué s de la Revolu­

c ión de 1910 . Después, no fue muy activo en el campo de lapo-

1 Ític a, y enseñó . 

Se ha bla de una tercera época de Dí az Nir6n de 1902-1928, 

en que s e agu d izó su tal ento técnic o . Los poemas de e s te período 

fuer on r ecog i da s por Antonio Castro Leal en el libro "Poesías 

compl e t as ". 

En r es umen, fue un r~belde. Tuvo dos etapas: 1) la pasión 

por la lib e rt ad (co mo la de todos de los modernistas) y 2) la 

perfe cción fo nética, con elem entos del modernismo--colores, neo­

logismos, varia s rimas con énfasis en la monorrima, retornos, 

musica l idad, sinetesia y un decoro parnasiano. Emple6 una minta-
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tura que disminuy6 su esfuerzo aunque todav{a existían manifes­

t aciones de su espíritu. 
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La obra de Rubén Daría 

(Ni. ca ragua, 1867-1916) 

Ru.bén Daría nact6 el 18 de enero de 1867 en la aldea llama­

da antaño Chocoyos, hoy Metapa, una pequeña poblact6n de Nica­

ragua. Su verdadero nombre fue Féltx Rubén García Sarmiento. 

Su padre se llamaba Manuel García, su 111.adre, Rosa Sarmtento, El 

abuelo de ambos, que eran prtmos, tenía por nombre Dar(o Mayorca, 

por lo cual la gente, stgutendo una vieja costumbre, llamaba a 

sus htjos los Daría, y de ah( que con el tiempo la / ,amilia adop­

t6 tal nombre. Desavenenctas de los padres ocastonaron que sus 

abuelos 111.aternos lo llevaron consigo y se encargaron de su edu­

cact6n, 
Corre su niñez arrullada por la voz de la vtejecita que 

narra los mismos cuentos tngentosos de todas las abuelas, y las 

111.tlagrosas htstortas que ya nunca se borrarcf.n de su t111.aginaci6n. 

Cuando Daría ttene esa edad en que todos los chtcuelos s6lo 

leen trabajosamente sus lecciones, él hace ya sus prtmeros ver­

sos, •brotados tnsttntivamente• y obttene, desde entonces, el 

título de •poeta ntño•. 

•como era de raz6n, comencé a usar larga cabellera, a dtva­

gar 111.ás de lo preciso, a descutdar mis estudios de colegtal, y 

en mt desastroso examen de 111.atemcf.ttcas fui reprobado con inne­

gable justicta. 

Co111.o se ve, era la intciaci6n de un nacido aeda. Y la alar-

111.a familiar entró en 111.t casa. ¿ntonces, la excelente anctana 

protectora quería que aprendiese a sastre, o a cualquter otro 

o/teto prcf.ctico y úttl; pero 111.is roacf.nttcos érttos con las mozas 

eran indiscutibles, lo cual 111.e valía, por mi contextura endeble 

y 111.ts escasas condiciones de agresividad, ser la víctima de fuer­

tes zopencos rivales •Íos, que tenían brazos robustos y es~aban 

exentos de tntctact6n apol(nea.•1 

Con precoces aventuras y escasos estudtos, llega la adoles-

l Rubén Dado, A.utobtogra/ía (Obras Co•pletas, Vol. 1Y), 
pp. 22-23. 
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cencia. 

Obtiene un puesto en la btblioteca de Managua, donde emplea 

sus largos octos en lecturas de los clásicos. As{ empez6 la ba­

se a su amplia cultura. Comienza a evocar a los cisnes desde 

la juventud, como en la estrofa intcial de un •Acr6stico• dedt­

cado a Delfina . Icaza: 

Duerme feliz cual cisne en la laguna, 
en éxtasis subltme, arrobador, 
1 ánguida cual un rayo de 1 a 1 una, 
fresca cual el perfume de la flor. 

A los quince años conoce a Franctsco Gavtdia en la RepÚblt­

ca de El Salvador. Con él, se aftctona a la lectura de autores 

franceses. Gavtdta le ensaya en el alejandrtno •una mayor lt­

bertad en las pausas y cesuras•: 

Hu!a Aqutl6n llevándose constgo la tormenta. 
Aquel astro en vellones el nublado cambiaba. 
Era una clartda4 que vtv{a y pensaba. 

Dado lo aprendi6 rápida~ente, y con el tiempo sus alejandrinos 

alcanzaron una flextbilidad mucho mayor que la de Gavtdta. 

A los 18 años termina su primer libro tntttulado •Prtmeras 

notas•, que según Jlax Henr{quez Ureña no aparect6 hasta 1888 

con el subt{tulo de •Ep(stolas y poemas•. (Dar(o dio 1885 coao 

la fecha de aparict6n en su ltsta de obras •del mismo autor• en 

"Prosas profanas•.) Ya demuestra una sonortdad verbal en versos 

brtllantes que más tarde sigue perfeccionándose en su obra poé­

ttca. 

Se pensaba que Dar(o no hab(a escrito ntngún cuento en pro­

s a antes del vtaje a Chile en 1886, pero ahora se conoce el tex­

to de tres cuentos y se tienen noticias de otro más (todavta · ~o 

localizado) escritos y publicados en Nicaragua (en pert6dtcosJ. 2 

La investtgaci6n (por la cual se conoce estos cuentos) del 

Doctor Sequetra vino a corroborar lo dicho por Darlo en •La vt.­

da• al regresar de El Salvador en 1883: • ••• de nuevo en Nica­

ragua ••• escrtb( en pert6dtcos semtÓficiales/ versos y cuentos 

2 Ernesto Nej{a Sánchez ha trazado el desarrollo y las tn­
fluenctas de cada uno en su obra Los prtmeros cuentos de Rubln 
Darlo. (Jlértco, 1951) 
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y uno que otro art{culo pol{tico•. 

El primero, "A las orillas del Rhin", apareci6 en junio de 

188 5 como un follet{n en •El porvenir de Nicaragua• (Managua). 

En éste dos amantes sellan su amor con la muerte. Mejía Sánchez 

lo describe as{: Un disfraz de elegancia, sintaxis y vocabulario 

pomposos revelan la inocencia del autor, pero anuncian la habi-

1 idad del pastiche, la aristocrática elecci6n de vocablos y el 

poder de asimilaci6n, caracter{sticos de su obra posterior. 

Encontramos los experimentos lingü{sticos que no abandonará 

Darío ni en su obra más madura. Hay una dedicatoria intercalada 

en el texto y una divisi6n estr6fica del relato--rasgos parna­

sianos. El "nubuloso Rhin" (tema de Hugo ) r~g resa en su er6tica 

"Div agación" de Prosas profanas. 

Su segundo cuento, "Las alb6ndigas del coronel", vio la luz 

en noviembre del mismo año en "El Mercado" (Managua). Trata un 

tema nacional en el es tilo de las de Ricardo Palma. Por su pro­

pia confesi6n "Tradiciones peruanas" de Palma sirvieron de mode-

1 o para esta "Tradici6n nicaragúense" (subtítulo). Se anula por 

completo esta influencia en la producci6n chilena. 

El tercero, "Nis primero s veros• (enero de 1886 en "El Im­

par c ial", Managua) "elimina los pr6logos y las explicaciones in-· 

ne cesarias en que abunda la "Tradici6n" y entra en materia in­

mediatame nte y utiliza un diálogo más directo y vivaz. Lo ri­

dículo de la situación lo lleva al humorismo. El' cuento está 

íntimamente emparenta do con el costumbrismo español del siglo 

XI X, y r e pre s enta un grad o más en su curva evolutiva de las 

fic c iónes en pro s a." 

El cuarto, "La pluma azul", es desconocido . pero se conje­

tura que apareció el 14 de marzo de 1886 en • E1 Diario Nicara­

güense". Hubo un certamen privado entre él y unos amigos, . en 

que ca da cual iba a es cribir sobre este mismo tema. 

Por ve r el de Pedro Ortia, "amigo íntimo", vemos temas y 

es ti l o no muy le jan os de "Azul". De aquí a "La ninfa", a "El 

r e y burgu é s ", etc., no nos separa más que un paso. 
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~stos cuentos fueron una antecadente ltterarta necesarta, 

sobre todo, "La pluma azul•, stmb61ico tnstrumento con que es­

cribid después las p&ginas resplendecientes del mismo color. 
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Prt ae ra napa--• Azul • 

•Los priaeros ltbros (le(dos) son los prtmeros 
dtrectores (del esp(rttu).• Bubén Dar{o 

En -1886¡¡ Darlo arrtba a Chtle donde con una vtda tntelectual 

más intensa le abre nuevos hortzontes. Obttene trabajo en los 

pert6dtcos y estrecha amtstad con Pedro Balaaceda Toro (1868-1889) 

htjo del _ pr8stdente de la República, José lanuel Balmaceda (18_40-

1891 ). En la btbltoteca de ese aaigo, •11ena de autores france­

ses contemporáneos. sact6 su afán de nuevas lecturas.• (Poco 

d-espués de ausentarse Dar(o de Chtle, se auri6 su aatgo. En su 

memoria Dar(o consagr6 un folleto con el noabre del pseud6nimo 

que sol{a usar su amigo: •A. de Gtlbert•.) Stn eabargo siguen 

las influencias españoles en sus priaeros versos. •Abrojos• 

(1887) es, según su propta confest6n, un reaedo de las •Humoradas• 

de Campoamor y de las •saetas• (1885) de Leopoldo Cano (1844-

i 91 o). 
Además las •Rimas•, que aparecen el el folleto "Las rosas 

andinas• (1888), tmi tan a Bécquer. Fueron escritas para un cer­

tamen de •composiciones poéticas del género sugesttvo e instnuan­

te de que es ttpo el poeta español Gustavo Adolfo Bécquer". 

A pesar de que los modernistas no siguieron sus huellas, 

siempre tuvieron Bécquer en alto aprecto por sus procedimientos 

tmP,restonistas. 
")( 

A fines de julio en 1888.vto la luz la prtm.er edici6n de 

"Azul• en Santiago, Chile, que inict6 el 11todernismo. ..4brt6 las 

puertas para todos los elementos de todos los -tsmos. Sus págt­

nas nos transportan a un Par{s libresco, que él con su supersen­

sibtltdad ha sabido evocar conocténdolo s&io en los libros. 

Aún en el t{tulo anuncta algunos de los elementos del mo­

de rnismo: 1) el empleo del color (los aoderntstas tuvieron una 

predtlecct6n por los colores, adjetivos y sustanttvos brillantes); 

2) la transformaci6n de un adjetivo en un sustantivo; 3) la trans­

posici6n del senttdo de una palabra y 4) la predtlecct6n por las 
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palabras musicales (aqu{ una con -1 líquida). Algunos creen que 

el título procede de un verso de Y{ctor Hugo: 

L'art c',est l'azur, 

pero Rubén dijo que no lo conocía. 

Max Henr{quez Ureña sugiere otras postbtlidades: el grito 

poético de Nallarmé: 

Je suts hanté: L'A.zur: L'Azur: L'A.aur: L'Azur: 

O estos versos de Hugo (•Les chatiments•), que Darlo conocía 

al tgual que los de Mallarmé: 

Adteu, patrie, ••• 
l'onde est enfurte: 
Adteu, patrte ••• 

A. aur: 

A mi modo de ver, no fue inspirado por ningún verso en par­

ttcular, sino por un sentimiento común de la época, de una nueva 

tmportancta a los colores de los cuales el aaul es el supremo 

por ser el s!mbolo de la excelsitud, el color de las distancias 

máximas. 

El 22 de octu.bre ae 1888, Juan Yal era escribi6 a Darlo: 

•Todo libro, que desde América llega a mis manos, excita mi in­

terés y despterta mt curiosidad; pero ninguno hasta hoy la ha 

despertado tan vtva como el de usted ••• •. •sorprendt6 a Juan 

Yalera que Dar(o no hubtese vtvtdo en Par{s antes de escribirlo; 

pero aún más, le sorprendi6 que, stendo profundo el galicismo de 

la mente, no extsttese el galtctsmo de la erpresi6n, sino, muy 

por el contrario, un conocimiento cabal de los resortes propios 

del tdtoma españo1.•2 El ltbro está impregnado de espíritu cos­

mopolt ta. 

Con este ltbro Darlo introdujo en la ltteratura española 

el rnto parisiense •• 

En esos cuentos se advierte la influencia de varios autores 

franceses, algunos de los cuales son de segundo fila, por ejem­

plo, Ar~and Silvestre, René 6atzeroy y Catulle Nendes (a quien 

Darlo dedtca un soneto en la segunda edici6n). Darlo mismo con-

2 Henr{quez Ureña, 6ax, ob. ctt., pp. 93-94. 
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fesaba e sas in f luencias. "Pensamiento de otofio" es una traduc c i6 ~ 

de una poesía de Armand S ilvestre. 

Además, se puede notar es tas in fl uencias: 1) Está lleno de 

mi tol;g{a griega como en "8 1 sátiro sordo"--influenci a de Leco nte 

de Lisle (a quien Daría dedic6 uno de lo s s on etos agreg ados a la 

2ª edici6n) y del parnasianismo ( Que fue un mo vim iento hacía 

Grecia--el romanticismo también emple aba la mitología pero s6lo 

en el amor ) . También encontramo s un eco de "Le s a tyre" de Víctor 

Hugo. 

2) El gusto oriental de Gautier, los Goncourt, etc. 3) El 

empleo de gnomos y hadas ("JD pal acio del sol", • E1 velo de la 

reina Mab"). El gnomo en 1!.'l rub{ •fue bautizado con el nombre 

de Puct: siguiendo el e j emplo de Mendes en sus cuentos Puck dans 

l'orgue de Barbarie, Le lit enchanté•3 y otros. 4) La evocaci6n 

de los siglos galantes ("Un cuadro de Watteau" y la descripci6n 

de un parque ·versallesco en "La ninfa•). 5) Aun se encuentra 

algo de la contextura naturalista de Emile Zola en "El fardo", 

pero es t o es la excepci6n y no la regla general. Darlo ha lle­

vado a esas páginas todo lo que ha podido encontrar de raro y de 

precioso. 

"La ninfa• es un buen ejemplo del cuento parisiense--chis­

toso, elaborado, superficial, frívolo. Es un cuento trabajado, 

más bien de un mosa{sta. Está lleno de colores brillantes y lu­

cientes, términos griegos, adjetivos que matan y dan nuevo sen­

tidos al sustantivos y sustantivos adjetivados, como arboleada. 

En esta reunt6n de artistas, la mujer que domina es Lesbia, una 

cortesana frívola, dulce como la azúcar. Recupera toda la fan­

tas{a griega a pesar de la ciencia moderna prevalente de su tiem­

po. 

Aunque parece un cuento hablado, tiene argumento. El asunto 

del cuento está en las palabras de la endiablada Lesbia: "El 

poeta ha visto ninfas:• 

En esta época Darlo iba •en busca de cuadros•, y en lo de-

3 Ib{dem., p. 92. 
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corativo y descriptivo •La ntnfa• es una galería de cuadros. 

En "El stÍtiro sordo• podemos ver una diferencta tmportan­

t{simo entre romanticismo y modernismo en la frase: •sonoro 

silencio•. Generalmente en una combtnaci6n de un sustanttvo y 

un adjetivo, si el sustanttvo ttene m&s tmportancia entonces es 

una frase rom&ntica, pero si el adjetivo brilla m&s, es moderna. 

(Para buscar modernidades en los escritores de este período, ade­

m&s del empleo de los adjetivos, se debe buscar los spnidos, los 

colores y todos los sustantivos brillantes.) 

El sátiro representa el cuerpo, el cuerpo sordo y miserable. 

El asno representa el pensamiento de la humanidad. Busca s&lo 

los placeres de la carne en la vida. Inútil cantar a tal gente. 

As{ se mueren los tdeales y las artes porque son so~da al canto 

de la poes{a que levanta el velo que esconde la belleza del mun­

do. Es casi ftÍbula didáctica. 

También abundan los símbolos grtegos. Es e~ror creer que su 
1 empleo de la mttolog{a tiene necesariamente un carácter religiosa. 

Los dioses griegos son símbolos convenientes para representar las 

fueraas de la Naturaleza. 

Cierto que nosotros los llamamos dioses a todos, a Venus, 

Minerva, etc. Pero aun los más religiosos de los griegos difí­

cilmente habrían concedido el nombre de dioses a todos los habi­

tantes del Olimpo. Fueron seres inmateriales impulsados por de­

seos no ajenos a los de la tierra, pero dotados de vida inmortal. 

Tales hombres son imborrables ecos vivos de las fuerzas pa­

ganas hoy hundidas en el tiempo. 

Fueron impelidos por los misaos sentfmientos y las 111is11as 

desdi chas de los seres terrenales. Los modernistas e s tuvieron 

lleno del desencanto~ fueron desdichados. De ah { el gran amor 

por Cristo. Nadie sufri~ más que él. Cristo tuvo mucho en co11ún 

con ellos. 

Darlo va a meditar sobre las cenizas de imperios destruídos. 

Por medio de la mitología tba a tratar de averiguar el secreto de 

la inmortalidad. No descubri& el secreto, pero sí encontró la 
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inmortalidad. 

Hay que recordar que era una etapa cuando se cre{a que el 

mundo griego estaba más cerca de la naturaleza. 

Temas paganos eran una fuente muy eftcaz para expresar sus 

sentimientos, puesto que reunían en sí lo fantástico y lo real, 

lo divino y lo humano; y para expresar mejor el sentimiento de 

un más allá, de un infinito no representable y superior a la for­

ma que llena el espacio de las grandes sombras. 

•La muerte de la emperatriz de Chtna" muestra un elemento 

de naturalismo (que no era bienvenido a la América hispánica, a 

causa de la fuerza del catoltctsmo que piensa en el Bien y el Mal 

que el naturalismo no admiti6--por ejemplo, Federico Gamboa, que 

tiene tantos elementos naturalistas en "Santa" no es naturalista 

porque moraliza). El trio romántico del cuento trata del amor 

espiritual aparentamente, pero es casi el amor físico del natural­

lismo. Aqd{ la porcelana es casi humana. Las mujeres en este 

triángulo son verdaderas rivales, Hay celos, hay pasi6n. Y la 

muerte e s casi humana. 

Tambien muestra la influencia de los Goncourt, y l a de Louts 

Bouilhet en la descripct6n del taller del artista. Rubén Darío 

comentaba en 1889 (•Impresiones de Santiago•, escritas para ser­

vir de pr6logo a un libro de Narciso Tondreau, "Asonantes", que 

nunca se publtc6): "Lo extrañamente ex6ttco lo tienen los fran­

ceses, y lo procuran. Desde la tntroducct6n del primer álbum 

japonés de los hermanos Goncourt; el japonismo comenzó en Francia 

con el retnado de las lacas y las qutmeras de bronce; de los mue­

bles, del adorno de sal6n, se pas6 a la literatura, donde todavía 

substste. Edmundo de Goncourt, Lott, Judtth Gautter, esposa de 

Catulle Mendes, demuestran su a/tct6n a lo extraño de la raza. 

Théophtle Gautter, padre de Judtth, ortentaltz6 también las 

letras. Judtth sabe chtno, escribe versos en esa lengua, y alpo 

semejante hac{a Luts Boutlhet, el autor de los Astragalos, quten 

quiso tntroducir en el verso francés el rttmo del chinesco. ¡Y 

qué bien:• 
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De Théophile Gautter, el nneta de "Emaux et Camées" (1852l, 

también tomaron prestado la tendencia a producir efectos de des­

lumbramiento por medio de palabras que dan brtllo y color a la 

frase--joyas, esmaltes, gemas, camafeos. pedrer{a¡ en ftn, todo 

en cuanto stgnifique color, resnlandor, refulgenctas, y todo lo que 

hiera la vtsta con la sensaci6n de la lu11. 

Por lo que toca a la fantas{a sobre la reina Mab, es bueno 

tomar nota de que Darlo declaraba: "1!:1 deslumbramiento shake­

speariano me posey6 y realicé por prtmera ve11 el poema en prosa.• 

Según Arturo Marasso, la descripct6n del carro del hada es una 

variante de la descripci6n que está en Julieta y Romeo (acto IY).• 

Pero Dar{o ha pintado el carro con el idtoma de Gautier o de Hen­

des. En el "Coloquio de los perros", Cervantes tambtén ha vtsto 

la gran ilusi6n, la locura del arte, y present6 cua_tro quejosos 

en el hospital de Valladolid. Los cuatro breves dtscursos de los 

quejosos cervantinos aparecen transformados en los discursos del 

cu en to de "Azul". 

Aqu{ un pintor, un escultor, un músico y un po~t_a, _3ad_a cual ·· ----·-· 
hace su .LJu timoso discurso, lleno de sus asptractones y desen-__ ____.. . ~ 

gañg_s. Todos terminan en la desesperact6n. Estos expresan la 

excelencta de lo ideal y lo lamentable de la realtdad. El hada 

Mab envuelve a los cuatro hombres ~on un velo a11ul, que los 

transportan al los dulces sueños que hacen ver la vida de color 

de rosa, y reparte a ellos la esperanza, con la cual cesaron de 

estar tristes. 

"Fardo• es un cuento que le tnsptr6 la vtda de los carga­

dores del muelle, que pudo observar de cerca cuando fue guarda­

inspector de carga de la Aduana de Valpara{so ("nombrado para 

ese c ~rgo el lº de abril de 1887, lo desempeñ6 durante algunas 

semanas,") En las notas que Rubén puso en la edici6n de "Asu1•, 

Guatemala, 1890, dice: •Este es un eptsodto verdadero, que •e 

fue narrado por un viejo lanchero en el muelle ftscal de• Valpa­

raíso, en mi ttempo del empleo en la Aduana de aquel puerto • . Ko 

he hecho sino darle forma conveniente.• 
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Sigue: " ••• triunfa la entonces en auge escuela naturalista. 

Acababa de conocer algunas obras de Zola y el reflejo fue inme­

diato; mas no correspondiendo tal modo a mi temperamento ni a 

mi fantasía, no volví a incurrir en tales des~íos." 

Vemo.s un poco más de su concepci6n del poeta en ·nEl rey 

burgués", en que el poeta encarna lo ideal y el rey, que »en su 

Babilonia llena de músicas, de carcajadas y de ruido de festín" 

solía leer novelas de Jlonsieur Ohnet, la medianía enriquecida y 

estéril. En ello resume la eterna queja del artista· contra el 

hombre práctico, del soñador contra la tiranía de la riqueza. 

Según Darío, el poeta es un ser que viene de regiones más lim­

pias con un cántico inmortal en los labios. 

Lleva una introducci6n a la manera de un cuento parisiense: 

"¡Amigo: el cielo· está opaco, el aire frío, el día triste. Un 

cuento alegre ••• así como para distraer las hermosas y grises me­

lancolías." 

En otra sátira "La canci6n de oro• (suerte de poema o himno 

en prosa}, el oro es el maestro del mundo y el pobre mendigo, el 

poeta. S egún Arturo Marasso, al decir •¡cantemos el oro:•, asu­

me un a hondura por la repetici6n medieval que es casi una leta­

nía. Es un inventario de todos los tipos de riqueza. En la bo­

ca de es te mendigo encontramos todos las envidias que engendra 

el oro en los desafortunados, los perdidos, los hambrientos, y 

los des caminados: celos, amargura, sarcasmo, resentimiento, 

de s dén, codicia, menosprecio, etc. 

En "El rubí•, el químico Fremy ha descubierto la manera de 

hacer rub{es. Darío da la fórmula eracta de la fabricaci6n: 

"Fust6n por veinte días de una mezcla de s{lice y de aluminato 

de plomo; coloración con bicromato de potasa (para el rub{} o 

con óxido de cobalto (para el zafiro}.• Un gnomo se indigna al 

saber la noticia, y roba uno para llevar a .la extensa y p,.ofun­

da caverna donde los gnomos se reunen en concilio. Los gnomos 

simbolizan las fuerzas vivas y creadoras de la Naturaleza riéndo­

se del sabio y 1 a falsedad de su obra. No hay otra fuerza que 
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se puede comparar con la infatigable fecundidad de la tierra, 

"La piedra es falsa, dicen todos: obra de hombre, o de sabio, 

que es peor." 

Darío convierte "El pájaro azul" en símbolo de la humana 

quimera. Garcín, poeta bohemio, creía tener un pájaro azul en 

el cerebro. Al suicidarse dejo escritas estas palabras: "Hoy, 

en plana primavera, dejo abi e rta la puerta de la jaula al pobre 

pájaro azul". 

Darío encontr6 el •cuento parisiense" en los diez volúmenes 

de "Le nouveau Decameron"--narraciones, cuentos y diálogos de 

los más celebres y elegantes novelistas, poetas y es¿ritores 

franceses de esa época. En esas páginas de la antología de cien 

cuentos, Darío explor6 la suntuosidad, la elegancia, l a ligera 

gracia del ambiente de París. Le enseñ6 un nuevo mundo de aris­

tocracia en las letras que dej6 una profunda impresi6n en el 

joven poeta. 

Dar{o anhelaba la elegancia de antaño, por eso la frequen­

te evocaci6n de diversas épocas pretéritas p ara trascender el 

ttempo. Hspecialmente la época corte s ana del siglo XVIII, el 

recuerdo de la Francia aristocrática de los Luises. 

Los estudios de Edmond y Jules de Goncourt ayudaron a des­

pertar el deseo: "La femme au xviiie siecle" ( 1867), "L'art 

au xviite stecle" (1873 ) y "L'amour au xviiie siecle" (1875). 

También la obra de Ve rlaine "Fetes g al antes" de 1869. 

Dar{o declar6 en el preludio de "Cantos de vida y esperanza• 

de haber sido "muy siglodieciocho y mu y antiguo". Enaltecí a la 

obra de Watteau, un pintor de escenas galantes, y hay "Un retra­

to de Watteau" un "Azul" en que describe una ma~q uesa a quien el 

gran Watteau dedicaría sus pinceles. 

Es parte de toda una secci6n en que Darío trata de pintar 

con palabras, en ensayos pict6ricos. Titul6 la se cci6n "En bus­

ca de cuadros", y de veras la descripci6n es tan plástica que se 

puede d ibujarla. Hasta los título s son pict6ricos: "Acuarel a", 

"Al c .'J. rbón", "Paisaje", etc. 
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! En •Naturaleza muerta• hay una stnestesia tan poderosa que 

la saliva empieza a fluir: •Junto al ttesto, en una copa de 

laca ornada con ibis de oro incrustados, tncitaban a la gula 

manzanas frescas, medto coloradas, con la pelustlla de la fruta 

nueva y la sabrosa carne htnchada que toca el deseo; pero dora-

das y apetitosas, que daban tndictos de ser todas Jugo y como 

esperando el cuchillo de plata que deb{a rebanar la pulpa al~ 

mibarada; y un ramtllete de uvas negras, hasta con el polvillo 

ceniciento de los racimos acabados de arrancar de la viña." 

Otra parte del ltbro trata del año l{rico, cuatro compo­

siciones polticas que corresponden a las estactones del año-­

"Primavera1•, •_Estival•, ".4utu11ma1• e "Inverna1•--que no nos in­

teresa desde el punto de vista modernista. Entre las cuatro 

se destaca la del ver.ano. Es un _cuat:!,ro stmb6lico de los dos 

polos sobre los que rueda el eje de la vida: el amor y la lucha 

o sea destrucción y reproducct6n. Pinta el amor en §U plenitud 

entre dos tigres, pero un pr{nctpe, que mata a la tigresa, pone 

trágico fin al tdtlio. l!.'l poeta expresa un :, determinismo fatal 

que mueve a matarse rec{procamente. 

En las poes{as agregadas a la segunda edición se puede ad­

vertir algunas de las mismas huellas franceses. Ctertos elemen­

tos orientales, y su léxico empiezan a trasladarnos hacia Par{s, 

pero s6lo ligeramente. Todavía su poes{a no ha captado la efi­

cacia de su prosa: 

••• no lejos de las jarras de porcelana china 
que medio oculta un biombo de seda del Japón. 

como una rosa roja que fuera flor de lis; 
abre los ojos, mírame con su mirar risueño, 
y en tanto cae la nieve del cielo de París. 

"De invierno" 

Es un soneto a la francesa, o sea, en alejandrino. En "Venus", 

emplea diecisiete sílabas. Los medallones a Walt Whitman y a 

Díaz Mirón son en dodecas{labas de seguidilla. 

Antes de arribar a Chile en 1886, Daría había publicado 13 

sonetos que siguen las reglas tradicionales: metro endecasílabc 
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rima abba, abba en los cuartetos y rima muy española en los ter­

ce tos: cdc, dcd (o bien cdc, dee), siempre de terminaci6n llana, 

Pero, una 1Jez en Chile, modific6 su técnica, e1Jident emente in­

citado por el prop6sito de trasladar al español el soneto "a la 

francesa", 

Publicó tres en alejandrinos: •chinampa", "El sueño del 

inca" y "El toqui" (éste rebautizado b .'ljo el t{tulo de "Caupo­

licdn"), que datan de noviembre de 1888, ~encionados ~or Silva 

Castro en las •obras desconocidas• (1934) y reproducidos por 

¿ rwin K. llapes en "Los primeros sonetos alejandrinos de Rubén 

Darlo" ( 1935). 

Vemos las rimas cruzadas de sus cuartetos con los pares 

agudos y la rima de los tercetos: ccd, eed. También hay ver­

sos de terminaci6n aguda (sexteto as{ comparable a las sextinas 

de Gutiérrez Ndjera y de Casal). A veces la cesura es m6vil, 

y hay una tendenci1 a bicesurar algunos alejandrinos. 

Un soneto anterior, también alejandrino, cuyos cuartetos 

s6lo se unen mediante el verso Último, presenta la rareza de 

tres consonantes seguidos: aaab, cccb. Lo tttul6 "Lastarria•, 

apareci6 en junio de 1888 y fue recogido por Armando Donoso al 

prologar las •obras de juventud de Rubén Darlo" (1927): 

El vas to y misterioso y huracanado vt en to 
que sopla del abismo del hondo firmamento 
con ala formidable, con (mpetu violeri-to, · 
como lanzado al mundo por el poder de Dios, 

ha roto una columna que el pensamiento humano 
tenla en este suelo del mundo americano 
donde a los cuatro vientos, gtgqnte y soberano, 
enviaba el alto genio del porvenir la voz. 

As{ Daría se adelantaba en los hechos a los versos de su 

"Letanía": 

de las Academias, 
líbranos, Señor ••• 

Lo resume as( Monner Sans: "Futuro maestro en viejas ga-

l as de trovar y ya paladín de audacias métricas y ya osado trans­

g r eso r de toda norma, Darlo tuvo la temeridad de enristrar tres 
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consonantes vecinas, aunque no en tercetos, pero con tina alerta 

en la transgrest6n y lucidez en la audacia porque allá en la 

bullente hondura velaba, celoso, su avizor numen poético." 

En el período en . que estaba preparando la segunda edici6n 

de •Azul• escrtbi6 Darlo tres poesías en francés: "Kademotselle", 

"Pensée" y •chanson crépusculaire•. El afán de escribir versos 

en francés, algo de snob en los modernistas, coincide con su 

anhelo de hacerse aristocrático en el lenguaje. El modernismo, 

por lo menos al principto, no fue un movimiento para las masas, 

sino fue dtrtgtdo a un grupo selecto. Andando el tiempo, Darlo 

llega a escribir versos franceses •ás elegantes (•France-Amé­

rtque•, 1915) que estos primeros no •uy afortunados. 

Desde épocas remotas, los poetas han invocado los ctsnes. 

Mar Henr{quez Ureña cita el canto segundo de la Il{ada, en el 

cual Homero evoca los ctsnes de Ca{stro. El parnasiantsmo re­

vivi6 este símbolo de elegancia plásttca, y después pas6 al 

simboltsmo. Leconte de Ltsle evoca el mito de Júptter y Leda 

en el poema dra1111Ítico •Helene• (1852). 

Gutiérrez Kájera lo us6 por su color en •ne blanco" (1888): 

¿Ko ves en el monte la nteve que albea? 
La torre muy blanca domina la aldea, 
las tternas ovejas triscando se van, 
de ctsnes tntactos el lago se llena, 
columpta su copa la enhiesta azucena, 
y .su ánfora inmensa levanta el volcán. 

Rubén Darlo recogt6 el ~lmbolo en 1888 en su libro •Azul" 

(•Acuarela•, "El rey burgués•, •La ninfa•). Repetido en 27 

composiciones poéttcas, algunas de las cuales son entre sus 

mejores, lleg6 a ser el símbolo mayor de la estética mod.ernista. 

En la prt111era etapa, el cisne es un stmple elemento deco­

rativo, símbolo del er6ttco que tanto los •odernistas anhelan. 

Representa una obra ertertor, parisiense, preciocista, stn 

problemas. Hay algo de argumento, pero es completamente subor­

dinado. Hs una poesía románttca, realtsta con nuevos elementos. 

Es la prosa de experimentación, de leyendas, stn elementos auto-
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biogr&ficos, y de mujeres irreales como "Venus", la astrella que 

es diosa. En el cisne representa a s{ mismo: lo exótico. 
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Segunda etapa--ªProsas profanas• 

•ro persigo una forma ••• • 

Después de publicar ª.Azul", Darlo, vuelve a la América cen­

tral. En Costa Rica contrae matrimonio con Rafaela Contreras. 

Trabaja para varios diarios. En Guatamala publica una segunda 

edici6n aumentada de "Azulª (1890). Allá recibe noticia de ser 

nombrado para ir a España como miembro de la delegaci6n de su 

país a los festejos del IY Centenario del Descubrimiento de 

América. Al pasar por La Habana, conoce a Julián del Casal. 

Poco tiempo después de regresar a Centroamérica, enviuda. Por 

engaño tiene que casarse en Nicaragua con Rosarto Nurillo. 

Darío escrtbt6 de este eptsodto: •Ks una página dolorosa de 

violencia y engaño, que ha impedido la formaci6n de un hogar 

por más de veinte años.•1 

Después, investido con el carácter de c6nsul de Colombia, 

se encamtna a Buenos Aires. Su amtgo, el er presidente y poeta 

Rafael Kúñez, obtuvo este cargo para él, y otro presidente poeta, 

Ntguel Antonto Caro, firm6 el nombramiento. 

Como era entonces •ás usual, viaja a . Buenos Aires por 

Europa. Al pasar por Nueva York conoce a José Mart{, ya amigo 

epistolar. Por fin conoce París donde, aun que se detiene poco 

tiempo, se hace amigo de varios escritores franceses. 

Durante su permanencia en Buenos Aires (de 1893 a fines de 

1898), tnicia el apogeo del modernismo. Es recibido con admira­

ct6n por un grupo de escritores ya identificados con el movt­

mtento que él representa. Entre ellos: Ricardo Jaimes Freyre 

y Leopoldo Lugones. 

1 Rubén Darlo, Autobiografía (Obras Completas, Vol. XV), 
p. 107. 
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Esta es la etapa m&s fecunda de su producci6n. Con Jaimes 

Freyre funda la "Revista de América•, pero s6lo publican al­

gunos .números. Desde 1888 hab(a uno de los corresponsales 

literarios del importante dtarto fundado por Bartolomé /Jt-

tre (1821-1906), "La Nact6n•. Hab(a publicado varias sem­

blanzas de figuras literarias que llamaban la atenct6n de los 

modernistas. Ahora compila en forma de ltbro esta serte de 

artículos sobre los autores de su preferencia: Leconte de 

Lisle, Villters de l'Isle .Ada11, Verlaine, Le6n Bloy, J/oréas, 

Laurent Thaiha~e. Georges d'Esparbés, Eduardo Dubus, Rachtlde, 

Jean Rtchepin, el belga Théodore Hannon, el Conde de Lautré­

amont, Eugenio de Castro (la tnfluencta de los metros el&s­

ttcos empleados por él en •Horas•, 1891, es evidente en Dar(o 

y Jaimes Freyre), J/art{, Edgar Poe, J/ar Nordau y Augusto de 

A riias. 
Intitula el volumen •Los raros• (1896), reuniendo con 

los anteriores semblanzas de Fra Domenico Cavalca y de Ibsen. 

Claro que no todos merecen el ep(teto de !:E:!:2_S, pero s{ se­

ñalan nuevos rumbos estéttcos. En una nueva edici6n en 1905 

Dar(o agrega un cap(tulo sobre Paul Adam y otro sobre "L'art 

en silence• de Camtlle Jlauclair. En el prefacio dtce: •Fue­

ra de las notas sobre Jlauclair y Adaa, todo lo contentdo en 

este libro fue escrito hace doce años, en Buenos Aires, cuan­

do en Francia estaba el stmbolismo en pleno desarrollo. lle 

tocó dar a conocer en .Aaértca ese aovtniento •• •• • 
Tambtén publtcó un art(culo sobre Ktetzsche en •La Ka­

ct6n" (2 de abrtl, 1894), en la mtsma serte de •Los raroa•, 

pero no lo incluy6 en el ltbro. 

Durante esos años escrtbt6 vartas compostctones poéttcas 
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que acentúan la fantas{a refinada. Estas tntegran su segun­

do tomo modernista que publtca en 1896. Se 1-lama •prosas 

profanas" aunque son poes!as. En la segunda edici6n (Par{s, 

1901); Darlo añade nuevas composiciones en una secci6n lla­

mada "Las ánforas de Epicuro• y algunos •Dezires, layes, y 

canciones", basados en autores clásicos españoles, y •cosas 

del Cid". 

Trat6 de resisttrse para escribir un manifiesto, pero 

mediante la -e:rpresi6n de sus ideas principales en las •Pala­

bras )iminares• result6 algo semejante a un manifiesto; 

'"Si hay poes{a en nuestra América, ella estcf en las co­

sas viejas, en Palenque y en Utatlán, en el indio legendariQ, 

y en el inca sensual y fino, y en el gran Moctezuma de la st­

l)a. de oro. Lo demás es tuyo, de111.6crata Wi:J.lt lhitman.• 

Antes se cre{a que la rima y el ritmo creaban la •Ú­

sica, pero él cre{a que la mústca nace con el palabra y con 

1 a idea. 

"¿Y la cuesti6n métrica? ¿Y el ritmó? 

Como cada palabra tiene un alma, hay en cada verso, 

además de la armon{a verbal, una melod{a ideal. La música 

es s6lo de la idea, muchas veces.• 
C' 

Asume una pose, no completamente de buen gusto. Habla 

• de su esp{ritu aristocrcítico, de sus manos de marqués: 

"Yo detesto la vida y el tte11po en que me toc6 nacer ••• • 

Prefer{a la etapa de las cortes. Mcís tarde en la etapa sub­

siguiente, esta pose desaparece, y Darlo se hace el vocedero 

de todo el continente, de sus problemas, sus esperanzas y sus 

temores. 

El abuelo español aparece en el pr6logo para recordar 

al joven poeta que se aparta de la tradici6n de las letras 

castellanas y le señala los antepasados tlustres cuya nor.a 

debe segutr: Cervantes, Lope de Yega, Garcilaso y Quintana. ,,. 
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Dar{o pregunta por los otros que en alguna forma fueron disi­

dentes y crearon escuela: Gracián, Teresa la Santa, G6ngora 

y Quevedo. Y después: Shakespeare, Dante, Hugo ª(Y en mi 

interior: ¡Verlaine ••• :J.• Luego al despedirse dice: •mi 

esposa es de 111.i tierra; 11i querida, de Par{ s.• 

José Enríque Rod6 (1871-1917) ha escrito un admirable 

ensayo sobre estas composiciones. Analiaa cada una con agu­

das intuiciones. Aun que se maravillaba ante muchas de ellas 

como quien camino por un mundo de deleites, afirm6: "¡No 

es el poeta de América:•, porque no se basaba en elementos 

americanos en su poes{a. Hubo una diferencia entre su mani­

fiesto y lo que hiao. 

Aunque Dar{o hab{a escrito composiciones anteriores con 

motivos americanos, no las incluy6 para no perder la unidad 

del volumen. Hab{a cultivado te~as americanos desde su ju­

ventud. Durante los años de iniciaci6n public6 •uni6n Cen­

troamericana•, un canto de ideal pol{tico. En la segunda edi­

ci6n de •Azul• agreg6 los sonetos: "Caupolicán" (asunto to­

mado del canto II de la •.Araucana• de Ercilla); •salvador 

D{az Jl{ronª y •José Joaqu{n Palma•. Ya hemos mencionado el 

soneto libre a la muerte de •Lastar-rta• (1888). Otras, ya 

escritas, s6lo recogi6 más tarde en otros libros posteriores: 

"Tutecotaimt• (1893); »Al pasar• (1893); •Jlomotombo" (1896) 

y los dodecas{labos •A Col6n• (1892): 

Desgraciado .Almirante: Tu pobre América, 
tu india virgen y hermosa de sangre cálida, 
la perla de tus sueños, es una histérica 
de convulsivos nervios y frente pálida. 

Esta poesía fue escrito en el año del cuarto centenario 

59 - 1 

/ 



del descubrimiento de América. Nuestra el mal estado pol{­

tico e intelectual del continente. Darlo lo prefiere en 

los tiempos precolombianos y en el esplandor del rey Mocte-

zuma. 

Inmediatamente posterior a "Prosas profanas" escribi6 

en la Argentina el "1!.'legio de Fray Mamerto Es quiú" (1896) 

y "Desde la Pampa" (1898). 

Además Max Henriquez Ureña señala que s{ tuoo un acen­

to americ ano, en su propio carácter dentro de la prosa de 

habla española. As{ dice Miguel de Unamuno en su sentencia: 

"Nuestra lengua nos dice allende el gran mar cosas que aqu{ 

no dijo nunca." 

Termina Henr{quez Ureña: s{ ~ra tembién poeta de Amé~ 

rica aunque acaso no !!l_ poeta de Amértca. 

Sin embargo, Rod6 ten{a todo la raz6n en su afirmact6n 

porque el oerdadero manifiesto era el libro mismo, donde 

Dar{o s6lo desplegaba el preciocismo, y el exotictsmo, aspec­

tos que se prestaron al amaneramiento y a la afectaci6n de 

la legi6n de imitadores. 

Sigui6 las influenctas francesas y.las perfeccton6. 

Hasta el t{tulo, que sugtere lo escandaloso, anuncia sus 

desolas de los cánones tradicionales de la poes{a española. 

Todao{a es una poes{a sintácttca, o sea, stn argumento. 

El libro caus6 sensact6n. Anuncia en el pre/acto: 

•veréts en mts oersos prtncesas, reyes, cosas tmpertales, 

oistones de patses lejanos o tmpostbles.• Canta un amor 

cosmopolita, o sea, en oartos rumbos del mundo. Las mu­

jeres de •soneto a Margart t a•, •sonatina• y •Era un atre 

suave" ya son mujeres de carne y hueso, contrapuestas a 
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las mujeres irreales de •Azul", aunque toda1;Ía no son comunes. 

Sí, Margarita es, pero como es un recu e rdo, todauí a pertenece 

al reino de la fant asía. -!demás, t odas están muertas , pero 

no es tán mu e rtas por la acci6n, sino por l a ausencia. 

También "Margarita" mue s tra bien el soneto de Ru bén Da­

ría. Primero ha y la pres entaci6n del pers onaj e; segundo hay 

un conflicto que se tr ~n sforma en un símbolo y tercero t e r­

mina con la _destinaci6n que es el des tin o . Vamos a enten­

der bien los dos Últim os t J rmin os . e"l des tino es una fuer­

za externa, está marcado. La destinaci6n es el ambiente que 

se puede 111odific.ar, es decir, todauÍ'l. se llega rá al destino 

pero por lo menos se tien e la libertad a elegir cual c ami no 

se tomará para llegar allí. ¿ n este poema la amante, que 

ya está muerta, ha llegado a su destino, pe ro sigue en la 

memoria de él y por eso, todauía está en la destinaci6n. 

"Fiestas, uinos, pas eos, besos, flirt," e te., reuel an 

un tono hedon is t a . Es un uerdadero mosaico, donde a cada 

paso hay un ec o de las lecturas predilectas de su au tor. 

El efecto de los col ores fue uno que más ll am6 la aten­

ción de los modernistas. "Théophile Gautier manejaba esos 

efectos de deslumbramiento con una so be rbia maestría (S im­

phonie en blanc majeur, 1852, y otras composicio nes) com­

parable tan sólo a la que tuuo Joris Karl Huymans en A re­

bours (1884), para sugerir la penetrante embriaguez de los 
-- 2 
perfumes." Pero más tarde en el soneto "Voyel les• (18 71) 

de Arthur Rimbaud, el color alcanz6 un nueuo significado al 

confundirlo con el sonido: 

A noir, E blánc, I rouge, U vert, O· bleu ••• 

¿ ste verso emplea la plena técnica de sineste s ia impre­

sionis ta como el sonido de cada una de las vocal es provoca 

2 Max Henr{quea Ureña, ob. cit., p. 29. 
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una diferente sensact6n de color, resultante de la impre s ión 

causada por el sonido. La cosa no importa, sino la impre s ión 

que rodu._ce. 

En un artículo sobre Catulle Nendes (1888), Darío elo­

gía la tendencia del imprestonismo literario de Francia a 

"pintar el color de un sonido, el perfume de un astro, algo 

as{c omo aprisionar el alma dela; -c~ sas>' ·- ;;,·sta escuela ·r-e­

presentaba las cosas por las impresiones que aquellas pro­

ducen. De ah{ se hacen malabarismos con la transmutact6n 

de los sentidos, y amalgama sensaciones para dar expresi6n 

a las undulaciones del alma interior. Hl juego de sinestesia 

es una huella del impresionismo. 

Gutiérrez Ndjera fue el primero que emple6 los efectos 

de color: "Del libro azul• (1880) y "De blanco" (1888). --Después, Darío en su libro •J.zul". Ahora en la "Sinfonía en 

gris mayor• (1893), logra con el gris mds o menos el mtsmo 

efecto que Gautier alcanz6 con el bla nco. Hay que recordar 

que l!}._§.-moderni~tas empleaban la empresión del color para_ 

provocar otra categoría (ya mencionada) de sensaciones de 

de slumbramiento. 

---De;pués de que Juan Antonio Pérez Bonalde (1846-1892) 

ha publicado la traducci6n .de "Th.e Jiaven" (El cuervo) en 

1887 empleando el metro de dieciséis sílabas, la poesía de 

Edgar Allan Poe (1809-1849) hab{a alcanzado extensa difusi6n 
3 en la Amértca espa~ola. Después el guatemalteco Domingo 

Estrada hizo su versi6n de "The Bells" (Las campanas) tra­

tando de captar los efectos onomatopéyicos del original 

3 Pé rez Bonalde también tradujo la poes{a de Heine. 
Pu blicó la traducci6n "Intermezzo lírico" (Lyrishces In 
te rmez zo) en 1877, y en 1885, la versión completa del 
"Cancionero" (Das Buch der Lieder). 
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inglés. Después, otros poetas han traducido la demás obra 

poética de Poe. Su influencia también llegaba por las tra­

gu cciones en francés por autores como Baudelaire y lallaraé. 
" 'n su libro "Los raros", en que divulga sus preferencias 

1 
' estéticas, Daría incluy6 una semblanza literaria de Poe. 

Además ha mencionado al norteamericano muchos veces en ~us 

obras. Hay varios paralelos en la vida de los dos. Ambos 

murieron a consecuencia de un ataque 1 de delirium tremens. 

Es tán unidos por falta de padres--Poe fue adoptado, y Darlo 

fue a vivir con tíos porque sus padres estaban mal avenidos. 

También por las calaveradas frecuentes de su juventud. Y 

sobre todo por la pérd ida de la esposa que lo comprendía. 

Poe recuerda a Virgini a Clemm en "Annabel Lee•, y "For Annie". 

Da rí o ha bla de 1 a suya (Rafael a Con treras ) e n "El poeta pre­

gu nta por Stella". 

Vemos las huel l as de Poe en algunos de los versos de 

Dar ío. Primero, la repetici6n, en que se cambia sola una 

pal abra o frase: 

Y fueron mujeres de rostros de estatua, 
mujeres de rostros de estatuas de mármol. 

"La página blanca• 

dn "Era ~n aire suave" encontramos tres técnicas más 

del norteamericano: 1) La repetici6n de una sola palabra: 

la divina 8ulalia ríe, r{e, r{e. 

2) Como en el estilo de "The Raven", repeticiones de la vo­

cal 'o': 

entre los sollozos de los violoncelos 

sobre el rico z6calo al modo de Jonia. 

3) A 1 i t e ra c i 6 n: 

bajo el ala aleve del leve ab anico. 

S egún Max Henr{quez Ureña, hallamos el recuerdo de 

Leconte de Lisle en "'Friso", "Palimpsesto", "Dafne" (primer 
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título "Syrinx"), "El ctsne•, y •Coloquio de los centauros" 

mezclado con el de Maurice du Plessys, con el de Heredia y 

con el de Maurice de Guérin. En "Era un atre suave", el de 

Moréas amalgamado quizás con el de Samain; en "Canción de 

carnaval", del Banville funumbulesco, y en "Cosas del Cid", 

del Barbey d'Aurevilly. •y ah{ está, imperatorio y pro­

teico, a todo lo largo del libro, el de Verlaine": 

Que al instrument_o ol{mptco y a la - siringa agreste 
diste tu acento encantador, 

"Responso a Verlaine" 

"Era un aire suave" es una resurrecct6n de escenas 

galantes del siglo XVIII. Paul Groussac (1848-1929) l lamó 

la atención a otra menor influencia, relativa a un solo de­

detalle circunstancial: la de Paul Guigou (1865-1 8 96), que 

en "La patrie élue" pregunta: 

Etait-ce en Hongrie ? Etait-ce en Boheme ? 

En la misma manera, Darlo pregunta: 

¿Fue acaso en el tiempo del rey Luis de Francia ••• ? 

Emplean análogas interrogaciones, uno refiriéndose al tiem­

po y el otro al lugar, 

Max Henr{quez Ureña dice que hay versos de Dar{o que 

tienen el mismo sentido musical que hay en otros del poeta 

portugués Eugenio de Castro, un eco de la flexibilidad y 

la música de sus versos. Por ejemplo, dice que los dodeca­

sílabos de "Era un aire suave" evocan la melodía arrobadora 

de los de Castro en "Interlúnio" (1894). 

Castro alcanz6 extensa boga que se extendió del grupo 

modernista en Buenos Aires a toda América. Darlo analiz6 

minuciosamente las atrevidas métricas de "Horas" (publicado 

en 1891 por Castro y lleno del versolibrtsmo) en una con­

ferencia que dio (1896) en el Ateneo de Buenos Atres y la in-
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cluy6 de s pués en "Los raros•. Debido a su influencia se ini­

ci6 el met rolibrismo en ~a América española. 

~n "El reino interior• que deaic6 al poeta portugués, 

Da río despliega su manejo del alejandrino con mayor l ·.i bertad 

de cortes o cesuras, cosa que desarroll6 en mayor grado des­

pués del poema "Oartstos" (1890) de Cast~o. 

Hn "Heraldos", un poemi ta escrito sin medida. fija, adap­

t6 el pr oced imiento pa ralel{stico reiteradamente empleado por 

Cas tro: 

¡Helena: 
La anuntia el blancor de un cisne. 

,4 
¡Nakheda. 
La anuncia un pavo real. 

¡ I figenia, Electra, Catalina: 
Anúncialas un caball e ro con un hacha. 

Segú n Da río "Heraldos• dem uestra •1a teor{a de la mú­

sica interior•. Dice que las breves estrofas anteriores 

"Mía " y "Dice Mía" son "juegos para mús ica , propios para el 

canto, 'lieds', que necesitan modulación.• Debieron de ser 

escritos o pensados musicalmente. En "Heraldos• los nombres 

clamados heráldicamente "evocan la figura oriental, b{blica, 

legendar ia y el atributo y la correspondencia." El nombre 

tien e res onancia poética. ¡Helena: despierta inmediatamen­

te r emi niscencias y asociaciones. gs la lla ve que abre la 

puerta de la imaginaci6n, que libra el juego de la fantasía 

de la inmovilidad de la página. 

En cuanto a los metros, Darlo libr6 el verso anqutlo­

sado y renov6 los ~oáos de expresi6n y la técntca del ver­

so. Metros cultivados por los clásicos españoles cobraron 

nueva vida. En •p6rttco" (escrito.para el libro •En tropel• 

del poeta espa~ol Salvador Rueda, 1892) resuscit6 el endeca-

4 Arturo Marasso, Rub~n Darlo y su creact6n poéttca, 
Buenos Aires, 1954. "La 'h' que Darlo agrega a Makeda, a 
imitación de la ortograf{a de Leconte de Ltsle, es s6la­
mente ornamental." 
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s ílabo dactílico: 

Libre la frente que el casco rehusa. 

Los endecasílabos, normalmente acentuados en la 6ª o en 

l as 4ª y eª sílabas se presta igualmente al acento en la sª 
sílaba . en "Líbranos, Sefior•: 

El verso sutil que pasa o se posa 
sobre la mujer o sobre la rosa 
beso puede ser, o ser mariposa. 

El endecasílabo acentuado solamente en la cuarta sílaba 

procede de una tradicíon italiana: 

Serás la retna en los Decamerones. 
•nivagaci6n" 

" Sonatina• es una sextina de alejand rinos anapésticos con 

los t e rceros y sextos versos agudos: 

La pr'incesa está triste ... ¿qué tendrá la princtJsa? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido la risa, que ha perdido el color, 
La princesa está pálida en su silla de oro, 
está mudo el teclado de su clave sonoro, 
y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor. 

En "Responso a Ve rlaine• ( compuesto a la muerte del poeta 

f r anc és ) combina cuatro alejan drinos y dos eneasílabos ag udos, 

est r ofa de cuna fr ancés: 

Padre y maestro mág ico , lir6foro celeste 
que al instrumento olímpico y a la siringa agreste 

diste tu acento encantador; 
¡Panida: Pan tú mismo, que coros condu j iste 
hacia el propíleo sacro que a~aba t u alma triste, 

¡al son del sistro y del tambor: 

Hallamos dos hemisti quios hexastlábicos en »Era un aire 

s uave": 

bos: 

Era un aire suave, de pausados gtros. 

"El faisán" presenta tercetos monorrimados de dodecasíla-

Dijo sus secretos el faisán de oro• 
En el gabinete de mi bianco tesoro, 
de sus claras risas el divino coro. 

"El reino interior» demuestra su mayor flexibilidad en las 

pausas de l alejandrino a la manera francesa: 
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El peludo cangrejo ttene esptnas de rosa 
y Ios moluscos remtniscenctas de mujeres ••• 

•Filosof{a» 

En suma, los metros alcanzaron más agilidad y nueva armo­

n{a tntertor gracias a un más amplto conocimiento de la distrt­

buci6n de los acentos r{taicos por la búsqueda constante de la 
5 novedadosa y lo bello. 

Canta el amor errante y cosmopoltta: •a la marquesa Eula­

lia y al abate joven de los madrtgales; a la prtncesa que aguar­

da al feliz caballero que la adora stn verla y vtene a encen­

derle los labtos con un beso de amor; a los efebos crimtnales, 

parecidos a los satanes verlentanos de Ecbatana.• Alaba los 

ojos negros de Julia. 

En •Dtvagact6n• nos lleva por su mundo po6ttco: Grecta 

(visto por los ojos de Francia), Italia, Francia, Alemania, 

España, y el Ortente (Jap6n, China y Indta). El aroma es heral­

do. ¿ Vtenes? 

¡Suspira as!: Revuelen las abejas 
al olor de la olímpica ambrosía, 
en los perfumes que el aire dejas: 
y el dtos de piedra se despterta y r{a. 

El aroma que es »un soplo de las mágtcas fraganctas que 

hicteron los de lirtos de las liras• nos llama por su geogra­

f{a poéttca. Presenta un conjunto de esbozos, de taptces; pero 

al ftnal hallamos un solo pensamiento: la naturaleza: 

Amame, aar y nube, espuma y ola. 

Este retorno a la naturaleza, que los ~oderntstas const­

daron coao la fuente de toda belleza, fue otra tendencta mo­

derntsta. Claro que e7 realismo y el naturaltsmo repres9ntaban 

un prop6sito de retorno a la sencillez desnuda de la naturale­

za. Pero desde el nunto de vtsta moderntsta, se cumple la ten-

5 Tambtén podemos incluir los endecasílabos de •Rosas pro­
fanas», que consta en la •bibliografía de Rub6n Dar(o• ordena­
da por Julio Saavedra Nolina como un •pastiche• inteligente­
mente hecho por la aguzada pluma de Enrique D{ez-Canedo. Pero 
según lonner Sans (p. 74, pte de página núm. 16) lo ha visto 
en el nú~. 61, el 7 de junio ds 1896 de •Buenos Aires• (revtsta 
semi~al) con la firma de Darto. 
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dencia, refindndose en la perfecct6n de la forma. El lenguaje 

debe ser trabajado con arte, el rasgo distintivo del modernis­

mo. Por eso la tendencia no era un estorbo por el elaborado 

y artificioso refinamiento de la expresi6n. 

En '"Blas6n" vemos el ave her&ldica en su geograf{a poética. 

Bouquet, inspirado por la .,Sinfonía en blanco mayor" de Gau­

tier, enumera las flores geogr&ficas. 

"P6rtico" y '"Elogio de la seguidilla" fueron escritos en 

Madrid en 1892 cuando estaba asistiendo al Cuarto Centenario 

del Descubrimiento d.e A111.6rica. Allá, tmpresionado por la poe­

sía española popular, la rindi6 tributo. "En el elogio recorre 

casi toda la exte~si6n de los asuntos de las seguidillas, em­

pleando un metro dodecasílabo de siete más cinco.• 6 

En P6rtico "historia el senti ~iento lírico español. Im­

bu{do de color local y de suntuostdad, parece descubrir la 

poesía popular: los cantares, las seguidillas, las copla-s~ lo.s 

ritmos musicales, los versos que brotan al son de las guitarras. 

Borra el mapa de la poesía lírica española y s6lo deja una is­

la: la antigua B6tica donde naci6 Salvador Rueda. Presenta 

la poes{a andaluza como heredera de la poesía griega, latina 
7 y &rabe. • -- La secci6n intitulada "Recreaciones arqueol6gicas» pre-

se~ta ecos de 6pocas remotas. •Friso" y "Pa1impuesto• (antes 

titulado "Los centauros•) evocan los bajorrelieves antiguos en 

los frontones de un templo por una poesía que pinta y esculpe. 

Entre los "Dezires, layes y canciones" los títulos: de­

zir, lay, canción, loor, copla esparza, tornada, y fftnida, que 

son palabras con una evocaci6n casi arqueol6gico, anuncian los 

modelos a los cuales Dar{o se ajusta con absoluta escrupulosi­

dad en cuanto al metro. 

"Ite, 111.issa est• re/leja su vacilaci6n entre la creencia y 

la duda. Las parodias de la liturgia cat6lica, de la cual 

~ Arturo Jlarasso, ob. et t. 
Ib{de"fll.. 
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Dar{o no siempre fue respetuoso, fueron comunes en el siglo 

XV. Aqu( Dar{o profana el sacrosanto símbolo de la misa con 

"amorosa misa". 

~a con "Prosas profanas" q] cisne se convirti6 en la be-
• 

lleza poética. Pe eleva de una imagen a un símbolo con una 

nueva importancia en la poesía de Dar{o. "Era suavidad, gra­

cia, albura, ensueño, idealidad. 

Dad, condesa. a los cisnes cartño; 
dtoses son de un país halagueño, 
y hechos son de perfume, de armtño, 
de luz alba, de seda y de sueño. "Blas6n" 

Cuando a media noche sus notas arran que 
y en arpegios áureos gima Filomena, 
y el ebúrneo cisne, sobre el qui e to es tanque 
como b[anca g6ndola imprima su estela. 

"Era un aire suave" 

Y sobre el agua azul, el cabal] ero 
Lohengrin; y su ctsne, cual st fuese 
un cincelado témpano viajero, 
con su cuello enarcado en forma de s. 

"Divagaci6n" 

¡Helena: 
La anu.ncia el blancor de un cisne • . 

"Heraldos" 

El constante empleo del cisne le confiri6 un lugar espe­

cial en la jerarquía simb6lica de la nueva poesía. Darlo se 

valía otros adornos de elegancia y de refinamiento, pero ellos 

se quedaron como simples adornos sin ninguna categoría como 

el ctsne. Según Maz Henr{quez Ureña., Rubén emple6 la flor de 

lis en 14 composiciones, algunas de edad temprana; y el pavo 

real en no menos que 10, a partir de "Prosas profanas•. De­

clara Darío en su son e to "El cisne": 

Fue en una hora dtvtna para el género humano. 
El cisne antes cantaba s6lo para morir. 
Cuando se oy6 el acento del Cisne wagneriano 
fue en medio de una aurora, fue para revivir. 
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Sobre las tempestades del humano oceano 
se oye el canto del Cisne; no se cesa de oír, 
dominando el martillo del viejo Thor germano 
o las trompas que cantan la espada de Argantir. 

¡Oh Cisne: ¡Oh sacro pájaro: Si antes la blanca 
Helena 

del huevo azul de Leda brot6 de gracia llena, 
siendo de la Hermosura la printesa inmortal, 

bajo tus blancas alas la nueva Poesía 
concibe en una gloria de luz y de armonía 
la Helena eterna y pura que encarna el ideal. 

Muestra . la influencia del poema "Helene" de Leconte de 

Lisle: 

Et ]'amante du Cygne est la mere de Helene, 
Helen e a vu le jour sous les baisers d'un Dieu: 

Con el mi to de Leda, Daría "convierte al .cisne en símbolo 

de la nueva poesía. Júpiter, transfigurado en cisne, fecunda 

a Leda, y de ese ayuntamiento nace Helena, es decir, del cisne, 

ennoblecido por ese mito y por la leyenda de Lohengrin, nace 
, ,.8 

la nueva poesia. 

Antes el cisne solamente cantaba an(es de la muerte, pero 

Daría transforma al poeta en el cisne que cantará siempre, sin 

morir nadie. 

En "Prosas profanas" el cisne, de quien su cuello repre­

senta la marca de interrogación, ya está preguntando sobre al­

gunos problemas como la muerte, el pesimismo, el sufrimiento, 

e te. 

Daría tenla miedo de la Muerte. Le parecía un monstruo 

que "implica el mi s mo sufrimiento de Cristo; es nuestro Cal­

vario. Los pueblos tiemblan cuan do oyen el rechinar de sus 

huesos, y un terror espantoso los paraliza. Se ven los cabe­

llos de Medusa que se tuercen y retuercen alrededor de su ros­

tro horrible." Daría· vacilaba entre serenidad y ansia. 

Desde Winckelmann la perfecci6n del arte griego se con-

8 Max Henríquez Ureña, ob. cit., p. 27. 
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virti6 en una inspiradora de la poesía, en una especie de rena­

cimiento helénico moderno. Mitos se encarnaron en imágenes 

evocadoras de la forma que hacen que el verso adquiera relieve 

de escultura. 

Así en el "Coloquio de los centauros", en que los cen­

tauros hablan del misterio de la Muerte, la Muerte adquiere 

con Daría una forma plástica de escultura que es parecida a 

Diana, y tiene la serenidad del inalterable reposo. Le da la 

apariencia de una mujer dulce y hermosa que lleva a su palacio 

para que se pueda dormir en una paz interminable: 

¡La Muerte: Yo la he visto. No es demacrada y mustia 
ni ase corva guadana, ni tiene faz de angustia. 

Es semejante a Diana, casta y virgen como ella; 
en su rostro hay la gracia de la nÚbli doncella 
y lleva una guirnalda de rosas siderales. 

Además Quir6n afirma: 

La Muerte es la victoria de la progenie humana. 

La pena de los dioses es no alcanzar la Muerte. 

Pero se puede preguntar si esta serenidad no era un dis­

fraa. Su musa se pone máscara jovial y canta la alegría del 

vivir. "La vida es realmente un carnaval, una pantomina en 

que todos los personajes cogen las flores frescas sabiendo 

que mañana estas flores se marchitarán": 

Y aunque me alegraba y aun que me reía, 
moraba en mi alma la melancolía. 

"El faisán" 

Sus cartas mue s tran los motivos de pesimismo y amargura 

que tintan su vida y su poesía. y cuentan de sus luchas econ6-

micas. 

Casado por amor en su país, Nicaragua, pe rdi6 a su "gentil 

compañera cuando ésta le daba su primer reto ño": 

¿Has visto acaso el uuelo del alma de mi Stella, 
la hermana de Ligela, por quien mi canto a vec e s 

es tan triste? 
"El poeta pregunta por Stella" 
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"Darlo tenía la sensaci6n de estar colgado sobre un abis­

mo con la espada de Damocles suspendida directamente sobre 

su cabeza. O cae al abismo o la espada le cae. ¿Cuál de 

estas cosas serla peor? La vida es · una especulaci6n. Somos 

prisioneros de la vida y tenemos que dar un paso adelante o 

un paso atrás. Cualquiera de los dos pudiera ser fatal. 

¿Resultará en aniquilamiento el paso hacia delante? •será 

igual el paso atrás? Entonces por miedo quedamos en el mis­

mo lugar, resignados a la suerte. Hay que ser invulnerable 

a las flechas de la vida. Suframos con paciencia, sin lamen­

taciones,• 

Los Destinos marchan en "La página blanca•. Nos muestra 

un camino que no conocemos y tenemos que recorrer. La caravana 

de la vida desfila por esa página blanca. Está formada por 

tres camellos y un dromedario. El primer camello lleva: 

una carga 
de dolores y angustias anttguas, 
angustias de pueblos, dolores de razas; 
dolores y angustias que sufren los Cristos 
que vienen al mundo de víctimas trágicas. 

Este camello trae nuestra predestinación, las págtnas 

llenas de nuestra herencta, la historia de la humanidad, el 

don que recibe en la vida quten vtene al mundo •de víctimas 

trágicas•. El segundo lleva: 

El cofre de ensueños, de perlas y oro 
que conduce la Reina de Saba. 

Lleva los dones de la edad juvenil, los ensueños de la 

adolescencia, •cuando la reina de Saba se asoma en engañosas 

Arcadias.• El tercer ca•ello, lleva la realidad de la edad 

madura, pasado ya el sueño de la adolescencta. Y va en el 

dromedario La Muerte. Y el hombre que ha vtsto pasar la vida, 

el hombre •a quien duras visiones asaltan•, que no ha hallado 
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1 a verdad, que: 

encuentre en los astros del ctelo 
prodigios que abruman y stgnos que espantan, 
mira el dromedario 
de 1 a caravana 
como un mensajero que la luz conduce, 
en el vago desierto que forma 
la página blanca, 

"La página blanca• el el libro de la vida. Encierra las 

páginas llenas de existencias pasadas y las páginas blancas 

de las vidas futuras. 

La r esolución parece ser una especie de estoicismo, una • 

resignación en que se trata de mejorar la vida sin esperar 

demasiado. Cad a u~o tiene un jard{n pequeño. Debemos cul-

ti vtJ.rlo. 

DtJ.r{o no podía entender la causa de tanto mal. No podía 

r esolve r el enigma y mtraba hacia lo infinito para ver si la 

G r ~ n E ternidtJ.d le podía ofrecer otra solución: 

dntonce s , fijo del azur en lo infinito, 
para olvidar del todo 1 as amarguras viejas. 

"Las ánforas de Epicuro• 

" Se acerca al huerto de Epicuro para escapar en la filo­

sofía del uino. Busca el refugio en el vaso, la copa, que se 

ha n convertido en el léxico parnasiano en ánforas. El con­

tenido es un uino raro mezcla del zumo de r ac imos de distan­

tes uides. Unos son la miel de los bordes del vaso; otros 

son ju egos de luz y sombra luminosa al soplo matinal con sones 

de doble f l auta. Es el deseo insaciable de uida.•9 

Los he ra l dos rojos del "Canto de la sangre», que imitan 

12s anunciaciones de •Las voces• de Verlaine, señalan des­

oués d e cada una el hecho y las consecuencias. Cada estrofa 

en cierra una historia, una doctrina: 

Sangre de los martirios. l!.'l salterio, 
hogueras, leones, palmas vencedoras; 
los heraldos rojos con que del misterio 
uien en precedidas las grandes auroras. 

9 4rt :1ro Marasso, ob. cit. 
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En "Sonatina•, que según Max Henr{que8 U.reña contiene 

un eco de la mústca hueca y sonora de José Zorrtlla con arru­

llos mel6dicos de gu8la ortental, la prtncesa ttene la tnqute­

tud de lo indefinido, el deseo de vuelo. Cristo vendrá para 

besar los labios de la princesa que representa el alma para 

librar a la pobrecita. l!:l alma tiene esta tnqutetud porque 

está prtsionera en el cuerpo humano. Pobre Psiquis, el alma 

que suspira por Dios está triste porque no puede escaparse de 

"la torre terrible•, la prisi6n que la guarda con cadena de 

hterro prohibiéndola regresar a casa. Darlo cre{a que la auer­

te da la libertad y el descanso. Si no hay eterntdad, ha s'do 

inútil la lucha. 

Expresa este concepto d·el alma · como la prtstonera en la 

torre del cu e rpo humano en •E1 reino intertor•. En esta vt­

sión del mundo interior, el alma queda vacilando entre las 

virtudes y los pecados, entre el bien y el malo, en un camtno 

por la selva. Por el lado derecho aparece "la teoría vtrgtnal", 

y por el izquierdo la regi6n de los siete Pecados. 

Por la sombra de la muerte, del pesismismo, de la prtst6n 

de su alma, del estoicismo que pervade este libro vemos un 

rayo de. esperan8a en •Cosas del Cid• en que el Campeador es 

un símbolo del alma castellana, de la victorta, del patrtotts­

mo, de la cristtanidad. 

Hubo aos corrientes en cuanto al concepto de creact&n. 

Una fue la realista de Arist6teles que dtce que la tnsptract6n 

no existe, sino es dentro su propta sensibilidad. La otra 

que fue la idealista de Plat6n dice que la tnsptract6n llega 

de afuera. En •ro perstgo una forma• Darlo mostr6 claramente 

que su inspiraci6n llega de afuera (generalmente por musas): 

••• se anuncta con un beso. 
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Con •ro persigo una forma• podemos ver que Dar{o estuvo 

en vísperas de besar su Bella-Durmtente que le revelará una 

expresi6n adecuada para una nueva sensibilidad, una nueva 

aurora de esperanza, y para la realtzaci6n de su mis{on como 

el poeta de la América española: 

Y bajo la ventana de mt Bella-Durmiente, 
el sollozo continuo del chorro de la fuente 
y el cuello del gran cisne blanco que me interroga. 
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TERCERA ETAPA--"CANTOS DE VIDA Y ]!,,'SPERANZA" 

"Yo soy aquel que ayer no mds dec{a 
el verso azul y la canci6n profana" 

El 3 de diciembre de 1898, Rubén Dar{o embarca para Espa ña 

como corresponsal de "La Haci6n". Acababa de termin a r la guerra 

de España con los Estados Unidos, y Dar{o iba a escribir s us im­

pres ione s de ella después de la guerra. Ren ue va los ami stades que 

había conocido antes y hace nuevos. 

Con motivo de la Exposici6n de Par{s de 1900, se traslada a 

la capital francesa donde Amado Hervo le invita a compartir su 

apartament allí, y donde conoce a Osear Wilde. Hace viaje a Ita-

1 ta. Al regresar, se le nombra. como cón sul de Nica r ag ua en Par í s . 

Después empren de otra viaje por Bélgica, Alemania, Austria-Hun­

gria, Italia y Inglaterra. Estos viajes sirven como bas e de sus 

cr6nica s europeas: 

e te. 

"España contempordnea•, •Peregrinaci ones", 

Según Jlax Henríquez Ureña, la influencia de Jlartí s obre la -

prosa de Da ría estd pa tente en esas crónicas. S igen "un a pauta 

semejant e a l a que Jlartí adopt6 al describir suces os, homb r es y 

cosas en artículos peri odístic os. S e han se ñal ado, po r ejemplo , 

semej anzas de procedimiento en t re l a crón ic a de Nartí so bre el 

centen ario de Calde r6n (1881 ) y la de Darlo sobre el enti e rro de 

Castelar (1899 ) . La huell a de Jlart{ se encu entra a cada pa so, 

pe~ente y multi f orme, en l a p r osa de Darlo. En "Tierras so­

l ares" se manifi es ta e sa influ enci a en s u f o rma mds pura y fecun­

da." 

La influencia de Nartí t ambién s e des pli ega d e Jez en cuando 

en ja poes{a de Darlo cuando el verso el abora do y adorna do de 

éste se vuelve s encillo, sin arti f icio, como si e stu v i e ra jug ando : 

Margarita, estd linda l a mar, 
y el viento 
lleva es encia suti l de az aha r; 

Jlargari t a, t e voy a contar 
un cu en to. 

"A Marga r ita Deb ayl e" 

Jlart{ empleab a esa forma de narrar en s u r e u i s t a "La Edad de Oro" , 
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en la cual escribid cuentos en prosa y en verso para los niños. 

En Par!s vtve la vida bohemia, la vida parisien, la vida 

decadente de Montmartre. Algún tiempo después de regresar de su 

gira de Europa, es nombrado de secretario de la delegaci6n nica­

ragüense a la Conferencia Panamericana del R!o de Janeiro, De 

vuelta a Par!s pasa un tnvierno en Mallorca. Después regresa a 

Nicaragua donde es recibido con honor y entusiasmo popular. Allá 

es nombrado ministro de España y regresa a Madrid~ 

/ Es -en es ti per!odo que empieza a darse cuenta de lo que él 

quer!a hacer en su poes!a. En 1905, publica su mejor libro "Can--tos de vida y esperanza• en el cual sigue interrogando, pero aho-

ra sobre los problemas hispanoamericanos. Los temas aut6ctonos 

reemplazan el galanteo de las marquesas, las fugas a épocas remo­

tas, los soplos ex6ticos del Oriente, los bocadillos del sal6n 

parisiense. 

En el p6rtico del ltbro, dedicado a J. Enrique Rod6, y sin 

t!tulo, dice: 

Yo soy aquel que ayer no más dec!a 
el verso azul y la canci6n profana 

Continúa con un resumen autobiográfico como dueño de su jard!n de 

fantas!a para mostrar la sinceridad de lo que escribe. En este 

testamento endecasilábico admite de haber sido "muy siglo diez y 

ocho•, y se enorgullece de haber sido •con Hugo1 fuerte y con 

Verlaine ambiguo•. 2 

1 Da r!o señalaba su admiraci6n de V!ctor Hugo en cada etapa 
de su poes!a. J. él dedtc6 una oda en su juventud: •A V!ctor 
Hugo" (1883). Poco después volvt6 a loarlo cuando se murt6: 
"V!ctor Hugo y la tumba• (1885). Y sigu!a rindiéndole tributo 
después: 

Y esto pas3 en el reinado de Hugo, 
emperador de la barba florida "P6rtico" (1892) 

¡Momotombo:--exclam9--¡oh nombre de epopeya: 
Con raz6n Hugo el grande en su onomatopeya 
ritmo escuch6 que es de eternidad 

•Momotombo• (1896) 

Hn 1905 sigui6 este preludio cttada arrtba en •cantos de wt.da 
y esperanza". Y en 1915 estas l!neas escritas en francés: 

Nous 1 evons nos regaras et 4-_0Us chauffons nos ames 
au soletl de Voltatre et de Y..{ctor Hugo: 
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i.. No fue un vuelco artificial. Antes empleaba ftguras 11t to-

16gt-cas como adornos por sí mismas, pero ya son- símbolos del 

Nu évo Nund -¡;_- Por ejemplo, H6rcules como los hombres herotcos. 

Hay tres partes del libro: 1) Cantos de vida y esp~ranza, 

2) Los cisnes, y 3) Otros poeaas. Emplea gran variedad de metros 

y moldes (hasta un •soneto de trece versos•), pero sobre todo, el 

alejandrino, en que alcanza mayor libertad en las cesuras y el 

ri tmo. 
Saluda al sol, 4 / arafia, 3 / no seas rencorosa. 7 
Da tus gracias a Dios, 7/ oh sapo, 3 / pues que eres. 4 
¿1 peludo cangrejo 7/ tiene espinas de rosa 7 
y los moluscos 5/ reminiscencia s de mujeres. 9 
Sabe r ser lo que sois_, 7/ enigmas siendo formas; 7 
deja la responsabilidad 10/ a las Normas, 4 
que a su vez 4 / 1 a enviarán al Todopoderosc 1 O 

"Filosofía" 

En "Salutaci6n del optimista•, se vale del exámetro~-versos 

de diecisiete sílabas que Sinibaldo de Nas (1809-1868) llama 

exámetros en su "Sistema musical de la lengua castellana" (segunda 

edici6n, Barcelona, 1843). El vate suena su nota de esp eranza por 

los hijos de Espafia. Abomina "los ojos que ven s6lo zodiacos 

funesto3", y predica la gran alba futura de Za latina estirpe: 

Un continente y otro renovando las vjajas prosapias, 
en espíritu unidos, en espíritu y ansias y lengua, 
ven llegar el momento en que habrán de cantar nuevos 

himnos. 

En la "Historia de mis libros•, Darlo dice: "Elegí el hexa­

metro por ser de tradici6n greco~latina, y porgue yo creo, despu6s 

de ha be~ estudiado el asunto, que en nuestro idtoma, malgr6 la 

opinión de tantos catedráticos, hay sílabas largas y breves, y 

que lo que ha faltado es un análisis más hondo y musical de nues­

tra prosodia." Sin embargo el empleo del exámetro en espafiol no 

era una innovaci6n. Según Max Henríguez Urefia "ya en el siglo 

XVII lo encontramos en la ' adaptact6n que Esteban Manuel de Ville-

2 S egún Arturo Marasso, esta tradict6n biográfica •vtene de 
Garcilaso con la raíz en Petrarca", y "hace que el poeta se de­
t enga un instante a mirar el camino por donde anduvo y asombrarse 
de c6mo no ha ca{do." (p. 182) 

- 78 -



gas hizo de la séptima égloga de Virgilio: 

L{cidas y Corid6n, Corid6n, el aman te de Fil i s , 
pa s tor el uno de cabras, el otro de blan~as oue j as , 
ambos a dos tiernos, mozos amias, árc ades ambos . 

No obstante Dar{o lo dio una sonoridad no alcan zad~ antes en 

español. Dijo: "Lo que han hecho Voos y otros en alemán, Long ­

fellow y tantos en inglés, Carducci, D'Annunzio y ot r os en It alia, 
· ·~~~ 

Villegas, el Padre Martín y i!.'usebio Caro el columbian o, .._ 9~ c_;.:, 

los que cita Eugenio Nele en su trabajo sobre 'La poes í a b · J:~r?r,a-:, 
en España', bien pod{amos continuarlo otros, aristocratiz Qv¡ l:!$iÍ.,::J 

nuevos pens are s. Y bello y prác ti camen te 1 o ha demos t ra do \ d., - e 
'-JF;-<:.~ 

pués un poeta del valer de IJar qu ina." ("Historia de mis lio · ,<;-!!-';,..,.. 

serie de artículos publicados en "La Haci6n", 1912.) F ~\.ºe.~~~ 
En "Marcha triunfal" nos inunda con un diluvio de música a 

la José Asunción Silva. Emplea un metro elástico con un armazó n 

de cláusulas fijas de tres s{labas. ~sta precisi6n isosilábica 

dar el efecto r{tmico de una marcha. Lo raro es que us6 un com­

pás trisilábico, poco usual en marchas, en vez de un disilábico 

o un múltiple de dos. No obstant e , por la sonoridad natural de 

la lengua española 3 y por el mucho uso de la "o", los clarines 

agujerean el aire c ada vez más claramente en este avance wagneri~ ­

no, hasta que surgen las imágenes visibles de los vencedores 

pasando por el arco triunfal: 

Los el aros el arines de pronto 1 e van tan sus sones 
su can to sonoro, 
su cálido coro, 

que envuelve en un trueno de oro 
la angusta soberbia de los pabellones. 

Como esta pirotecnia verbal fue escrito en 18 95, pe rt ene ce a 

la etapa de •Prosas profanas•. Francamente, a mi modo de ve r, no 

siempre resulta bien la sinalefa que forma la cláusula f i j a. Por 

ejemplo, en la primera l{nea: "Ya viene el / cortejo:" Repetidas 

3 Aparte de las vocales, que no se pueden ob s curc r er como J~s 
de inglés y fr ancés, hay que recordar que de los 19 fonemas con­
sonánticos en español que 11 son sonoros y s6lamente 8 sordos. Y 
de éstos la "s" y la "z" se sonorizan antes de consonantes sono­
ras y la "'p", "t", "k" se sonoriaan en final de s{laba. S6lo la 
"ch"', "f", y la "x" siempre se quedan sordas. 
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veces he sentido su modo de emplear la sinalefa para seguir la 

forma métrica propuesta (también en otros poemas) ha resultado un 

poco forzado. Generalmente sigue la forma escogida admirablemente 

y hay que esperar estas l{neas menos ingeniosas. Usa la cláusula 

trisilábica también en su •salutact6n a Leonardo", pero menos rt­

gurosamen te. 

Como en "Prosas profanas», sigue siendo metrolibrista como 

Eugenio de Castro y Walt Whitman, y uniendo versos de distintas 

medidas normalmente no casados. Ninguna convenci6n ni tradict6n 

d!L_f_orma s..e __ q_ued6 sagrada frente a la pluma de Darío. 

S{, Darío respetaba y empleaba los moldes tradicionales. Pe­

ro sent{a que otras formas valían también. Cada lectura le servía 

como otro modelo para imitar, otro camino para caminar, otra téc­

nica para expresarse. A.s{ resulta el sinnúmero de tnfluencia·s evi­

dentes en sus obras. En su turno cada forma se present6 como un 

d~-;/{ó para crear dentro de sus restricciones, a 1 a que in ye e ta su 

propia numen innovador. 

Fue un rebelde, pero un rebelde con causa. Luchaba por la 

libertad poética y gan6 la independencia intelectual y art!sttca 

para hispanoamérica. Hacer esto es decir mucho de un hombre. Cla­

ro q~e- él no lo hizo s6lo. Pero él encabezaba el movimiento, y 

llamaba más la atenci6n. Y aunque su poesía es una maravilla de 

formas, metros, colores, innovaciones, ideas y léxico, su mayor 

herencia e s esta independencia de España. 

Con Rubén Darío ya hab{a llegado el le6n español en latino­

américa. La España, derrotada en alta mar (Cuba), encuenta refu­

gio en la puerta de la apoteosis -poética. Dar{o levanta a Don 

Quijote en la "Letanía de Nuestro Señor Don Quijote" una vez más 

para luchar lado a lado con El Campeador, símbolo de la victoria 

castellana ("Cosas de Cid"). Ruega al "señ~r de los tristes• que 

"por nos intercede", por una raza sin alma, sin vida. Hay más Amé­

ricas ocultas para descubrir. 

Mientras haya una viva pasi6n, un noble empeño, 
un buscado imposible, una imposible hazaña, 
una América oculta que hallar, vivirá España. 

"A.l Rey Osear" 
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Otros don Quijotes, nietos de España vincul ados por su habla co­
mún, escucharán •1os aúreos sonidos• que "a nunci an el ad venimiento 

triunfal d e l a Gl oria", la •Marcha triunfal•: 

La l a tina estirpe verá la gran alba futura, 
y en un trueno de música glori osa, mi ll ones d& l ab i o s 
s aludarán la espléndida luz que vendrá del Oriente, 
Oriente augusto en donde t odo lo cambia y renueva 
la e ternidad de Dios, la actividad infinita. 
Y as{ sea esperanza la visión permanente en nosotros. 
¡Inclitas raza s ubérrimas, sangre de His pania fe cunda: 

"Salu ta ción del optimi s ta" 

¿ sta acti tud optimista prefigura el triunfo, y des p i e rta en 

l as ent raña s de to dos habl antes españoles un pat r i o ti s mo s upra­

n ac i onal , un lazo que trasciend e l as f r onte r as na cion al es . El 

an ge l us , a bordo de las al as de c ampanas de p r o vincia, vuela por 

los r efl e j os so mbríos de las iglesi as e vocando los héroes , l o s pa­

t ri o t as de sa cri f icios de anteayer ("La dulzura del Angel us•4 ). 

Pas an lo s "Retra to s • d e lo s de s apa r ecidos , pero no olvidados. 

¿ mbri aga do por este s ueño dor ado, el opt imi s mo brota de su 

pluma: 

Oh tierra de sol y d e armonía , 
aun guarda l a Espe ranza la c aja de Pandara: 

"Los cisnes" 

Sona d , tro mpetas que anunciáis l a v·icto ria 
d e es e amado del Sol, 

y que entre vuestro co ro se oiga toc ando a gloria 
un cl arín español. 

"A Mistral" (del 1 i bro Ca n t o del otoño ) 

Ahora el ci sne c anta de la esp eranza y la gloria de Españ a a 

t r av és de las ha zañas de sus ni e t os h ispanoameric anos. No habla 

co mo poe t a d e Nic aragua, de Chi l e o d e la Arg entina, sino habla 

co mo po e ta d e la América hispánica, el Wal t Wh i t man del Sur. El 

háli t o d e Walt hab í a s oplado en l os oídos de l os mo de rnistas desde 

1887 c uando Martí, des pués de ha be r leído 

crib iÓ un j ug oso artíc ul o de dic ado a él: 
"'·l ~; .• 

su po ema a L i ncoln, es­

"¿Por qué tendría yo 

c el os de a quel d e mi s he rmano s que· hi.,9a lo que yo no puedo hacer?" 

4 S egún Arturo Narasso, 
ad qu i ri ó en las pos t ri me ría s 
poético . 

' 
el t ema de 1 as campanas del "Angel us" 
del romanticismo, un {ntiao contenido 
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Ru.bén Dar{o le dedic6 un soneto en 1890, y después escribi6 

u.na s embl anza literaria en DLos raros". Lo menciona de vez en 

cu. ando en su poes{a: 

Oh, Captatn: Oh, my Captatn: 
clamaba Walt lfhitman. "Oda a lli.tre" 

A pesar de esto, aparte del u.so del versolibrismo, es difícil 

encontrar influenci as o paralelismos e s pecíficos. Como dice Fer­

nando Aleg ría, profesor en la Universidad de Cal ifornia: DEstu.­

diar a Walt Whitm an en la poes{a Hispanoamericana, es como buscar 

las hu.ell as d e un f ant asma que se puede sentir en todas partes y 

ver en ning una •.•• " S e emplea su nombre en los r englones de sus 

poemas como un a referenci a clásica, u.na imagen repre s entativa de 

un esp{ritu. l ibre, y de un amor por ¡a patria. 

El t on o op t i mis ta pre do mina en es te 1 i bro a pesar de momentos 

de vaci l ación cuando ca e en l a hondura del pesimismo: 

Ay, t r is te del que u.n d{a en su es f inge interior 
pone l os o j os e interrogue, ¿ Es t á perdido? 

D.Ay, triste del que u.n d{a• 

En Dar{ o , ha y u.na c ara negativa, que a veces en su vida tor­

me ntosa , se despliega con potencia • .Ante la cu.na de un hijo re­

g ist ra l a ama rgura d e ~ ivi r: 

Tard a en venir a este dolor adonde vienes, 
a e s t e mu ndo terrible en duelos y en e spantos; 
du erme bajo los ángeles, sueña baj o los santos, 
que ya tendrás la vida para que te envenenes. 

S ue ña, hijo 111{0, todavía, y cuan do crezc as, 
pe r dón ame el fatal don de darte la v i da . 

Pare ce que Dar{o lamentaba su exist encia. S erta mejor que 

nunc a hubi e r a nac i do porque los poetas s ufren más qu e los demás. 

Ni el amor le conduce a l a felicidad. Jlás bien es u.n camino má s 

al s uf ri miento . Ya l o ha d i cho en su libro .Aau.l : 

Deje S ansó n de Dalil a el regazo: 
LJ alil a en g añ a ¡¡ co r ta los cabellos. 
No pie r da el fu e rte el de su. brazo 
po r s er e s cl a vo de u.nos ojos bellos. •J un poeta• 

Lo r ea f irma en "L{bran os, Señor" (Prosas profanas): 

Oh , s abe r ama r e s sab e r sufrir, 
ama r y su f r i r, s uf rir y sentir, 
y el ha ch a besar que nos ha de herir. 
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Ya se siente la melancol(a otoñal en "Canción de otoño en 

primauera": 

Ju.uen tu.d, di uino tesoro. 
¡ya te uas para no uol uer: 5 cu.ando quiero llorar, no lloro ••• 
y a ueces lloro sin querer ••• 

Su. destino le perturbaba: 

Y el pesar de no ser lo que yo hubiera sido, 
la pérdtda del reino que estaba para m(, 
el pensar que un instante pu.de no haber nacido, 
¡y el sueño que es mi uida desde que yo nac!: 

"Nocturno" 

Y la muerte lo persigu.Ía como u.na pesadil l a constante: 

el horror 
de ir a tientas, en intermitentes esp antos, 
hacta lo ineuitable, desconocido, y la 
pesa d i ll a br u t al de e s te dormir de llantos. 

Otro "Nocturno" 

Después canta un h imno a la " Carne, celeste carne de la mu­

jer:", porque en la dulzura de la mujer existe "el placer de utuir 

hasta la muerte." Lo canta con acentos robustos, pero se nota en 

el fondo más bien una r esignación no completamente conuencida. 

En "Nelancol(a", dice que anda a tientas como un ciego bus­

cando la l uz celestial "en este tttubeo de aliento y ago n(a, cargo 

lleno de penas lo que apenas soporto.• 

En "Lo fatal", uemos su. inseguridad claramente d í!splegada en 

su preocupación con lo después: 

Ser, y no saber nada y ser sin rumbo cierto, 
y el temor de haber sido y un fu. tu ro terror ••• 
y el espanto seguro de estar mañana muerto ..... 
y no saber adónde uamos, 
ni de dónde uenimos ••• : 

&n su. "Canto de esperanza•, pinta un cuadro de un mundo do-

loroso en que reina un Anticristo: 

Un gran uu.elo de cuervos mancha el azul celest~. 
Un soplo milenario trae amagos de peste. 
Se asesinan los h ombres en el extremo Este. 

¿Ha nacido el apocal(pttco Anticristo? 
5 Arturo Jlarasso dice que la 'o' en el coro da el trémolo del 

tono menor de esta canción. 
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Sigue con un reflejo profético de los temores de su época de una 

confl agraci6n mundial: 

En un pozo de sombra la humanidad se encierra 
con los rudos molosos del odio y de la guerra. 

Daría buscaba una señal de socorro en su aflicci6n. Nir6 

hacia arr i ba por una contestaci6n, y no hubo. Solamente un silen­

cio que le espant6. No obstante, a traués de las uicisitudes, su 

especulaci6n que ua de un pensamiento a otro reuela una luz in­

apagable, hasta que reg r esa al pecho de Dios. El arte le estimula 

y le conforta. En uerdad, s6lo cantaba un temor que todos noso­

tros hemos sentido una uez o otra. Nunca lleg6 a ser un ap6stol 

de pesimismo, sino guardaba su fe en la humanidad. 

El, como ser humano y como poeta, estaba buscando una cla ue 

a la enigma de la uida. Leconte de Lisle, también plagado por 

este hipersensibilidad al dolor de la uida, abrazaba cada d{a más 

el budismo para encontrar el sosiego espiritual. Este aduoca una 

~specie de aniquila c i6n de los sentidos, es decir, narcotizar o 

?ntumecer las emociones y pasiones para romper nue s tros lazos con 

·l mundo. Puede ser por eso que adopt6 el fr{o parnastanismo. 

Antes, era muy de uo t o pero con el tiempo lleg6 al otro estre-

10 de un Cain que niega a adorar a Dios porque sent{a que Dios 

mismo es el autor del sufrimiento humano, del crimen de Eva, y que 

hace las torturas del Infierno para los descre{dos. Cre{a que un 

d{a, el hombre tendrá su ueng anza, y Dios, al decir •¡Adorad:", 

los hombres dirdn "¡No: " . 

Pero Daríc, aun que abare& el parnasianismo también, no po d ía 

cortar este nudo con sus pr6jimos. Apesar de su dolor sofocante 

que a veces despleg6 con gritos desesperados y sollozos carga dos 

con la tristeza abrumadora de la uida, pintaba lo trágico con ter­

nura. El destino humano--una existencia bestial, sin tiempo para 

las letras, la cultura, y lo bello--parece engaño. En •canto de 

esperanza", pide que Cristo vuelva para llevar la paz y tranqui l i­

dad a la humanidad: 

Oh, Señor Jesucristo: por qué tardas, qué esperas 
para tender su mano de luz sobre las fieras 
y hacer brillar al sol tus diuinas banderas? 
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Ven, Señor, para hacer la gloria de t{ mismo, 
ven con temblor de estrellas, y horror de cataclismo, 
ven a traer amor u paz sobre el abismo. 

Antes Da río hab{a volado "entre la cate ~ ral y las ruinas pa­

ganas", y de las dos, andaba más en las ruinas. Pero en esta é­

poca, buscaba más la mano de Cristo. La crisis del mundo refle­

jada en su vida bohemia necesitaba alguien para salvarlo. En 

• sp es", se dirige a El, implorando su ayuda con palabras angus­

tiosas que exponen su desesperaci6n: 

Jesús, incomparable perdonador de injurias, 
oye; Sembrador de trigo, dame el tierno 
pan de tus hostias; dame, contra el sañudo infierno, 
una gracia lustral de iras y lujurias. 

Dime que este espantoso horror de la agon{a 
que no obsede, es no más de mi culpa nefanda, 
que al morir hallaré la luz de un nuevo d{a 
y que entonces oiré mi ¡Levántate y anda: 

Claro que el sabio de esta época fue una especie de fil6sofo 

que abarcaba todos los cultos del mundo. Sin embargo se nota un 

vuelco a la fe en esta etapa de Darlo. Una de las fuentes prin­

cipales de este libro es la Biblia. Arturo Marasso delinea estas 

influencias en su obra •Rubén Dar{o y su creaci6n poética•. El 

apocalíptico Anticristo, ya citado del •canto de esperanza", fue 

inspirado por el •Apocalipsis• de Juan. En •Mientras tenéis, ¡oh 

negros corazones:•, Pegaso sustituye por el caballo blanco del 

"Apocalipsis•: 

Un gran Apocalipsis horas futuras llena. 
¡Ya surgirá vuestro . Pegaso blanco: 

En •Nocturna", dice: •Quiero expresar mi angustia" de su 

vida jobesca. Leemos de •Los Tres Reyes Magos•. O{mos las fra­

ses: •Levánta te y aRda", y •L{branos, Señor•. r•mos las pala­

bras: Belén, Babilonis, espinas sangrientas, Salome, Babel, R~­

rodes, Juan el Bautista, etc. En fin, se siente en su poes{a una 

nueva actitud hacia la religi6n, una nueva esperanza de sosiego 

para su vida atormentada. 

Pero /ue un cristianismo ideal, porque él mismo quer{a hablar 

con Dios, no por medio de otros. Por eso, le espant6 cuando s6la­

mente encuentra el silencio como contestaci6n. Stn embargo, en-
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contr6 su conteatact&a en este silencio. porque se dto cuenta que 

el hoabr• ataao tt•n• qae l tbrars• del aal que lo encadena. P11ro 

el hoabre no puede h~cerlo por a! •isao. lecestta la ayuda del 

poeta para. 4traoesar este hueco del entendtaie~to entre Dtos y el 

hoabre. 

Paree• que Dtos abandon6 el aundo deapals de crearlo: 

1 por r!. lo que buscaaos 
y no encontrareaos nunca. 
Ja.6.s: 

•Por el influJo de la prtaavera• 

Pero Darlo. el ftl6sofo. descubri6 que Dtos ha dado al hoabre su 

propia fuerza ~ socorro. y que el poeta ttene que levantar el velo 

que oculta esta l{nea directa entre Dtos y el hoabre. Los poetas 

son los •rorres de Dtos•. heraanos de las cuabres que respiran el 

mi sao aire 1 tapto de los de 01 iapo. y trae consigo al bajarsfl una 

canci6n tnaortal que se puede oír sobre las teapestades de la vi-

da. 

Los dea6.s han recibido sus riquezas e ignorancia. pero el 

poeta ha recibido el don de penetrar en lo inc6gnito. El hoabre 

se queda confundido entre dos aundos-~lo aistertoso y la realidad. 

S6lo el poeta tiene el clave al puente entre los dos aundos. el 

poder de untr la tdea a la palabra para ilu•i~ar el caaino. Es Ul 

mtsionero laico. que strve de gu{a por el puente donde la gente 

puede escaparse por un rato la •iseria terrestre. Por Darlo. el 

arte es un refugto. un astlo: 

Y st hubo 6.spera htel en ai ezistencta. 
aeli/tc6 toda acritud el arte. 

•ro soy aquel ••• • 

El Arte es el glorioso vencedor. Es el .Arte 
el que vence el espacio y el tieapo. su estandarte. 
pueblos. es del esp{ri tu el azul ortflaaa. 

•cyrano en España• 

Pero, al alcanzar estas· al turas de Oliapo. al acercar~e a la 

nube tonante, al ser conductor de esta chispa c6satca. el poeta 

mismo recibe el latigazo del rayo. El poeta llega a escribir su 

nombre en el templo de inmortalidad. pero lo escribe con sangre d& 

sus propias veTLas. La gente. con cualquier pretexto. sacrifica a 

sus guías por veinte pieaas de plata. 
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El bestial elemento se solaza 
en el odio a la sacra poesía. 

•Torres de Dios: ¡Poetas:• 

Por eso, como adrttr de la humanidad, llevan una corona de espina~ 

en el coraz6n: 

la tristeza inmortal de ser divino: 

•un soneto a Cervantes• 

En un apoteosis de la poesía, Darío la considera como una 

ltÍ111.para en la b6veda del cielo para tluainar las sombras de las 

ideas, para guiar los •ciegos• terrestres. Monta "Pegaso", el 

caballo alado de los poetas, para dejar lo cotidiano y volar so­

brti las cimas de la poesía divina, su refugio y su fuerza a la veA 

y el sello inmortal <f.e su genio. 

Para Dar{o la naturaleza representa Dios, una especie de int ' 
pretact6n panteísta y idealista. fis una pantalla en que el Todo 

Poderoso mantftesta sus perfecciones. La sagrada selva es el tem­

plo donde •vuela Psiquis", donde los soplos murmuran los secretos 

de Dios, donde se puede huir de la tristeza. Los tÍrboles miran 

hacía· arriba para bañarse en el reflejo de Dios y cada hoja 11 eva 

dentro de sí la perfecci6n. 111Í, el poeta remonta el vuelo para 

penetrar las nubes de las ideas, y desciende con nueva comprensi6n 

111Í, en la perfecci6n encuentra su inspiraci6n: 

peregrin6 mi coraz6n y trajo 
de la sagrada selva la armonía. 

¡Oh, la selva sagrada: ¡Oh la profunda 
emanaci6n del coraz6n divino 
de la sagrada selva:--------

Bosque ideal que lo real complica, 
allí el cuerpo ardo y vive y Psiquis vu_ela. 

"Yo soy aquel ••• " 

El alma quiere entrar al bos que para regresar a Dios, pero 

ttene que entrar desnuda, sin huellas de mal, y habiendo sufrido: 

El alma que entra allí debe ir desnuda, 
temblando de deseo y fiebre santa, 
sobre cardo heridor y espina aguda. 

· •ro soy aquel ••• " 

Su alma quería librarse, porque era prisionero del cuerpo. Quería 

regresar a •1os brazos del Espíritu del que es una chispa." En el 
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cuerpo era esclaDa de sus senttdos y volaba •entre la catedral y 

las rutnas paganas•: 

¡Divina Psiquis, dulce martposa tnvistble 
que desde los abismos has venido a ser todo 
lo que en ai ser nervtoso y en mt cuerpo sensible 
forma la chispa sacra de la estatua de lodo: 

El hecho de emplear temas paganos para expresar sus pensa­

mientos religiosos puede parecer contradictorto, pero no es. Para 

Darío, el hort6onte no tenía líattes, nt de tiempo ni de lugar. 

Podía fundir lo antiguo con lo moderno, lo anteayer con lo ahora, 

para crear una estéttca más eftca6 de expresarse. Los dtoses grie­

gos personific~R esta estética. Coao dioses, despiertan lo ideal. 

Pero con sus características huaanas, también despiertan lo real. 

Esta humanizaci6n los pone a nuestro alcance. Darío, como todos 

de nosotros tiene algo de pagano en su alma, y tal vez estos sím­

bolos representan esta guerra de qlaa aejor que otros ststeaas. 

As(, Darío alcanza la -estatua de un semi-dtos porque él atsmo 

es un símbolo doble. En su poes(a es el águila fuerte que vuela 

a los cumbres máximos de su continente, es la flauta que toca la 

canción dentro del cora66n hispanoamericano. Pero a la ve6, es el 

sátiro buscando la carne y el argonauta navegando por tierras re­

mo tas buscando el placer. En Dar(o lo espiritual y lo f(sico, la 

fe y la duda andan mano en mano, quizá haciendo su cuadro poético 

más completo por su dualidad. 

En las figuras de •Leonardo• Dar(o podía advertir el alma lu-

171_!:!!.osa que se revela al travé.s de •1as vagas figuras del sueño•. 

Podía ver Psiquis, cauttva en su descenso terrestre.: 

1 el alma consigue su empeño 
de ser advertida a través del carnal y divino crtstal. 

Por su maJestral eÍ..pleo de la luminosidad, el gran ptntor ha creadc 

un mundo etéreo que pasa por los neblinosos l(mttes de lo real y 

lo espiritual stn cuajarse~ 

En •Helios•, Darío presenta un especie de teolog(a solar en 

que el astro rey salva las almas del mar de la obscuridad y con 

la aurora vuelve a cruzar los cielos con s·us caballos qu.~ •,41 tro­

tar forman música araoniosa•. InDoca la dualtdad de la luz y lo 
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os cu.ro cósmt co, tema t n11or tal con qu._e se preocupaba el hollbre prt-

11t t t vo, y que ha dejado sus vesttgtos hasta en la soctedad 11oder­

na--lo bueno contrapuesto a lo malo; las vtrtu.des en ant{tests con 
los vtctos; y el renactmtento de la aurora, vtctortosa sobre la 

11u.erte de la noche. 
En •charttas•, descrtbe u.n vtaje del al11a por el Para{so de 

Dante. Pero en vez de Dante acompañado por Ytrgtlto, el alma de 

Ytcente de Pau.l llega al coro de los sera/tnes, condu.ctda por 

Crtsto. Qui remoto de los cuentos partstenses de •Jzu.1•. Con 

•cantos de vtda y esperanza•,, Dar!o aapltó su crtterto, que le dto 

u.na madurez no alcanzada en sus ltbros antertores. Escrtbtó: •11 

escrtbtr 'Cantos de vtda y esperanza' yo habla explorado no sola~ 

•ente el ca11po de polttcas extranjeras, sino tambtln los canctone­

ros antiguos, la obra ya completa, ya /rag•entaria de los prt•t­

tivos de la po~s{a española, en los cuales encontrl rtquezas de 

exprest6n y de gracta que en vano se buscardn en harto celebrados 

autores de stglos mds cercanos.• 

Co•o hab{a empleado cada rtt•o o co11btnactón aétrtca que le 

ocu.rrtó para explorar todas las postbtltdades de los efectos r{t-
11tcos, aprovechaba cada lectura y cada artista para descubrtr 

nuevas /acetas de su al•a. Pero a cada t11ttact6n llevó su propto 

gen to y ortginal tdad, re/orjando el te•a con su nuaen tlumtnoso. 

En •De otoño", ad•tte: 

Io sé que hay qutenes dtce•: ¿Por q~' no canta ahora 
con aquella locura ar•ontosa de antaño? 
Esos no ven la obra pro/Ünda de la hora, 
la labor del •tnuto y fil prodtgto del año. 

Pero, ahora se hace •ds que el l{der del re/tnamtento de la ex­
prest6n poéttca htspanoamertcana. Se convterte en ~n poeta que 

trasctende las fronteras pol!ttcas para expresar todos los te•o­
res, las pastones, y las esperanzas de un conttnente, vtnculado 

por su habla, reltgt6n y procedencta. Ia no es el poeta de Ntca­

ragua, de Chtle o La .Argenttna. Ia es el poeta de .Amértca, el 

•nteto de España•, que siente la vttaltdad de su. raza cursando en 

sus venas. Habla en tér•tnos como •1a .A•értca nuestra•, •1a .A•é­
rtca católtca•, •1a A•lrtca española•. 
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En su •canto a Roosevelt•, cristaliz6 la inquietud continen­

tal ante la tendencia imperialista de los EE. UU. Fue un tipo de 

ataque sobre el comportamiento de los EE. UU. en.la época del "big 

stick": 
Los Estados Unidos son potentes y grandes. 
Cuando ellos se estremecen hay un hondo temblor 
que p~sa por las vértabras enormes de los Andes. 
Si clamáis, se oye coao el rugir del le6n ••• 

Record6 a Roose velt que en la América latina vive un pueblo unido 

por el vínculo indisoluble de una cultura común, y una tradici6n 

heroica. Le amonest6: 

¡Tened cuida.do! Vive la ..4.aérica española: 
Hay mil cachorros sueltos del Le6n Español. 

6 E. Anderson Imbert describe el caabio as{: "Bajan las luces 

de las lámparas preciosas encendidas en Francia y suben las llamas 

de un fuego interior. No hay rompimiento con el pasado, sino un 

cambio en la escala de valores. Es como un comienzo de otoño (un 

otoño visto por un pintor interesado en los colores, no por un 

botánico atento a la decadencia de los ciclos orgánicos): se ven 

las hojas verdes de la primavera pasada y también amarillos y ro­

jos nuevos.• 

Es decir, gu ardaba su aristocracia de expresión, cosa que tan­

to impresiona a los poetas principiantes, y la mezclaba con una 

preocupación soci al y con una inquietud interior de entender qué 

es la vida, tonos más maduros y universales de la tarea poética. 

En su deseo de comprender su. exi s tenc ta, trata algunos de 1 os te­

mas más fundamentales de la vida: la auerte, el amor, la religi6n , 

el arte, el placer, el su.friaiento, y la misi6n de los poetas. De 

ah{ el t{tu.lo "Cantos de vida •••• " 

Para su preocupaci6n social invoca su. pájaro sagrado: 

¿Qué sipno haces, oh Cisne, con tu encorvado cu.ello 
al paso de los tristes y errantes soñadores? 

•Los cisnes• 

6 Ru.bén Darlo, Poes{a--ltbros ~oéticos co•pletos, p. xxvit. 
Edtct6n de Ernesto Nejla Sdnchez.stu.dio preliainar de Enrique 
Anderson Iabert. Fondo de Cultura Econ6•ica. Néxico, 1952. 
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Con la tnterrogacíon de su cuello interroga a la Esfinge: 

¿Seremos entregados a los bárbaros fieros? 
¿Tantos millones de hombres hablaremos inglés? 
¿Ya no hay nobles hidalgos ni bravos caballeros? 
¿Callaremos ahora para llorar después? 

Y los cisnes contestan: 

•• • Y un Cisne 
Y uno bl aneo: 
es inmortal:• 
aún guarda 1 a 

negro dijo: 
•¡La aurora 
¡Oh tterras 

Esperanza la 

•La noche anuncia el d{a.• 
es tnmortal, la aurora 
de sol y de armonía, 
caja de Pandara: 

As{, el cisne que antes fue un adorno ex6tico, una referencia 

eleg ante, un símbolo artstocrático de la belleza pura stn uti l idad, 

se convierte en el mens ajero de la esperanza que la aurora siempre 

trae consigo. Anuncia que la desesperactón termina con la noche, 

y el d ía lleva nuevas aspiraciones, oportunidade s y postbiltdades. 

Ta l ve z mafiana oirá el mundo hispánico la "Marcha triunfal•. Don 

Quijote se l evantará otra vez para conocer la gloria. As{ mismo 

anuncia un c i s ne negro, símbolo de la desesperaci6n. As{ el cisne 

en sus grandes alas lleva el verso castellano a nuevas cumbres, y 

entra las aulas de los mttos sacros. 

Según Arturo Narasso el cisne es un mi to en el mundo poético 

de Darío: "Es el cisne olímpico que volvi6 a ver en las bellas 

p4ginas de Leda de Pierre Louys; el ctsne de los 111.itos medievales 

c;u·e--u.ntversal izaron la música .de Wagner, la poesía y la erudición 

del siglo XIX; el cisne iniciador del arte del Renactmtento, de 

Leonardo; el tema eternamente renovado en la ptntura del mito de 

Leda; el ave cant ada por poeta~ anttguas, con du c t ora de Apolo 

Hiperbóreo; el ave de la poesía en que crey6 transformarse Horacto, 

el ave mi tol6gica de Ovidio, el cisne celeste. La celebrtdad del 

cisne llena el Ren~ctw-tento; está en los versos de todos los poe­

t as . El cisne personificó la luz y la armonía ; es en los Eableaas 

de Alciato, Ins i gnia Poetarua, ave de Apolo, co mo la canta Cal{ma­

co, que viene desde los primeros poetas grtegos hasta los erudttos 

comentarios de Erasmo. Cast todos los poetas del stglo XII glo­

rificaron la belleza y 111.{stica del cisne; el ctsne del Norte, del 

cisne heléntco que parece la animaci6n del marm61 en la apoteosis 

de la armonía. Bien dice Dar!o: 'Es el cisne de estirpe sagrada.'' 
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Con "Cantos de vtda y esperanza•. Dar{o cumpli6 su manifiesto 

de "Prosas profanas•. convtrtténdose en el poeta de la A.mérica 

hispánica. Empleando una estéttca' americana. diG expresi6n e.le­

gante a los rumores de todo un continente para alcanzar un nuevo 

nivel y valor en la estética poética. 

•.f!.'L CA.KTO ERRA.KTE• 

•E1 cantor va por todo el mundo• 

Dos subsiguientes libros caen dentro esta tercera etapa por n 

no aportar nada nuevo en la evoluci6n de su poes{a: •El canto 
7 errante• (1907) • y "Poema del otoño y otros poemas• (1910). En 

una e_specie de pr6logo llamado "DUucidaciones" en el primer tomo, 

alaba a Teodoro Roosevelt. "hombre insospechable de extraordina­

rias complacencias con las nueve Musas•. por su actitud hacia los 

poetas. Después contesta a sus cr{ticos: •Nunca he dicho: 'lo 

que yo hago es lo que se debe hacer•.• Ctta la frase de Wagner a 

su discípula Augusta Holmes: •sobre todo, no imitar a nadie. y 

mucho menos. a m{." Niega ser iconoclasta, y defiende sus des­

viaciones por definir el arte no como •un conjunto de reglas. sino 

una armon{a de caprichos." Muestra su vuelta a la fe: "He cele­

brado las conquistas humanas y he. cada d{a, afianzado más mi se­

guridad de Dios.• Y proclama la inmortaltdad de la poesía: •La 

poes{a existirá mientras exista el problema de la vida y de la 

auerte." 

Este tomo incluye varias composiciones escritas en otras eta­

pas: "Tutecotzini• (1890). •A Col6n• (1892). •A Francia• (1893), 

•Metemps{cosis" (1893). y •Desde la pampa• (1898) entre otras 11ás 

recientes. Cobra alguna unidad de sus distintos temas por su t{­

tulo. •E1 cantor va por todo el mundo/ sonrrente o meditabundo." 

(eneas{labos pareados) llevando su estética a otros pa{ses. En 

Egipto, vive su vida anterior (•Metempsícosis•). Canta del desti-

7 La "Oda a Mitre". publicada en un pequeño volumen el 1906 
(Par{s), fue incorporada a "El canto errante• el año siguiente 
(Madrid. 1907). 
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no del pueblo de Israel ("Israel"). A.d111ira la potencia de los 

Estados ·Unidos (nsalu.tact6n al águtia•). Saluda a los argenttnos 

("Desde la pampa"). J.lerta Francta a los bárbaros ("J.. Fran Ü.a"). 

También la "Ep{stola a la señora de Leopoldo Lugones" resulta un 

ttinerario en alejandrinos pareados por J.nvers, Río de Janetro, 

Buenos A tres, Par!s y Mallorca. 

Un soneto "Helda" está escrito en francés, mostrando bastante 

dominio de la lengua que le tnsptr6 en las lecturas de su juventud. 

Pero más bien es un ejercicio, un desaflo para él, como muchas de 

las esquemas métricas que empleaba. A.s{ es "Eco y yo", un juego 

de rimas y ecos: 

Tu acento es bravo, aunque seco. 
Eco. 

Sigo, pues, mi rumbo, errante, 
ante 

los ojos de las rosadas 
Hadas. 

Y en "Hondas", donde al terna versos de ocho s(l abas con te tras{l a­

bos agudos: 

No tornó mi piedra al mundo. 
Pero stn 
vacilar vtno a 111{ el ave­
querub!n. 

El modernismo prodtg6 la práctica del 
.. 8 

encabalgamiento, y 

muchos veces no resulta muy oportuno como aquí donde una part{cula 

débil corta el verso. 

Parece más bien ejercicio las qutntillas octosilábicas de 

"Caso" (1890) que sueña un poco de la poesía popular, pero nt 

sirve por ésta tampoco. En general es un ltbro bastante mediocre 

en comparación con los anteriores. 

8 El encabalgamiento está fundado en el desequtltbrio entre 
verso y sintaxis. Bien empleado, sirve como blanda ligadura, pero 
fácilmente llega a ser artificial como aqu{. 
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"POl!.'JIA. Dl!.'L OTOÑO Y OTROS POE/JA S" 

"Vamos al reino de la Muerte 
por el camino del Amor:" 

En el segundo tomo, volvi6 a la brillantez superftcial de su 

primera etapa. La mayor parte de las poesías son mediocres, tie­

nen una sensibilidad decadente, y ttenen menos untdad que todos de 

sus libros. En la prtmera publicaci6n, "Poema del otoño», 9 en el 

cual combina el eneasílabo con el pentasílabo, fue el décimo poema, 

pero después, como es el mejor, lo puso como el primero. Desplte­

ga un tono hedonista, dionisíaca, a la Omar Kayam. Nos tnvita , a 

saborear "el gusto de la manzana", porque mañana nos retornamos en 

polvo y cenizas. Recurramos a la hechtcería de los placeres por 

un mamen to de alegría antes de acompañar 1.a Pálida · Jluerte. A tra­

vés del cristal de ·la copa podemos olvidar las trtstezas por un 

rato. Disfrutemos hoy, porque mañana no seremos: 

Tú que estás la barba en la mano 
meditabundo, 
¿has dejado , pasar, hermano, 
la flor del mundo? 

Te lamentas de los ayeres 
con quejas vanas: 
¡aun hay promesas '-de pLa-céres 
en las mañanas: 

¡Desventurado el que ha cogido 
tarde la flor: 
Y ¡ay de aquel que nunca ha sabtdo 
lo que es a,.,or: 

A.un vencen muerte, tiempo y hado 
1 as amorosas; 
en las tu,.,bas se han encontrado 
mtrtos y rosas. 

9 "El viaje a Nicaraaua e Inter,.,ezzo tropical•, 6adrid, Biblio­
teca Ateneo, 1909, es libro de prosas y versos. Los versos~-'In­
t e rmevf! ZO tropical"--se intercalan entre los capítulos Y y YI del 
"Viaj e~ . Darío .~os reprodujo-:_-con una leve alteración en el orden 
--en 'Poema del Otoño y otros poemas', Jladrid, Biblioteca Ateneo, 
1910. Agreg6 cuatro poemas: •varia•.• Rubén Darío, Poes!a--Li­
bros poéticos completos, México (1952). Estudio preltminar de 
E, Anderson Imbert, p. xlii. 
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CUARTA ETAPJ.--•CANTO A LA ARGl!.'NTINA • 

•o{d, mortales, el grtto sagrado• 

Desde hace mucho Dar{o estaba colaborando de vez en cuando en 

el servtcio exterior nicaragüense. Fue c6nsul general en Par!s. 

En 1906 fue mtembro de la delegact6n a la Tercera Conferencta In­

ternacional Americana, celebrada en R{o de Janeiro. En el mtsmo 

afio, al regresar ~ Europa fue nombrado miembro de la comist6n de 

límites entre Nicaragua y Honduras. La comist6n iba a reunirse en 

Madrtd porque Alfonso IIII hab{a aceptado ser el &rbitrQ. 

Después de una breve estancia en Nicaragua, regres6 a Madrid 

in 1908 como ministro plentpotenctario en Espafia. Este cargo duró 

poco tiempo porque el presidente que le hab{a extendido las creden­

ciales, José Santos Zelaya, tuvo que renunctar el poder en 1910 a 

causa de la grave agitaci6n revolucionarta de esos tiempos dentro 

del pa{s. El nuevo presidente, Dr. José Madrtz. noabr6 a Dar{o 

para representar a Ntcaragua en el centenarto de la Independencia 

de México. 

Mien t ras Dar{o estaba navegando a México, un movtmiento revo­

lucionario termin6 el gobierno de Madrtz. Al enterarse de los 

acontecimientos en La Habana, él pensaba que su misión no ten{a 

nada que ver con la revuelta política y continu6 su viaje. Pero 

al desembarcarse en Veracruz. le informaron que el nuevo gobterno 

del General Juan Estrada no hab{a revalidado sus credenctal es, 

por lo cual no pod{a ser recibido oftctalmente por el gobierno de 

Méxtco. 

La actitud de Estrada caus6 comentartos desfavorables y una 

repercust6n continental. Hubo gente que dec{a que lo hizo para 

ganar el favor de los Estados Unidos, porque Dar{o hab{a expresado 

sentimientos antt-yanqutsta.s en su oda •A Roosevelt". 1 

Max Henr{quez Urefia lo atrtbuye al otro motivo: •La actitud 

del prestdente Estrada puede atribuirse ads bten a un estrecho y 

aldeano crtterio pol{ttco, en virtud del cual se quer{a eltmtnar 
1 Estrada taabtén deJÓ stn efecto las credenciales de Santtago 

Argüello, otro envtado espectal que también hab{a extertortzado 
tdeas a.n .tt iaperta.1 tstas. 

- 95 -



de las funciones públicas a todos los que hablan colaborado con 

Zelaya o con Madriz. Pensar en otros •6viles, y singularmente en 

la oda A Roosevelt, equivaldr{a a suponer que E~trada no hab{a te 

nido noticia del canto examétrico en que Rubén saluda al ave sim­

b6lica de la gran república del Norte y formula un voto de espe­

ranza en el destino de toda la Amértca uniftcada por lazos indi­

solubles -de rec{proca cooperaci6n, paz y amistad: 

( 

Bien veng as, mágica Agutla de alas enormes y fuertes, 
a extender sobre el Sur tu gran sombra continental, 
a traer en tus garras, anilladas de rojos brillantes, 
una palma de gloria del color de la inmensa esperanza, 

,y en tu pico la oltva de una vasta y fecunda paz. 

No es admisible que Estrada desconoctera no ya la compostctc 

misma, que bien pod{a no haber le{do !ntegra, como pasa a menudo 

con los que no tienen gran aftci6n a la lectura, sino el escarcee 

que su publtcaci6n produjo. No pocos amigos de Rubén, entre elle 

escritores de nombrad{a como Rufino Blanco-Fombona, censuraron 

acremente esa composici6n, que consideraban una claudicaci6n del 

poeta ante la pol{tica tmpertalista. Unos atribuyeron a la Salu· 

!_aci6n 1116vtles tnteresados, por lo menos el de •quedar bien• en 

las esferas dtplomáticas; otros hablaron de debtltdad de carácte . 

de timide• o /al ta de volu.nt :id, y de sumtst6n a la voluntad ajen . 

que bten pod{a ser la de su propto gobierno." 

Hay que admittr estas postbiltdades, pero hay otra que me p 

rece mucho más probable. En toda su obra Darlo habla desplegado 

tdeas contrapuestas sobre la reltgt&n, la ·vtda, la muerte, el am 

el placer, e te. Entonces no me parece extraño que hab_{a pres en t 

to ideas semejantes sobre los Estados Untdos. Tal vea por ver 1 

dos lados de estos problemas y tal ~ez por vacilaci&n en sus act 

tu.des. En un momento Dar{o espanta ante el mtedo de la Muerte, 

en otro, la descrtbe coao dulce y hermosa. 

Pedro Salinas lo anali•a as{ (La poes{a de Rubln Darlo, 19~ 

•De lo_ que se culpa a Dar{o es, en realidad, de ser como era: 

hoabre de paz, alaa de concordia. Ytvt& el gran problema contin 

tal sincera y entraflablemente.• 

Stn eabargo, resultó un verdadero escándalo en los c{rculo~ 

ltterartos, y auchos de los pertódtcos le censuraron por su •sa­
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lutact6n al 4gut1a•. caso que no hubtera haber tgnorado el prest­

den te Estrada. lo obstante. deJÓ a Darío stn credenciales. 

Su aprteto provoc6 reacctones vtolentas entre los estudtantes 

y la juventud literarta. qutenes fueron en masa para recibirlo a 

1 a es tact6n del ferrocarril. Pero esperaban en vano. porque Da río 
no lleg6. .Al enterarse que tban a utiltzar su nombre como bandera 

de escdndolo. Daría fue a Jalapa donde pasaba unos días con Díaz 

Mirón. Por la tnfluencta de Justo Sterra. entonces Mtnistro de 

,_ Instrucct6n Pública. el gobierno de Mé:rtco mand6 una comist6n para 

acompañarle hasta La Habana. hasta que Daría decidiera regresar a 

Europa. 

\ 

En el aisao año • .Argenttna celebr6 su prtmer Centenario de su 

independencia. al cual Daría consagró su poema de aayor extensión: 

•canto a la .Argentina•. 1001 versos que fluctúan desde el hepta 

hasta el tredecasílabo. 2 

Este canto ttene un .nuevo eleaento: un teaa ctudadano. o sea. 

una soctedad aoderno con todas sus consecuencias. En vez de cosas 

pasadas. se ve una madurez de toda htspanoaaérica. 

El ctsne lleva su untversaltdad a .Argentina. Las estrofas 

como olas tocan a .A rgen ttna ( 1 a playa). Cada ola trata uno de 1 os 

temas untversales: la paz. el progreso. el trabajo. el ltberalts­

mo. 1 a tnmtg_rac!&n. e te. Eapteza y teratna con una parte del htm­

no nactonal. Hay auchas tnnovactones de forma. Es un síntests de 
mo,dernismos. Et1 .el verdadero poeta en su apogeo, 

Según .Arturo larasso. esie teaa de •canto a• había stdo reno­

vado en la poesía moderna con los magnÍ/tcos Laudt de Gabrtele D' 

.Annunzto (1863-1938), que tn/luuó a los aoderntstas a ftnes deL 

stglo XIX. Darío lo 1Céñctona en ªGarconntere• (1896): 

El verso de fuego de D'.Annunzto era 
como un son dtvtno que en las saturnales 
gutara las aanchadas pteles de pantera 
a /testas soberbtas y aaores trtunfales. 

2 Lo publtc6 prtaero en un voluaen e:rtraordtnarto edttado por 
el dtarto •La Kactón• de Buenos .Atres. en 1910. 14s tarde, en 
1914, añadtó once poeaas a4s para foraar el IÍlttao ltbro que 11 
publtc6: •canto a la .Argenttna y Otra• Poeaas•. (ladrtd, Btblto­
teca Corona). 
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"Los Laudi surgieron a Dar{o la amplitud de la oda, el arre­

bato l{rico y la modulaci6n, el tono, que se eleva entre el rumor 

de las mil voces que entonan el Himno argentino.• Sin embargo, 

Francisco Contreras afirma en su libro "Rubén Dar{o", que Dar{o 

debe s6lo vagos reflejos en su canto a D'Annunzio, y Marasso lo 

reafirma. 

Hay que suponer que México ha perdido algo parecido, si no en 

extensi6n, pero muy probablemente lo que hubi e ra haber sido una 

obra monumental. Todos los modernistas fueron poetas de ocasi6n, 

y escribieron versos por cualquier pretexto, para un banquete, un 

álbum, o lo que sea. A m{ es inconcebible que Daría no estaba pen­

sando en otra obra mayor para festejar el Centenario de la Inde­

pendencia mexicana. Si no fuera por la revuelta política de su 
---·-· ··--
propio pa{s, y si no fuera por la reacci6n violenta de la _juventud 

de México, estoy seguro que México hubiera haber tenido su canto 

también por que la historia pintoresca de México ofrecía demasiado 

material para un poeta tan sensible e innovador como Daría, que no 

pudiera ignorarlo. 
Hay que mencionar otro poema en este libro por su denuncia 

terrible de la sociedad. En "Los motivos del lobo", el lobo feroz 

descubre que el hombre es más bestia que él mismo: 

Más empecé a ver que en todas las casas 
estaban la Envidia, la Saña, la Ira, 
y en todos los rostros ard{an las brasas 
de odio, de lujuria, de infamia y mentira. 

rn lobo ataca para comer, pero el hombre lleva a sus propios 

semejantes a la carnicería por placer. El poder y la fuerza sa­

quean a todos que no pueden defender sus btenes. Y cuando no pue­

da hacerlo a sus hermanos se dirige al bosque para herir, atormen­

tar y matar a los animales. Los celos y la envidia llenan los co­
razones de los sere s best~ales que gritan contra los contentos: 

"¡Derribadlos: para que yo pueda subir.• Y después escupen sobre 

las tumbas de los desafortunados. 

En "La canci6n de los osos", repite esta estrofa entre cada 

parte del poema: 
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Osos, 
osos mistertosos, 
yo os diré la canci6n 
de uuestra misteriosa euocact6n. 

Esta repetici6n machacada llega a ser "resurrecciones de ma­

neras de expresi6n, concreci6n inmemorial de f6rmulas rituales o 

sibilinas." 3 

Al regresar a Europa los hermanos Gutdo le propusieron la 

idea de una reuista en espa fi ol publicada en Par(s para circular 

en htspanoamérica: Dar(o la llam6 "Mundial", y el primer número 

en abril de 1911 fue bien recibido en América. El afio stguiente 

hizo un uuelo de bumerang por los países de habla espafiola para 

engrandecer el prestigio de la reutsta. 

Recibi6 cdltdos homenajes, pero su salud se hizo cada d(a 

peor. Dar(o mismo confesaba que su mayor utcto era su uso con­

stan te de alcohol. Ya tenía ctrrosts del hígado. Al terminar el 

utaje, fue a Mallorca para descansar. En 1914, empez6 la prtmera 

Guerra Mundial, ya uatictnada por él en su soneto "A Francia" 

(1893). 

Se sent(a deprimido: por su salud, por el terror de la gue­

rra y por los apuros econ6mi cos. La reuts ta •Jlundial » ya hab(a 

desaparecida. Ya no ten(a los cargos oftctales. La uida, antes 

fdctl, se hizo dif(ctl. 

Un compatriota, Alejandro Bermúdez, le propuso una excurst6n 

por América para usar su fama como poeta para propagar paz 

entre los hombres. En Nueua York recibid retterados honores de 

diuersas instituciones y escribi6 "Pax•, en el que exhorta al 

Nueuo Jlundo a huir del espectro de la guerra: 

Ved el ejemplo amargo de la Europa deshecha: 
ued las trincheras fúnebres, las tierras sanguinosas; 
y la Piedad y el Duelo sollozando los dos. 
No; no dejéis al odio que dispare su flecha; 
lleuad a los al tares de la paz, miel y rosas. 
Paz a la inmenaa América, paz en nombre de ~tos. 

Fue la Última uez que el Cisne habl6 al continente. Casi se 

3 Dar(o al referirse en 1898 a las repeticiones de Mallarmé: 
L'Azur: l'Azur: l'Azur: l'J.zur: 
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murt6 all{ en Nueva York de la pulmonía doble. Bermúdez desapare­

ci6. Todavía enfermo, Darlo fue a Guatemala a la invitaci6n del 

presidente Es trada Cabrera. Poco despuls se traslad6 a su tterra 

natal, donde se muri6 el 6 de febrero de 1916. 

Se public6 un libro ~~s de Darlo, una colecci6n de su "Obra 

dispersa", poesías sueltas de pert6dicos, revistas, álbums, etc., 

que el poeta nunca incluy6 en sus libros. Estas poesías forman u; 

s{ntests es escalonado de las etapas del Cisne. 
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COICLUSIOI 

Según l!.'. Anderson I•bert. en la lengua español el nombre de 

Ru.bén Darlo dtvtde la htstorta literaria en un "antes• y un "des­

pués•. Claro está que Dar(o dej& la poes(a diferente de como la 

habla encontrado. Durante l .os siilos la versificación española se 

hab{a cu.ajado en unos pocos · tipos. Darlo le dio la instrumenta­

ción de u.na orquesta sinf&nica. para que la lengua española pu.­

diera alcanzar nuevos tonos de elegancta y nuevas cumbres de téc­

nica verbal. 
Esta ansia . de refina•iento. los •alabarismos con los colores 

y las gemas. los s(•bolos elegantes. los adornos exóticos. el pre­

tért to desenterrado. los Juguetes de palabras que hieran los sen­

tidos--todo dto u.na nueva dt•ensión de riqueza a la lengua. Pero 

esta búsqueda de la aristocracta de la forma llegó a ser un refina 

miento artiftctoso. un a•aneraatento preciosista. y hubo un moaen­

to - e~ que el •odernts•o parec{a quedarse con es te fin. 

Dar{o no se quedaba en esta tónica. sino la empleaba para al­

canzar u.na ezprestón artlstica genu.tnamente latinoamericana. para 

traducir los tdeales. las esperanzas. y las . inquietudes de la gen­

te. As!. alcanz& nuevas cu.11tbres en la poes!a. transformándose en 

el vocedero de todo un conttnente. Desde las emociones más per-. 
sonales del a•or. la •uerte. la vtda. el sufrimiento. el pesimts-

mo. etc •• ' hasta las pulsaciones de todo u.na raza, el Cisne cantó 

todo con su. flauta •ágtca. convtrtténdolo en ese mtstertoso rtt•o 

intertor de la poes!a que toca el al•a de todos que oigan su. can­

ción. 

La obra de Darlo resu.•e cada etapa del modernismo. El fu.e . 

el teortzador del •ovi•iento. pero tan particular que sólo strvió 

para s! mismo. El •oderntsao. ya habtendo cumplido su. misión--la 

libertad del poeta tanto én pensa•iento co•o en forma--mu.r~ó con 

él, Y ya el péndu.J.o eapezó a dtrtgirse ~ - otra dirección, o sea, 

la poes!a, ya bastante desorganizada. fu.e a buscar nuevas reglas 

y normas .otra vez. Aunque el •odernis•o habla evolu.ctonado en su. 

esencia. hubo u.na reacción contra su. falso amaneramiento que se 
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habla generaliaado entre los modernistas. En 1910, Errique Gonzá­

lez Mart{nez levantó la bandera de la guerra en un soneto: 

¡Tuércele el cuello al cisne: ••• 
¡Mira el sapiente buho: 

Poco después, el cisnfl_ entonaba su Ú.l tima canción y se murió. 

Pero los grandes poetas entran al aula de los inmortales. En la 

historia de la literatura española, Dar{o ya tiene su lugar apar­

tado. Causó una revolución dentro del lenguaje. Una revoluc{ón 

que le dio su libertad para aprovechar nuevos moldes, y recorrer 

nuevos senderos del pensamiento. 

En la historia de la literatura hispanoamericana, también 

tiene su lugar apartado porque ganó la independencia intelectual 

para los pueblos hispanoamericanos. As{ dijo Leopoldo Lugones que 

el modernismo era •1a conquista de la independencia intelectual.• 

Nunca antes se había atrevido la América hispánica a seguir su propio 

camino sin ver lo que estaba haciendo España. De una vez, Dar{o 

rompió este nudo, estas guarniciones que· inmovilizaban por tanto 

tiempo este nuevo potro de España. 

Pero hay más. El también tiene su lugar entre los demás gran­

des poet~s. Es verdad que ha escrito juegos poéticos, cosas ama­

neradas, cosas superficiales, etc. También ha éscrito algunas co­

sas que no tendrán valor fuera de su época. Pero también ha es­

crito poemas que perdurarán con el tiempo, transcenderán el mamen to 

y seguir tocando a las almas de las generaciones que vienen. El 

ha cantado viril•ente el gozo de vivir, ha dudado de Dios como 

todos nosotros, y ha rascado los nervios con el terror de la muer­

te--temas universales que tocan a cada generación de cualquier 

éooca. 
Hubo una reacctón contra la poes{a decorativa después de su 

muerte, y por consiguiente Dar{o todav{a no ha recibido su debido 

lugar. Pero, como tantos grandes poetas, con el tiempo la gente 

va a ir descubriéndolo, y una vez más el Cisne va a entonar su 

canto mágico para todos, mientras entra la aula reservada para los 

inmortal es. 
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El cisne 

A Rubén Darío 

Surgi6 la voz del Cisne sobre el lago de oro. 
Reinaba un gran silencio cuando alz6 su canci6n, 
y fue un murmullo ins6lito de cien liras en coro 
el canto del dtvino p&jaro de ilusi6n. 

De Céfiro en las alas subi6 el &ureo tesoro 
en un deslumbramiento de ensueño y de vist6n; 
y a poco de escucharle, vibr6 el bosque, sonoro, 
loando la presencia de aquella aparici6n. 

El Cisne boga y surca los mares de la vida, 
hoy dice de Versalles la pompa fenecida; 
mañana, los misterios de Atlanta y Estambul. 

O a veces, en prodigios de una extraña belleza, 
los sollozos que exhala su incurable tristeza 
bajo el fulgor ir6nico de la b6veda azul. 

Eugenio D{az Romero 
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Apéndtce A 

In/luencta del 11odernismo en España 

Con el tiempo el modernisao iba tnfiltrándose en España y ya 

en 1900 se había descubierto a América por segunda vez. Los libro~ 

publicados en América s6lo eran le(dos por un pequeño prupo, pero 

fue un grupo selecto y que se aumentaba cada d(a más. Más tarde, 

por el empeño de Ruftno Blanco Fombona, llegaban al alcance del 

público por medio de la Editorial América. Los viajes de Darío 

a Madrid aceleraban ese proceso. Y en 1899, Luis Ruiz Contre~as 

intci6 la "Revista Nueva•, en Madrid, en la cual colaboraba Dar{o, 

Si11ul tan e amen te, según Ma:r Henr(quez Ureña, "el movimiento 

que bajo la inspiraci6n de Rustñol se había iniciado años antes en 

Cataluña con idéntico nombre en las 'festes modernistes' de Sitges 

y se había manifestado principal11ente en la pintura, la música y 

el teatro dejaba tambtén sentir su ascendiente y servía de estímu­

lo a la nueva gen eract6n literaria española." 

En su otro lado, España estaba expuesta a las traducciones de 

los parnasistas y los símbolis~as franceses. Y de adentro muchos 

rimadores jovenes oían la flauta griega y utilizaban los adornos 

preciosistas del modernismo. Ya en 1899, Juan Ram6n Jiménez usaba 

la misma cláusula tetrastlábica de Silva en "Las amantes del mise­

rable": 

Hace un fr(o tan horrible 
que hasta el ctelo se ha vestido con la ropa más 

compacta ••• 

Los peri6dicos y revistas se llenaban de polémicas de lo que 

el modernismo, y ataques vtolentas contra este tipo de poesía. 

En s( misao, el modernisao prodújo un choque fundamental con 

el temperamento español. Dice Ma:r Henr(quez Ureña: •E1 empeño 

11oderntsta de 'trabajar el tdtoma con arte' rompía con ese hábito 

de sobriedad y chocaba con otros rasgos primordiales que de él se 

dertvan, como la espontanetdad y la i11provtsaci6n, la parquedad er 

lo maravtlloso o lo /antásttco, y la tendencta a un ~de mayo­

rías por contraste con un arte artstocrático de minorías. El mis 

tapulso tntctal del 111oder11tsao, la renovact6n de la ideolog!a y di 
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la expresión ltterartas, chocaba con otro rasgo que predomina en 

la literatura española al través del tiempo: el tradicionalismo, 

la persistencia de los temas y de las ideas poéticas.• 

Vieron los españoles una crisis en su literatura: dtsconfor­

mismo, europeización, revisión de valores, etc. La combatieron 

en varias maneras. Algunos, como Juan Ramón Jiménez, reaccionaron 

hacta la poesía pura y desnuda; otros buscaron un retorno a la 

tradictón clásica. Cada uno escogió su propio camino, pero todos 

reaccionaron contra una forma 1 i teraria caduca. 

Ramón del Yalle-Inclán (1869-19~6), que según Max Henríquez 

Ureña fue en España •e1 supremo innovador de la prosa•, profesó 

su fe modernista en el prefacio de "Corte de Amor" en 1903, y 

desplegaba esta tendencia a través de su obra. 

También Manuel Machado (1874-1947) recibió esta influencia 

moderna y en "La guerra literarta" (1913) describe la lucha en 

España al aparecer el modernismo. 

En cambto, el profesor tmaginario de Antonio Machado (1875-

1939) aconsejó: •eutd del preciosismo literario que es el mayor 

enemigo de la origtnalidad.• (•Juan de Mairena•, 1936). Stn em­

bargo, como los modernistas, sentía la necesidad de renovar el 

lenguaje. Aun Miguel de Unamuno (1864-1936), que seguía su propto 

camino independiente y original tuvo este enlace de renovact6n con 

el modernismo. 

El modernismo llevaba un peligro en su esencta: el ansta de 

trabajar la lengua con arte podía producir una selecctón cutdadoso 

de los vocablos en la cual cada ~alabra es insustibuÍble, o podía 

producir una afectact6n o un rebuscamtento que llega a ser aman~­

ramiento. Y en ef~cto había desplegado los dos lados aunque Darío 

denuncí6 los excesos. 

Pedro Salinas, en su ensayo •g1 problema del moderntsao en 

España o un conflicto entre dos espíritus•, dice que hubo "una 

profunda diferencia de propóstto y de tono" entre el modernismo 

y "el noventa y ocho•. Dtce: •Muy pronto los auténttcos repre­

sentantes del esp{rttu del '98 perctbteron que aquel lenguaje, por 

muy bello y seductor que fuese, no serv{a ftelaente a su propósito 
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y que en sus moldes no podr(a nunca fundtrse su anhelo esptrttua1.• 

En cambto, Guillermo D(az-Plaja, en su libro •Jlodernismo 

frente a noventa y ocho• (1951), propone dos grupos: uno, la 

"generación de 98• consti tu(da por Unamuno, Azorín, Baroja, /laez­

tu y Antonio Jlachado; y el otro la •generación modernista", tnte­

grada por Yall e-Incl cfn_,. Juan Raaón Jiménez, Yill aes pesa, Benaven te, 

Edu ardo Mar qutna, Gregario Jlart!nez Sterra, y Jlanuel Jlachado. Lo 

malo de esta idea parece ser llaaar los dos grupos •generactones•, 

porque aparecieron stmultaneamente, y no se pueden divtdtr crono­

lógicamente. 

Como obser»a Jlax Henr(quez Ureña en pcfgtna 528 de su admira­

ble "Breve htstorta del Jlodernts•o• (Segunda edición, 1962), al 

tratar de clasiftcar los poetas de España de esa época, es bueno 

tomar en ~uenta la obseroación de Federico de oñ{s, que •e1 s~b­

jettvismo extremo, la ansia de libertad ilimitada y el propósito 

de tnnovactón y singularidad--que son las consecuencias del i~dt­

uidual ismo propio de este momento--na pod(an llevar a resultados 

uniformes y duraderos. Por eso es equivocada y parcial toda in­

terpretactón de la literatura de esta época que trate de iden­

tificarla con cualqutera de los modos literarios que en ella pre­

valecieron. A menudo se cae en este error cuando la denomtnactón 

de moderntsmo se apltca exclusivamente al tipo de poesía caracte­

rizado por ctertas fo1'"111as y esp(ritu que puso en ctrculactón Rubén 

Dar{o, s~n pensar que no son caracter(sticas ni exclusivas de este 

autor stquiera. Rubén Darlo, como Unamuno, Benavente, Azor{n, 

Yalle-Inclán, Juan Ram6n Jiménez y los demás grandes escrttores 

modernistas, lleva hondas contradtcciones dentro de s! mis•o, se 

rectifica constant emente a través de sus varias obras y s6lo pue­

de ser definido por la unidad de su propia tndtvidualtdad.• 
- -JI! ·. 
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Apéndice .B 

Htstorta de la palabra •6oderntsmo• 

En la segunda mitad del siglo XIX surgieron varias tendencias 

innovadoras en la literatura y en el arte del mundo occtdental. 

Cada una codt6 su propio nombre: simbolismo, imprestonismo, par­

nasianismo, prerrafaelismo, etc. La palabra modernismo fue la que 

toc6 al movimiento de la América española, y según Max Henr{quez 

Ureña, fue Rubén Dar{o·quien le dio su carta de naturaleza. 

En 1888 , la emple6 en un artículo "La literatura en Centro­

Amértca", que fue publicado en la •Revista de Arte y letras" de 

Santtago de Chile. Al nombrar las características del escritor 

mexicano Ricardo Contreras, incluye: • ••• su pureza en el decir 

al par que el absoluto modernismo en la expresi6n •••• " Aqu{ el 

vocablo es equival ente a modernidad, nada más. 

Pero en 1890 Darlo utiltz6 la palabra para referirse al "es­

píritu nuevo• en un artículo ("Fotograbado•) sobre la visita de 

Rtcardo Palma (1833-1919) en Lima en febrero de 1888: "Pero com­

prende y admira el espíritu nuevo que hoy anima a un pequeño, pero 

triunfante y soberbio grupo de escritores y poetas de la América 
española: el modernismo." 

Este artículo alcanz6 mayor circulact6n cuando Palma decidt6 

incluirlo junto con otros "juicios literarios" como una especie 

de introducct6n a sus •Tradiciones peruanas", publtcada en 1893. 

No obstante la palabra acogi6 un sentido despectivo por la 

erupct6n del amaneramiento prectoststa después de la publicact6n 

de •Azul". En la déctmatercta edici6n del "Diccionario de la len­

gua" (1899) de la Real Academia Española def i ni6 modernismo como 

"la afici6n excesiva a las cosas modernas con menosprecio de las 

antiguas, especialmente en arte y 1 ite ra tura." 

Sigui6 una especie de guerra literaria. Los amaneramientos 

y el estilo modernista se prestaron fácilmente a sátiras y paro­

dias. Por ejemplo, en el "Tenorio modernista• (1906) de Pablo 

Parellada y 6olas (1855-1944), vemos un procedimiento burlesco 

de flexi6n: 
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Luis: Horas no dilaptdeaos, 
y a contar las fechorieces. 

Juan: Antes, unas preludieces 
de vermut. 

Luis: Verauticeaos. 

La batalla se extendi6 hasta las cámaras más solemnes. Se 

puede imaginar l"a mortiftcaci6n del nuevo académico, Emilio Ferra­

ri, en el sa16n de actos de la Academia Española, cuando, después 

de presentar su ampuloso discurso de ingreso •La poes{a en la cri­

sis literaria actual• contra el aodernismo, otro miembro, José 

Nchegaray, le contest6 con algunos versos de Ferrari escritos en 

una medida bten modernista: dieciséis s{labas. 

Otros, como José 1!.'nriqu.e Rod6 en su estudio de •Rubén Dar{o• 

(1899) y Ram6n del Valle-Inclán en su. •corte de amor• (1902), ad­

mitieron su fe modernista orgullosamente, dando más dignidad a la 

palabra. 

Dar{o se burl6 de esta disputa en sus humor{sttcos "Versos de 

año nuevo• (1911): 

Decadente. ¡Qué horror: ¡Qué escándalo: 
La peste se ha metido en casa, 
¡y yo soy el culpable, el vándalo: 
Quesada r{e. Solar pasa. 

Y yo soy el introductor 
de esa literatura aftosa. 
Mi verso exige un disector, 
y un desinfectante, at prosa. 

Lo cierto es que ellos que s61amente atribuyeron al modernis­

mo estos excesos preciosistas, por fijarse en las gotas, no vieron 

las olas de toda una revoluci6n en un lenguaje. 
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